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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


¿En  que  consiste  que  habiendo  sido  Juan  Luis 
Vives  uno  de  los  hombres  mas  importantes  de  la 
Nación  española,  y  el  verdadero  promovedor  de  la 
reforma  literaria  en  el  siglo  XVI,  sean  tan  poco 
conocidos  entre  nosotros  sus  trabajos  en  la  época 
presente  que  se  precia  de  escrutadora  y  discutidora, 
y  en  la  cual  tanto  se  alaba  á  Bacon  de  Verulamio? 
Una  de  las  causas  principales  del  olvido  de  nues- 
tro valenciano,  es  sin  duda  el  abandono  con  que 
han  mirado  sus  notables  producciones  las  Corpo- 
raciones literarias  de  la  península  ibérica:  también 
ha  podido  contribuir  á  semejante  injustificada  des- 
atención la  circunstancia  de  haber  escrito  en  latin, 
el  idioma  de  los  sábios  de  su  tiempo,  ahora  muy 
descuidado,  y  mas  que  todo  haber  residido  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  en  Bélgica,  en  donde  se  publi- 
caron principalmente  sus  obras,  aunque  los  países 
bajos  formaban  entonces  parte  de  los  dominios  es- 
pañoles. Por  lo  mismo  la  Academia  de  Ciencias  y 
de  Bellas  Letras  de  Bruselas,  justa  apreciadora  de 
los  hombres  ilustrados  de  todos  tiempos?  sacó  á 


concurso  hace  unos  treinta  años  el  estudio  de  la 
vida  y  los  escritos  de  tan  eminente  literato,  de  tan 
profundo  filósofo,  y  fué  premiada  la  memoria  del 
Abate  Nameche ,  profesor  distinguido  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  el  que  acepta  gran  parte  de 
los  escritos  del  eruditísimo  Mayans,  publicados  en 
idioma  latino,  al  frente  de  la  magnífica  edición  de 
las  obras  de  su  compatriota.  Estas  publicaciones 
poco  conocidas,  que  hemos  tenido  á  la  vista  fre- 
cuentemente, asi  como  lo  que  antes  habia  dicho  de 
Vives  D.  Nicolás  Antonio  ,  lo  referido  por  otros 
bibliógrafos  é  historiadores  (1),  y  el  exámen  de  las 
obras  mismas  del  ilustre  escritor  de  Valencia,  son 
los  antecedentes  que  nos  han  estimulado  á  empren- 
der y  publicar  el  presente  incorrecto  trabajo,  que 
sometemos  gustosos  á  la  censura  de  los  hombres 
entendidos,  con  la  idea  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  contemporáneos  hácia  un  sugeto  cuyos 
escritos  enaltecen  tanto  á  la  Nación  española  en 
general,  y  á  la  Provincia  de  Valencia  que  le  dió  el 
ser  en  particular,  no  sin  el  recelo  de  que  la  empresa 
sea  superior  á  nuestros  esfuerzos,  dedicados  por  lo 
común  á  otros  trabajos  de  muy  distinta  índole; 
perdónesenos,  pues,  la  osadia  en  gracia  de  nuestro 
laudable  deseo. 


(1)  También  debo  hacer  especial  mención  de  D.  José  G.  Fus- 
ter,  bedel  de  la  Universidad  de  Valencia,  que  me  ha  dado  algunas 
noticias  curiosas. 


Apoyado  en  testimonios  irrecusables  (1)  D.  Juan  Fran- 
cisco de  Masdeu  pretende  acreditar  que  la  poesía  y 
literatura  provenzales  han  tenido  su  origen  en  España, 
como  procedentes  de  la  cultura  árabe  ,  y  que  de  Es- 
paña se  han  propagado  á  Italia  y  á  Francia  especial- 


(1)  Entre  los  testimonios  de  autores  extranjeros  que  apoyan 
la  opinión  de  Masdeu  y  que  pueden  verse  en  su  historia  crítica 
de  España  (edición  de  Madrid ,  t.°  1.°  de  1783,  páginas  197  y  199) 
es  de  notar  la  observación  del  respetable  y  concienzudo  biblió- 
grafo español  D.  Nicolás  Antonio  Bernal,  reducida  á  que  la  Laura 
de  Francisco  Petrarca  es  una  copia  de  la  Teresa  de  Agustin 
(Ausias  ú  Osias)  March,  delicado  poeta  español  del  Reino  de  Va- 
lencia, pariente  de  Vives  (Bibliot.  N.  t.°  2.°,  p.  105  de  la  edición 
de  Roma  y  156  de  la  de  Madrid):  sin  embargo  aunque  en  este 
caso  escribió  el  bibliógrafo  de  acuerdo  con  el  portugués  Eduardo 
Gómez,  con  el  Ferrares  Jacobo  Antonio  Bení,  con  el  español  Juan 
López  de  Hoyos  y  aun  con  el  erudito  Saavedra ,  según  lo  hacen 
notar  entre  otros  D.  Sebastian  Quintana  en  su  tan  compendiosa 
como  apreciable  historia  de  la  Filosofía  universal,  obra  postuma 
que  publicó  Mellado  en  1840  y  1841,  y  el  inglés  Ticknor  en  su  his- 
toria de  la  literatura  española ;  semejante  opinión  no  puede  ad- 
mitirse ni  es  admitida  comunmente  en  el  día  porque  el  primer 
Marqués  de  Santa  Juliana  ó  de  Santillana  en  su  nunca  bien  pon- 
derada epístola,  sin  fecha,  sobre  el  origen  de  los  poetas  antiguos 
y  especialmente  de  los  trovadores  vulgares,  dirigida  áD.  Pedro, 
Condestable  de  Portugal,  refiere  á  su  propio  tiempo  las  poesías  ori- 
ginales de  dicho  Agustin  y  habiendo  nacido,  veinte  y  cuatro  años 
después  de  muerto  Petrarca  el  mismo  Marqués  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  que  murió  de  sesenta  años  en  1458 ,  es  indudable  que 
aquel  célebre  italiano  no  pudo  copiar  á  March  el  joven  si  puede 


ás- 
mente ,  y  aun  al  resto  de  la  Europa.  Los  literatos  im- 
parciales puede  decirse  que  se  hallan  conformes  con 
este  pensamiento  de  nuestro  ilustrado  Catalán  ,  si  bien 
cada  escritor  procura  hacer  esfuerzos  para  demostrar 
que  su  propio  pais  ha  aventajado  á  los  demás  en  todo 

decirse  asi.  Además  el  mencionado  bibliógrafo  duda  de  los  años 
en  que  floreció  el  poeta  Agustín  March ,  si  bien  le  hace  familiar 
de  Alonso  Duque  de  Gandia,  que  según  Mariana  murió  sin  suce- 
sión siendo  el  mas  mozo  á  29  de  Noviembre  de  1425,  (Hist.  de 
España,  libro  2.°  al  finar  el  capitulo  XIV)  y  respecto  á  que  el 
Petrarca  murió  de  setenta  años  en  1374 ,  aparece  también  increí- 
ble que  pudiera  copiar  al  eminente  poeta  Valenciano.  El  punto 
de  partida  para  todas  las  conjeturas  que  se  han  hecho  sobre  el 
particular  ha  sido  principalmente  la  epístola  de  Santillana,  que 
ya  se  había  hecho  rara  cuando  fué  publicada  con  notas  eruditas, 
como  otros  de  sus  escritos  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  en 
1779,  es  considerada  de  mediados  del  siglo  XV  y  se  halla  también 
inserta  en  la  edición  de  Gaspar  y  Roig  de  la  historia  universal  de 
Cantú  tom.  4.°,  p.  587  aunque  sin  notas  ni  comentarios:  pero  la 
mayor  parte  de  los  literatos  modernos ,  siguiendo  á  Sarmiento, 
atribuyen  á  Pedro  March,  llamado  el  viejo  en  la  epístola  citada  y 
considerado  como  escritor  provenzal  de  mérito ,  muy  anterior  al 
padre  de  Agustín,  que  también  se  llamó  Pedro  lo  que  se  ha  dicho 
del  hijo  de  este,  esto  es,  que  suministró  varios  de  sus  pensa- 
mientos poéticos  al  Petrarca  y  aun  al  Dante,  fueran  ó  no  recogi- 
dos por  Jorde  ó  Jorge,  que  tanto  ha  ocupado  á  los  eruditos  anticua- 
rios, ó  por  Febrero.  Y  aun  respecto  á  la  poesía  vulgar  que  por  lo 
común  ha  precedido  á  la  prosa ,  prescindiendo  de  lo  que  dice 
Mariana  en  el  libro  VIII  año  de  999  sobre  la  conquista  de  Cala- 
tanazor,  de  las  consideraciones  que  sobre  esto  hace  el  precitado 
Quintana,  de  lo  que  este  refiere  acerca  de  algunos  versos  del 
poema  del  Cid,  permítaseme  consignar  aquí  lo  que  espresa  el 
critico  Masdeu,  que  en  medio  de  su  austera  severidad  no  se  atre- 
ve á  admitir  la  existencia  de  este  héroe  castellano  (tom.  XX)  es- 
pecialmente en  la  prefación  del  tom.  IX,  p.  XVII  con  los  térmi- 
nos siguientes:  «es  falso  que  los  provenzales  hayan  sido  autores 
de  los  consonantes,  porque  no  comenzaron  á  usarlos  hasta  el  si- 
glo XI  y  nosotros  los  tenemos  desde  el  IX  y  en  cierta  manera 
desde  el  VII  según  dos  inscripciones  una  de  Alcacer  de  la  Sal  de 
682  y  otra  de  Cádiz  de  659.  Es  falso  en  segundo  lugar,  que  se 
hayan  inventado  en  Francia  y  es  injusticia  llamar  leoninos  á  los 
versos  latinos  en  consonante  porque  el  poeta  León  de  París  vivió 
á  fines  del  siglo  XII  y  en  España  se  usaban  en  el  XI  y  aun  en 
el  X  y  en  el  IX.  Tampoco  parece  verdad  que  los  árabes  hayan 
introducido  en  nuestra  Península  los  consonantes  de  una  sola  si- 
laba, porque  en  la  fecha  de  los  de  Cádiz  y  de  Alcacer,  los  árabes 
no  habían  entrado  en  España.  Mas  probable  parece  que  los  in- 
trodujeran los  godos  con  su  venida  y  que  perfeccionados  por  los 
árabes  se  pulieran  en  el  parnaso  de  los  provenzales.» 
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género  de  conocimientos  ,  la  opinión  mas  divulgada 
admite  que  el  gran  movimiento  literario  observado  en 
el  siglo  XV  habia  sido  preparado  en  Italia  por  los  tres 
genios  memorables  del  siglo  precedente ,  sean  ó  no 
originales  ,  á  saber ,  el  Dante  ,  Petrarca  y  Bocacio  (1). 
Estos  ilustres  escritores  habian  llamado  la  atención 
hacia  el  estudio  olvidado  de  los  antiguos  ,  y  habian 
elevado  su  voz  venerable  y  resuelta  contra  la  barbarie 
que  reinaba  en  las  escuelas ,  en  lo  cual  fueron  imita- 
dos por  otros,  y  señaladamente  por  Poggio,  por  Filelfo 
y  por  Lorenzo  Valla.  Las  relaciones  mas  frecuentes 
que  se  establecieron  al  mismo  tiempo  entre  los  grie- 
gos y  los  latinos,  ejercieron  sobre  estos  una  influencia 
benéfica.  Manuel  Ghrysoloras  (2),  enviado  á  Venecia 
en  1393  por  el  Emperador  Miguel  Paleólogo,  á  solicitar 
auxilio  contra  los  turcos  ,  habia  dado  lecciones  á  mu- 
chos literatos  italianos ,  y  tres  años  después  aceptó  la 
plaza  de  profesor  de  literatura  griega  que  le  fué  ofre- 
cida por  los  florentinos:  sus  discípulos  formaron  desde 
entonces  una  especie  de  colonia  griega ,  y  los  sabios 
griegos  que  asistieron  al  concilio  celebrado  allí  en  1439 
con  el  fin  de  reunir  ambas  iglesias  latina  y  griega  ,  ha- 
llaron á  dicha  ciudad  familiarizada  con  el  estudio  de 
su  lengua:  uno  de  ellos,  Gemistho  Plethon ,  hizo  rena- 
cer en  Italia  la  filosofía  platónica  y  abrió  aquel  gran 
debate  entre  Platón  y  Aristóteles  ,  que  es  una  de  las 
páginas  mas  curiosas  de  la  historia  literaria  de  la 
época  (3).  La  toma  de  Constantinopla  por  Mahomet  II, 
acaecida  en  1453,  vino  también  á  enriquecer  el  Occi- 


(1)  Vives  habla  con  acierto  del  Petrarca  y  de  su  discípulo  Juan 
Bocacio  asi  como  de  los  mencionados  después ,  diciendo  del  pri- 
mero que  á  pesar  de  sus  trabajos  de  investigación  y  de  que  no  es 
del  todo  impuro ,  no  pudo  destruir  la  falta  de  pulimento  de  su 
siglo:  de  tradendis  disciplinis,  lib.  3.°,  cap.  IX. 

(2)  V.e  Ginguené,  historia  liter.  de  Italia  tom.  3.°,  p.  260  y 
siguientes.  Paris  1811.  Nameche,  memoria  sobre  la  vida  y  los 
escritos  de  Vives,  p.  5.a,  Bruxelies.  Academ.  Royale,  tomo  15  de 
las  memorias  premiadas. 

(3)  V.e  Boivin  el  menor.  Mem.  de  la  Academ.  des  inscrip, 
t.°2.°,  p.  75. 
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dente  con  los  últimos  despojos  de  la  Grecia,  y  muchos 
sabios  fugitivos  conduciendo  preciosos  manuscritos, 
buscaron  un  asilo  en  Italia,  llevaron  á  la  vez  un  nuevo 
ardor  para  los  trabajos  mentales  con  los  medios  de 
satisfacerlo  y  el  estudio  de  los  modelos  antiguos  que 
habian  llegado  á  ser  objeto  de  un  entusiasmo  increible 
de  admiración ,  de  manera  que  el  Abate  Andrés  (1) 
James  Mackintosch  (2)  y  otros  ,  atribuyen  equivoca- 
damente á  este  solo  acontecimiento  la  renovación  y 
propagación  de  los  estudios  griegos  y  aun  todo  el 
renacimiento  literario.  (3)  Parecia ,  añade  el  ilustrado 
profesor  de  Lovaina  Nameche ,  de  quien  acepto  con 
satisfacción  estos  antecedentes,  que  en  el  llamado  pais 
clásico  de  las  letras  y  de  las  artes  ,  un  concurso  feliz 
de  circunstancias  habia  de  contribuir  á  la  ventajosa 
resurrección  de  la  literatura  ,  los  Príncipes  italianos 
como  los  Viscontis  de  Milán,  los  Médicis  de  Florencia, 
la  casa  de  Este  en  Ferrara ,  los  Gonzagas  de  Mantua, 
Alfonso  I  de  Ñapóles,  á  cuya  cabeza  es  preciso  colocar 
á  los  Soberanos  Pontífices  y  señaladamente  á  Inocen- 
cio VII,  á  Eugenio  IV  y  á  Nicolás  V  sobre  todos  ,  ani- 
maban con  la  mas  noble  generosidad  á  los  hombres 
laboriosos  que  se  dedicaban  con  grande  afán  á  inves- 
tigar los  despojos  de  las  obras  antiguas  libradas  feliz- 
mente de  los  naufragios  del  tiempo,  ponerlas  en  limpio 
y  propagar  su  conocimiento  por  medio  de  traducciones 
fieles  y  elegantes.  Estos  doctos  trabajos  dieron  pronto 
su  fruto;  se  formaron  apreciables  imitadores  de  aque- 
llos antiguos  á  quienes  estudiaban  con  cierta  especie 
de  culto,  y  bien  pronto  los  Policianos,  los  Mantuanos, 
los  Vidas,  los  Sannázaros,  los  Bembos,  los  Sadoletos, 
los  Fracastoreos ,  los  Guiciardinis  ,  los  Maquiavelos, 


(1^   Hitor.  de  la  liter.  Parma  1785,  tom.  l.°,  pág.  263. 

(2)  Melang.  philos.  trad.  del  inglés,  París  1829,  p.  59. 

(3)  Por  mas  que  algunos  modernos  se  hayan  esforzado  en 
hacernos  creer  que  el  estudio  de  los  antiguos  no  pudo  traernos 
ventajas  desde  luego  ,  es  indudable  que  promovió  las  investiga- 
ciones, lo  cual  unido  á  la  influencia  del  Cristianismo  cambió  el 
estado  de  la  sociedad  con  el  renacimiento. 
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vinieron  á  inaugurar  aquella  época  memorable ,  á  la 
que  ha  dado  su  nombre  tal  vez  sin  la  necesaria  exac- 
titud León  X,  según  numerosos  escritores. 

El  resto  de  la  Europa  no  habia  permanecido  indi- 
ferente á  este  gran  movimiento.  En  Alemania  Juan  We- 
sel  y  Rodolfo  Agrícola,  en  Francia  Guillermo  Budco,  y 
en  España  Antonio  de  Lebrija  ó  Nebrija ,  cuyo  elogio 
leido  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  11  de  Julio 
de  1796  ,  anda  impreso  entre  las  memorias  de  la  Cor- 
poración ,  habian  comunicado  á  su  patria  respectiva  el 
impulso  literario  que  habian  recibido  en  Italia,  y  casi 
en  todas  partes  las  letras  protegidas  por  los  príncipes 
estaban  llamadas  al  parecer  á  renovar  la  faz  del  mun- 
do, y  á  dar  á  los  pueblos  una  dirección  nueva. 

Aunque  Nebrija  á  su  vuelta  de  Italia  dió  verdade- 
ramente mucha  luz  á  los  buenos  estudios  por  medio 
de  sus  escritos  y  de  la  enseñanza  ,  es  muy  vana  é  in- 
subsistente la  preocupación  divulgada  con  mas  gene- 
ralidad entre  los  literatos  extranjeros  acerca  de  que 
España  se  hallaba  envuelta  en  densas  tinieblas  que 
disipó  el  Nebrisense  ,  pues  como  lo  hace  notar  entre 
otros  D.  Sebastian  Quintana,  florecian  ya  á  la  venida 
de  tan  nombrado  profesor ,  no  solo  las  ciencias  en 
general,  sino  también  aquellos  conocimientos  que  for- 
man la  amena  literatura. 

Pasemos  por  alto  los  primeros  poetas  que  se  hicie- 
ron oir  con  admiración  y  que  llegaron  hasta  el  siglo 
XV,  como  puede  inferirse  de  la  primera  nota  de  esta 
introducción  ,  y  cuando  podia  considerarse  bien  for- 
mada la  poesía,  ó  por  lo  menos  habia  adquirido  alguna 
madurez,  vemos  que  la  Corte  de  D.  Juan  II  de  Castilla, 
agradable  albergue  de  las  musas ,  acoge  con  distingui- 
das honras  á  sus  cultivadores.  Entonces  cantaban  sus 
armoniosos  versos  Juan  Rodríguez  del  Padrón  ,  Diego 
de  S.  Pedro,  Fernando  Pérez  de  Guzman  y  otros  infi- 
nitos poetas ;  entonces  se  vieron  salir  á  luz  algunas 
canciones:  entonces  Juan  de  Mena,  dando  mayor  espí- 
ritu á  la  poesía  vulgar  ,  además  de  otras  obras  se  de- 
dicó á  una  de  mayor  empeño  ,  cual  fué  la  traducción 
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en  versos  españoles  de  varios  cantos  de  Homero ,  en- 
tonces el  docto  y  desgraciado  D.  Enrique  de  Villena, 
no  solo  supo,  según  la  expresión  de  dicho  Mena,  reso- 
nar en  el  Cdstulo  monte  con  sus  poesias ,  aludiendo  á 
la  fuente  Castalia  inspiradora  del  genio,  sino  que  tam- 
bién compuso  un  arte  poética ;  entonces  florecia  el  ya 
citado  Marqués  de  Santillana  con  tanta  fama  de  sabio 
que  como  dice  el  mismo  Mena ,  atraidos  por  ella  mu- 
chos extranjeros  venian  á  España  solo  para  conocer  á 
tan  grande  hombre:  en  fin,  entonces  se  cultivaban  con 
empeño  y  ardor  la  poesía  y  toda  suerte  de  buenas 
letras.  (1) 

Para  gloria  de  D.  Juan  II  y  de  su  Corte  bastará  el 
testimonio  de  Pedro  Cándido  Decembrio  ,  quien  llama 
doctísimo  á  aquel  Príncipe  y  amante  defensor  de  los 
doctos,  y  dice  que  tenia  en  su  compañía  muchos  hom- 
bres célebres  con  los  que  le  gustaba  entretenerse  en 
conversaciones  eruditas.  El  mismo  Decembrio  tuvo 
parte  en  las  investigaciones  literarias  del  docto  Mo- 
narca ,  que  le  escitó  á  escribir  una  obra  del  sofista  y 
mucho  mas  á  estender  cuidadosamente  la  vida  de  Ho- 
mero ,  poeta  tan  estimado  y  querido  del  Rey ,  como 
que  formaba  el  asunto  de  sus  familiares  y  eruditas 
conversaciones. 

El  Rey  de  Nápoles  Alfonso  de  Aragón ,  ya  citado 
príncipe  sábio  ,  protector  celosísimo  de  las  letras ,  no 
solo  las  honró  y  promovió  en  Italia ,  sino  que  también 
procuró  aumentar  su  esplendor  en  España ,  su  patria. 
No  eran  desconocidas  á  los  españoles  las  lenguas 
orientales ,  puesto  que  además  del  Tostado  ,  Rodrigo 
Fernandez  y  otros  teólogos  que  se  ejercitaron  en  el 
estudio  de  la  lengua  griega  y  de  la  hebrea ,  las  biblias 
complutense  y  políglota ,  son  prueba  de  que  se  culti- 
vaban en  España  las  lenguas  orientales  ,  y  el  hallarse 
en  esta  misma  Nación  el  griego  Andrés  Parmario  sa- 
cando copias  de  obras  griegas  mencionadas  algunas 
de  ellas  en  el  Catálago  de  Códices  griegos  de  la  Bi- 


(1)   Quintana  obra  citada,  p.  486  del  t.°  2.° 
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blioteca  de  Madrid  por  Iriarte  (1)  da  bien  á  entender 
que  no  debía  estar  desatendido  el  estudio  de  la  erudi- 
ción griega  antes  que  volviese  á  su  patria  Nebrija. 

Sin  el  auxilio  de  este  habia  adelantado  tanto  en  la 
inteligencia  del  idioma  griego  Jaime  Jiménez  Muriel, 
quien  mereció  que  Constantino  Lascaris  le  dedicase 
un  tratado  sobre  los  acentos  griegos,  como  á  uno  que 
gustaba  además  de  la  belleza  de  la  lengua  la  delica- 
deza de  la  acentuación.  Solo  el  docto  Fernandez  de 
Córdoba  basta  para  hacer  que  se  desvanezca  la  idea 
de  querer  tomar  el  origen  de  la  moderna  literatura 
española  de  Nebrija:  cuan  justo  apreciador  fuese  aquel 
de  los  buenos  estudios ,  lo  manifiestan  el  paralelo ,  que 
empezó  de  las  filosofías  de  Aristóteles  y  de  Platón ,  la 
obra  que  concluyó  del  vano  artificio  de  querer  saberlo 
todo,  su  edición  de  la  obra  de  los  animales  de  Alberto 
Magno ,  en  la  cual  tomó  el  árduo  empeño  de  dar  un 
Catálogo  en  griego  y  en  árabe  de  todos  los  nombres 
de  los  animales ,  y  otras  gloriosas  y  eruditas  empresas 
suyas.  Floreció  Fernandez  de  Córdoba  desde  1421  ál486. 

La  lengua  latina  habia  ya  hecho  muchos  progresos 
en  nuestra  Península  antes  que  Nebrija  empezase  á 
enseñarla.  Alfonso  de  Palencia  habia  escrito  algunas 
obras  doctas  gramaticales  de  sinónimos,  historias  ele- 
gantes de  Enrique  IV,  de  D.  Alvaro  de  Luna  etc.,  un 
diccionario  universal  en  latin  y  castellano ,  y  muchas 
traducciones  de  obras  griegas  y  latinas.  Juan  de  Pas- 
trana  habia  compuesto  una  gramática ,  la  primera  ra- 
cional según  se  infiere  de  D.  Nicolás  Antonio  ,  que 
solo  pudo  ver  un  comento  manuscrito  de  ella.  Juan 
Esteve  de  Valencia  habia  publicado  un  libro  de  las 
elegancias.  Alfonso  de  Benavente  habia  recitado  en  la 
Universidad  de  Salamanca  su  escelente  oración  latina 
en  alabanza  de  las  ciencias ,  la  que  fué  muy  aplaudida 
por  Mateo  Sículo ;  otra  sobre  el  modo  de  leer  y  estu- 
diar, y  otras  igualmente  dignas  de  ser  alabadas.  García 
de  Meneses ,  Obispo  de  Ébora ,  con  la  oración  latina  á 


(1)   Páginas  128  y  siguientes. 
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presencia  de  Sixto  IV  y  de  todo  el  Sacro  Colegio,  causó 
tal  admiración  á  los  romanos  y  singularmente  á  Pom- 
ponio  Seto ,  quien  no  pudo  menos  de  exclamar :  Pater 
Sánete,  ¿quis  est  iste  barbarus  qui  tam  disserte  loquitur? 
exclamación  que  ha  sido  referida  á  otro  célebre  espa- 
ñol de  los  asistentes  al  Concilio  de  Trento  (1).  El  mer- 
cenario Leandro  de  Murcia ,  habia  causado  tal  mara- 
villa con  sus  versos  latinos ,  que  hacia  pensar  á  algu- 
nos que  en  él  habia  renacido  Virgilio.  En  fin,  se  habia 
celebrado  en  Valencia  aquel  certamen  poético  cuyas 
composiciones  en  varias  lenguas  fueron  impresas  pos- 
teriormente y  publicadas  en  un  tomo  en  4.° 

Bastan  las  sumarias  observaciones  que  preceden, 
reunidas  casi  en  los  mismos  términos  por  el  Sr.  Quin- 
tana, para  que  pueda  formarse  idea  por  los  que  no  la 
tengan  bastante  clara  del  estado  de  la  literatura  espa- 
ñola al  terminar  la  edad  media,  ó  lo  que  es  igual  antes 
de  la  época  mas  floreciente  de  Nebrija ,  y  aun  eso  sin 
remontarnos  á  los  tiempos  de  D.  Alonso  el  Sabio,  uno 
de  los  Monarcas  mas  ilustrados  y  de  los  mas  insignes 
protectores  de  las  letras.  (2) 

Algunos  acontecimientos  memorables  y  suficientes 
cada  uno  de  ellos  para  inmortalizar  un  siglo,  si  no  hu- 
bieran tenido  lugar  en  el  XV ,  se  refieren  á  la  historia 
general  de  la  humanidad,  y  habian  venido  sucesivamen- 
te á  acelerar  aun  el  movimiento  literario;  el  admirable 
descubrimiento  de  la  imprenta,  el  de  América  y  el  paso 
á  las  Indias  Orientales  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
del  que  trata  magníficamente  Vives  en  la  dedicatoria 
de  su  obra  de  disciplinis  al  Rey  de  Portugal ,  son  he- 
chos que  coincidieron  con  la  toma  de  Constantinopla, 
ya  indicada ,  y  eran  á  propósito  para  exaltar  la  imagi- 


(1)  Sabido  es  que  los  romanos  lo  mismo  que  los  griegos  lla- 
maban bárbaros  á  todos  los  que  no  eran  de  su  país  privilegiado. 

(2)  El  sabio  escritor  alemán  Schlegel  en  su  historia  de  la  lite- 
ratura que  no  puede  tacharse  de  parcial  dá  bien  á  entender  que 
la  lengua  española  al  terminar  la  edad  media,  era  mucho  mas 
perfecta  que  ninguna  otra  de  las  modernas ,  en  lo  cual  están  con- 
formes los  eruditos  imparciales. 
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nación  y  ofrecer  al  pensamiento  humano  alimentos 
nuevos. 

Y  después  un  concurso  tal  de  circunstancias  favo- 
rables, de  prodigiosos  esfuerzos  de  espíritu  vino  á  pro- 
ducir el  renacimiento  de  las  letras  en  el  siglo  XVI, 
verdadero  siglo  de  oro  de  los  escritores  que  florecie- 
ron en  los  dominios  españoles.  Sin  embargo  al  adveni- 
miento de  época  tan  memorable  se  habia  suscitado  una 
viva  y  ardiente  oposición,  originada  por  dos  causas  di- 
ferentes: la  primera  y  principal  consistia  en  aquella 
autoridad  despótica  que  ejercían  siempre  sobre  el  vul- 
go las  opiniones  arraigadas,  por  absurdas  que  fueran. 
Las  primeras  tentativas  de  los  sabios  restauradores  se 
habian  dirigido  contra  la  filosofía  degenerada  que  rei- 
naba en  las  escuelas  y  que  unia  la  estravagancia  de  la 
forma  á  la  esterilidad  mas  sensible  aun  del  fondo ,  la 
razón  aprisionada  en  las  categorías  de  un  aristotelismo 
bastardo,  de  un  ergotismo  llevado  al  esceso  y  estable- 
cido como  parte  esencial  de  toda  ciencia,  entre  otros, 
por  Pedro  Abelardo  y  Gilberto  Porretano,  era  abrumada 
con  fórmulas  estériles  y  quedaba  frecuentemente  es- 
traña  á  las  realidades;  las  abstracciones  lo  eran  todo, 
los  hechos  nada.  Esta  era,  pues,  una  barrera  que  nece- 
sariamente debia  destruirse  antes  de  pasar  adelante; 
pero  apenas  fué  conmovida,  cuando  la  escuela,  cuya 
existencia  era  atacada,  se  sublevó  en  conjunto  con  un 
ardor  que  presagiaba  prolongada  lucha  y  que  dió  ori- 
gen á  tantas  diatrivas  vergonzosas ,  olvidadas  en  la  ac- 
tualidad. Mas  si  la  ignorancia  y  la  rutina  tuvieron  tan- 
ta parte  en  esto,  no  puede  negarse  que  el  celo  estre- 
mado ó  mas  bien  los  escesos  en  que  cayeron  muchos 
apóstoles  del  progreso ,  han  suscitado  bien  fundadas  y 
hasta  cierto  punto  ilustradas  resistencias  contra  sus 
esfuerzos.  Los  innovadores,  admirados  de  las  formas 
brillantes  de  la  literatura  antigua ,  llegaron  á  adoptar 
mas  ó  menos  completamente  hasta  el  principio  funda- 
mental que  encubrían  (Schlegel,  Nameche).  Las  perso- 
nas sensatas,  que  habian  permanecido  estrañas  á  aquel 
entusiasmo,  vieron  con  inquietud  reaparecer  el  len- 
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guaje  de  la  antigüedad  pagana  hasta  en  las  cátedras 
cristianas  (Roscoe);  algunas  obscenidades  irritantes,  á 
pesar  del  bello  estilo  empleado  en  espresarlas,  no  per- 
mitieron ver  en  aquellos  hábiles  escritores  mas  que 
hombres  peligrosos  para  las  buenas  costumbres  y  el 
atrevimiento  con  que  manifestaban  sus  opiniones,  el 
desden  con  que  miraban  á  sus  adversarios,  no  eran 
propios  para  atraerlos  á  su  partido.  Para  no  citar  sino 
los  nombres  mas  conocidos  ¿qué  efecto  debian  produ- 
cir necesariamente  los  sistemas  paganos  de  Pompona- 
zi  (1)  y  de  Plethon ,  (2)  la  licencia  de  los  escritos  de 
los  Poggios,  de  los  Vallas  y  de  tantos  otros  y  hasta  los 
epigramas  un  tanto  desvergonzados  de  Policiano  (3)  y 
de  Erasmo?  Muchos  de  nuestros  esclarecidos  literatos 
levantaron  la  voz  mas  pura  y  declamaron  fuertemente 
contra  los  abusos  escolásticos  de  su  tiempo ,  reliquia 
de  las  rudas  costumbres  de  la  edad  media;  asi  Luis 
.Carvajal  andaluz  franciscano ,  Francisco  de  Victoria  y 
Melchor  Gano  del  orden  de  predicadores  sacaron  á  la 
teología  de  la  aridez  y  abatimiento,  en  que  la  tenian 
oscurecida  la  ignorancia  de  la  historia  y  bellas  letras, 
el  espíritu  de  sofistería  y  el  estilo  inculto  de  los  siglos 


(1)  Roscoe,  t.°  4.°,  p.  79.  Tennemann,  manual  de  la  historia 
de  la  filosofía  traducido  al  francés  por  Gousin,  Lovaina  1830,  t.° 
2.°,  página  20. 

(2)  Mem.  de  Boivin  sobre  los  sistemas  filosóficos  del  siglo  XV. 

(3)  Dice  Vives  sobre  las  cartas  de  Policiano:  Ludit  non  raro 
et  lascivit.  Rebus  quoque  displicere  posset  severis  et  eruditione 
prcestantibus,  quia  multis  est  in  materia  levissima  et  minutissima 
sui  ostentator:  et  in  eos  quibus  non  probaretur,  acerbe  maledicus: 
allubes  cunt  ho3C  quidem  adolescentibus,  velut  pugnaz  et  certánina: 
gravibus  autem  et  santis  viris  in  suavia  sunt;  et  imbuuntur  tene- 
roe  mentes  duobus  vitiis  humana?  societatis  perniciosis ,  jactantia 
et  amarulentia  linguce;  quodque  est  indignius ,  de  rebus  vilissi- 
mis,  de  literula,  de  syllabula,  de  intelligentia  versiculi  vel  negli- 
gendi,  interim  etiam  obscceni  et  moribus  damnosi. — De  conscri- 
bendis  epistolis  opp.  t.°  2.°,  p.  313  de  la  edición  de  Mayans  y  en 
el  tratado  de  tradendis  disciplinis.  Lib.  3.°,  cap.  9.°  que  se  halla 
en  el  t.°  6.°,  p.  343  después  de  elogiar  la  suavidad  de  los  versos 
de  Policiano  añade  el  mismo  Vives:  ex  ejus  epigrámmatis  extir- 
panda  sunt  fozda  illa  gentilli  nedun  christiano  indigna. 


—IT- 
anteriores,  (1)  habiendo  aceptado  después  los  extran- 
jeros la  reforma  propuesta ;  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  célebre  humanista,  perfeccionó  el  método  de 
enseñar  la  gramática  latina  y  griega  y  su  perfección 
fué  aceptada  é  ilustrada  por  Sciopo,  Vosio,  Perizonio  y 
por  otros  famosos  escritores  de  Italia,  de  Francia  y  de 
los  paises  bajos ,  los  que  obtuvieron  escelentes  resul- 
tados siguiéndole  además  el  mismo  Brócense,  que  na- 
ció en  1523  y  anotó  con  maestría  las  obras  de  Juan  de 
Mena  y  de  Garcilaso;  pero  los  citados  Carvajal  y  Gano, 
Domingo  de  Soto ,  Alfonso  Garcia  Matamoros ,  Andrés 
Semperio  y  sobre  todos  Juan  Luis  Vives  en  sus  trata- 
dos de  la  corrupción  de  las  artes ,  se  propusieron  ge- 
neralizar los  principios  de  la  reforma  filosófica,  que 
mas  tarde  aceptaron  los  extranjeros,  sin  lastimar  las 
creencias  religiosas.  Uno  de  los  mayores  méritos  de 
nuestro  valenciano  es,  sin  disputa  según  lo  han  reco- 
nocido los  escritores  coetáneos  imparciales ,  los  poco 
posteriores  á  su  tiempo  y  algunos  modernos,  haber 
evitado  los  escesos,  haber  respetado  en  sus  escritos, 
tan  mesurados  por  la  forma  como  por  el  fondo,  las 
instituciones,  atacando  los  abusos,  y  haber  dado  prue- 
bas de  tanta  moderación  como  ciencia,  todo  de  acuer- 
do con  las  ideas  de  los  críticos  de  nuestros  dias  (2); 
por  eso  no  despreció,  como  lo  ha  hecho  después  Ba- 
con  de  Verulamio,  los  conocimientos  estensos  de  los 
antiguos  y  alaba  particularmente  á  Aristóteles  que  le 
parece  no  haber  sido  bien  interpretado ,  promete  ilus- 
trar los  orígenes  de  su  pátria ,  España,  antes  de  la  ve- 
nida de  los  fenicios ,  lo  que  sin  duda  no  le  permitió 
cumplir  su  temprana  muerte ,  limitándose  á  consignar 


(1)  V.e  los  Mohedanos  hist.  lit.  España,  3.a  edición  de  1779, 
t.°  1.°,  p.  26  del  prólogo. 

(2)  A  propósito  de  esto  dice  Nameche  (p.  9,)  «estamos  con- 
vencidos como  el  sabio  y  juicioso  Daunou  de  que  la  esperiencia 
de  todos  los  siglos  ha  probado,  que  no  hay  controversias  útiles  á 
los  progresos  de  las  ciencias,  al  triunfo  de  la  verdad,  sino  se 
mantienen  en  los  mas  decentes  límites  de  la  moderación  journ. 
des  savants,  1826  p.  107. 
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en  sus  comentarios  á  la  ciudad  de  Dios  de  San  Agus- 
tín (1)  «que  antes  que  se  descubrieran  nuestras  anti- 
guas minas  escasearon  entre  los  españoles  las  guer- 
ras, hubo  muy  buenas  costumbres  y  muchos  filósofos, 
que  cada  pueblo  era  gobernado  por  un  magistrado, 
elegido  todos  los  años  de  entre  los  hombres  mas  vir- 
tuosos é  instruidos,  el  que  atendia  comunmente  en 
sus  juicios  mas  á  la  equidad  que  á  las  antiguas  leyes, 
existentes  desde  tiempos  muy  remotos,  sobre  todo  en- 
tre los  turdetanos;  que  se  celebraban  asambleas,  á  las 
cuales  asistian  las  mujeres  y  en  ellas  se  procuraba 
mejorar  las  costumbres  aunque  buenas  y  premiar  la 
virtud;  y  que  luego  que  se  descubrieron  las  minas,  vi- 
nieron los  extranjeros  é  introdujeron  la  codicia ,  las 
disensiones  y  las  guerras.» 

Estas  indicaciones  deducidas  de  su  vasta  instruc- 
ción, sin  duda  alguna  y  del  perfecto  conocimiento  de 
los  autores  griegos  y  latinos,  que  tal  vez  no  han  llega- 
do á  nuestros  dias ,  fueron  comentariadas  por  diferen- 
tes historiadores  españoles  resistiéndose  á  aceptarlas 
los  Mohedanos  y  sobre  todo  Masdeu  (2)  bajo  la  sola 
fé  del  escritor  valenciano;  pero  la  veracidad  inquebran- 
table de  este,  su  admirable  fuerza  de  reflexión,  su  sin- 
ceridad, sin  igual ,  su  severa  é  imparcial  crítica  hacen 
creíbles  sus  indicaciones,  asi  como  le  valieron  en  otro 
tiempo  sus  escritos  la  mas  distinguida  consideración 
del  mundo  sabio,  hasta  el  punto  de  hacerle  formar  par- 
te del  triunvirato  de  los  hombres  mas  célebres  de  su 
tiempo,  triunvirato  en  el  que  representaban:  Vives  el 
juicio  escediendo  bajo  este  concepto  á  todos  los  hom- 
bres doctos  de  su  época,  Guillermo  Budeo  el  ingenio 
y  Erasmo  de  Roterdam  la  elocuencia,  según  lo  recuer- 


(1)  Lib.  8.°,  cap.  IX  citado  por  los  Mohedanos,  lib.  p.  97 
y  por  Masdeu  lib.  p.  99  del  t.°  1.°  después  del  Preliminar  ó 
sea  2.° 

(2)  Según  Bougainville  solo  los  monumentos  de  la  historia  y 
literatura  cartaginesas,  que  se  han  perdido  pudieran  instruirnos 
en  el  conocimiento  de  la  España  antigua  y  de  otros  hechos  des- 
conocidos á  los  griegos.  (Acad.  des  inscript.)  tom.  26,  p.  26. 
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dan  oportunamente  Lafuente  (1)  y  Nameche  (2)  lo  mis- 
mo que  D.  Nicolás  Antonio. 

Mayans  al  publicar  las  obras  de  Vives  en  la  magní- 
fica edición  que  costeó  el  Arzobispo  de  Valencia  Señor 
Fabián  y  Fuero  1782  dice  que  España  ha  contado  cua- 
tro sabios  muy  superiores  á  los  demás.  Luis  Vives,  va- 
lenciano ;  Benito  Arias  Montano,  sevillano  ;  Antonio 
Agustin,  zaragozano,  y  Luis  de  León,  granadino  (aunque 
otros  le  suponen  de  Belmonte  ó  de  Madrid).  Vives  fué 
el  primero  que  abrió  y  enseñó  el  camino  conducente 
para  unir  la  piedad  cristiana  con  una  erudición  selec- 
ta, copiosa  y  evidente;  Arias  usó  del  conocimiento  de 
las  lenguas  y  admirable  sabiduría  para  interpretar  el 
sentido  de  la  Sagrada  Escritura  con  la  pureza  de  la  edi- 
ción; Agustin  ha  sido  el  corifeo  de  ambas  jurispruden- 
cias, y  León  el  perfecto  escritor  de  la  lengua  española. 

Con  estos  antecedentes  es  difícil  comprender,  como 
Vives  es  tan  poco  conocido  entre  los  escritores  mo- 
dernos de  mas  fama,  supuesto  que  ni  aun  le  cita  Cé- 
sar Cantú  en  su  historia  universal,  y  sorprende  que 
nuestras  corporaciones  literarias  no  hayan  procurado 
desagraviar  los  escritos  de  tan  sábio  valenciano,  per- 
mitiendo que  Bacon  de  Verulamio,  mal  copiador,  orgu- 
lluso  en  estremo  (3)  solo  por  haber  alcanzado  años  mas 


(1)  Historia  general  de  España,  tom.  15,  p.  94. 

(2)  Página  121. 

(3)  Decimos  que  Bacon  fué  mal  copiador  porque  después  de 
lo  que  Vives  habia  escrito  en  sus  tratados  de  Gaus.  corrupt.  ar- 
tium  et  de  tradendis  disciplinis  que  habían  sido  reimpresos  con 
notas  en  Oxford  (1612),  como  lo  veremos  mas  adelante,  es  notable 
su  deseo  de  aparecer  original,  adoptando  algunas  ideas  de  nues- 
tro filósofo ,  á  quien  no  cita,  desfigurándolas  y  exagerando  sus 
consecuencias  en  el  novum  organum  Scientiarum  de  1620,  lo 
que  demuestra  también  su  orgullo  y  lo  demás  que  se  ha  dicho: 
apenas  fué  conocido  de  los  sábios  de  su  tiempo  y  al  contrario  que 
Vives,  ahora  anda  su  nombre  en  boca  de  todos.  (V.e  Maistre  y 
Cantú.) 

Francisco  Bacon  fué  hijo  de  un  guarda-sellos  miembro  del 
Consejo  privado  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  nació  en  Lon- 
dres en  1561  y  murió  en  1626,  estudió  en  Cambridge,  y  desde  la 
edad  de  diez  y  seis  años  escribió  contra  la  filosofía  escolástica: 
después  de  haber  dejado  la  Universidad,  viajó  por  Francia,  pu- 
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recientes,  sea  tenido  por  los  extranjeros  alo  menos  en 
igual  concepto  que  su  predecesor  Vives,  pero  mas  co- 
munmente en  el  de  único  reformador,  sin  rival  en  el 
método  escolástico  y  científico,  siendo  así  que  en  Es- 
paña habían  existido  con  mucha  anterioridad  á  la  épo- 
ca de  Bacon  el  Canciller,  sujetos  que  habían  estable- 
cido reglas  importantes  para  atajar  el  afán  de  disputar 
descompasadamente  acerca  de  todo  en  términos  alti- 
sonantes y  ridículos,  como  ya  se  ha  dicho  y  aun  pu- 
diera haberse  añadido  á  los  citados,  Fernando  de  Her- 
rera, Gómez  Pereira  y  otros.  La  Nación  Belga  que  for- 
maba en  el  siglo  XVI  parte  de  los  dominios  españoles, 
que  contó  á  nuestro  valenciano  entre  sus  beneméritos 
profesores  y  que  en  el  dia  se  distingue  por  su  activi- 
dad y  desarrollo  científico,  comercial  é  industrial,  sacó 
á  concurso,  como  objeto  interesante,  el  estudio  de  la 


blicó  á  los  diez  y  nueve  años  una  obra  sobre  el  estado  de  la  Eu- 
ropa. Fué  protegido  por  el  conde  de  Essex,  contra  quien  después 
se  dirigió  por  complacer  á  la  Reina.  Como  magistrado  manifestó 
grande  elasticidad  de  carácter,  lo  que  redundó  en  su  descrédito. 
Fué  arrestado  por  deudas ,  pero  Jacobo  I  le  sacó  del  estado  de 
pobreza,  le  nombró  caballero  ,  solicitador  general,  guarda-sellos 
y  por  fin  canciller  en  1619,  Lord  y  Par  con  el  título  de  barón  de 
Veru lamió  que  cambió  en  1621  por  el  de  Vizconte  de  San  Alba- 
no.  Tal  vez  le  desacreditó  mas  la  corrupción  de  sus  dependientes 
que  sus  rectos  juicios  y  murió  retirado,  de  una  fluxión  de  pecho. 

En  el  retiro  dió  la  última  mano  á  sus  obras:  las  dos  princi- 
pales, que  pueden  reducirse  á  una  bajo  el  titulo  de  instauratio 
magna,  son  primero,  su  tratado  de  dignitate  et  augmentis  scien- 
tiarum publicado  en  inglés  en  1606,  y  traducido  al  latin  en  1623 
por  el  mismo  autor:  segundo  su  novum  organum  scientiarum  de 
1620.  El  primero  es  una  exposición  de  las  ciencias,  de  sus  mu- 
tuas relaciones  y  dependencia  ó  sea  el  detalle  del  árbol  genealó- 
gico de  las  ciencias  y  de  las  letras,  cuya  traducción  existe  en  el 
preámbulo  de  la  grande  Enciclopedia  francesa.  Se  ha  dicho  que 
tomó  la  idea  de  Jacobo  Chavigni,  si  bien  le  habían  precidido  An- 
gel Policiano  y  con  mas  acierto  Campanella,  &. 

El  novum  organum  scientiarum  sive  inditia  vera  de  interpre- 
tatione  naturas,  es  un  tratado  sobre  el  método  que  debe  emplear- 
se para  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  en  las  ciencias,  esta- 
blece la  inducción  por  oposición  al  silogismo  y  á  la  autoridad.  En 
este  punto  también  habia  sido  precedido  por  otros  como  Keplero, 
Galileo  ,  Copérnico ,  Tycho  Brahe ,  R.  Bacon ,  Vinci  y  los  demás 
que  hemos  citado  partidarios  de  la  esperiencia. 
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vida  de  Juan  Luis  Vives,  habiendo  logrado  el  premio 
ofrecido  por  la  Real  Academia  de  letras  y  bellas  Artes 
de  Rruxellas,  el  abate  A.  J.  Nameche,  licenciado  en 
Teología,  profesor  de  Retórica  en  el  colegio  de  la  Alta 
Colina  de  la  Universidad  de  Lovaina.  Su  memoria  es- 
celente,  que  según  consta  ya  en  otra  parte  se  halla  in- 
serta en  el  tomo  XV  de  las  premiadas,  nos  ha  sido  y 
nos  será  sumamente  útil  para  la  confección  de  este  es- 
tudio biográfico,  gracias  á  Mr.  Víctor  Pasquier,  que  nos 
la  ha  remitido. 

Echando  ahora,  antes  de  proceder  al  estudio  parti- 
cular de  la  vida  de  Vives,  una  rápida  ojeada  sobre  el 
estado  de  Bélgica  en  su  época,  y  siguiendo  sobre  este 
punto  paso  á  paso  á  Mr.  Nameche ,  veamos  que  parte 
corresponde  á  la  pátria  adoptiva  de  nuestro  valenciano 
en  el  vasto  movimiento  literario  que  agitaba  á  la  Euro- 
pa. En  la  mitad  del  siglo  XIV  un  personaje  á  quien 
sus  virtudes  y  conocimientos  habían  conferido  justa- 
mente el  dictado  de  grande,  Gerardo  de  Grocio  funda- 
dor de  los  hermanos  de  la  vida  común,  estableció  en 
Deventer  una  escuela  destinada  á  hacer  revivir  en  los 
Países  Bajos  y  aun  en  gran  parte  de  Alemania,  el  gus- 
to de  la  antigüedad  ó  la  afición  á  las  investigaciones 
de  tiempos  remotos  que  se  creia  hallado  en  Italia  se- 
gún el  barón  de  Reifíenberg.  (1) 

El  instituto  de  Groccio  no  solo  se  dedicaba  á  la  en- 
señanza sino  que  mas  especialmente  se  ocupaba  en 
transcribir  las  obras  antiguas  y  después  con  el  objeto 
de  multiplicar  las  copias  se  apoderó  de  la  imprenta, 
recien  descubierta  y  publicó  muchas  ediciones  raras  y 


(4)  3.a  y  4.a  memoria  sobre  los  dos  primeros  siglos  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina  por  Reifíenberg ,  (t.°  7.°  de  las  Memorias 
nuevas  de  la  Academia  Belga);  y  G.  H.  M.  Delprat:  Verhandeling 
over.  de  Broederchap  van  G.  Froot,  en  o  ver  den  inolved  der  Fra- 
terhuizen,  Utrecht  1830  en  8.°  Puede  consultarse  también  sobre 
la  influencia  literaria  de  los  hermanos  de  la  vida  común  especial- 
mente en  Alemania ,  Goethals,  historia  de  las  letras  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes  en  Bélgica,  Bruxelles  1840,  tom.  l.°  véase  ade- 
más sobre  Gerardo  Groccio,  Lambinet,  investigaciones  sobre  el 
origen  de  la  imprenta.  Brux.  año  7.°  de  la  República,  p.  331. 


—22— 

buscadas  con  afán.  El  segundo  establecimiento  del 
mismo  orden  y  destino  se  situó  pronto  en  Zuwol  y 
sucesivamente  los  hermanos  de  la  vida  común  se  fija- 
ron en  Hulbergen,  Doesburgo,  Groninga,  Horna,  Gou- 
da,  Nimega,  Utrecht,  Amberes,  Muster,  Wesel,  Colo- 
nia, Emeric,  Bruselas,  Gramont,  Malinas,  Gante  en 
donde  habia  hecho  sus  estudios  primeros  el  célebre 
impresor  Badío  Ascensío  ,  Cambray  ,  Lieja  y  en  otras 
muchas  ciudades. 

Aunque  afiliado  á  la  filosofía  de  los  nominalistas, 
su  fundador  daba  grande  importancia  á  Platón  colo- 
cándole como  á  Sócrates  en  primera  línea.  Tomás  de 
Kempis  que  habitó  la  casa  de  Zuwol  habia  abandona- 
do el  método  seco  y  acompasado  de  los  escolásticos 
por  otro  en  el  que  dominaba  el  elemento  ideal  y  mís- 
tico, mezclado  con  las  inspiraciones  del  corazón  y  de 
la  imaginación,  todo  esto  contribuyó  necesariamente  á 
preparar  los  ánimos  para  una  reforma  mas  completa. 

De  la  escuela  de  Zuwol  y  aun,  al  parecer,  de  la  ense- 
ñanza de  Kempis  salió  Rodolfo  Agrícola,  sábio  ilustra- 
do que  ejerció  tanta  influencia  en  el  progreso  de  las 
letras;  habia  nacido  hácia  el  año  1442  en  BaíTlen,  aldea 
situada  cerca  de  Grorninga;  estudió  en  Lovaina;  alli 
tomó  el  bonete  de  Maestro  en  Artes  (colegio  de  Fau- 
con,  1465),  y  obtuvo  la  calificación  de  Primus,  tan  glo- 
riosa en  aquellos  tiempos,  mediante  el  concurso  ge- 
neral de  filosofía.  (1) 

La  Universidad  de  Lovaina,  única  que  existia  en- 
tonces en  Bélgica ,  gozaba  de  mucha  nombradla ,  y 
aunque  las  letras  no  se  hallaban  alli  en  una  situación 
muy  próspera,  estaban  no  obstante  léjos  de  ser  des- 
preciadas, ocupando  el  primer  lugar  la  Facultad  de 


(1)  El  concurso  se  verificaba  al  finalizar  el  año  académico  por 
pruebas  graduadas  que  constituian  un  sistema  de  eliminaciones 
sucesivas,  de  mecanismo  complicado,  el  sujeto  que  salia  vence- 
dor en  la  primera  prueba  era  proclamado  primero  en  filosofía, 
Primus  in  artibus  y  recibía  los  mas  distinguidos  honores  en  Lo- 
vaina y  en  el  pueblo  de  su  nacimiento  ó  en  aquel  donde  hubiera 
estudiado  humanidades. 
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Artes.  Una  prueba  de  que  dicha  ciudad  estaba  distante 
de  permanecer  estraña  á  la  restauración ,  consiste  en 
el  gran  número  de  autores  antiguos  que  salieron  á  luz 
en  sus  prensas  á  fines  del  siglo  XV.  Según  las  proba- 
bilidades mas  aceptables,  desde  esta  época  la  Univer- 
sidad podia  presentar  entre  sus  individuos  al  distin- 
guido Juan  Varennio  de  Malinas,  (1)  célebre  especial- 
mente por  sus  trabajos  sobre  la  lengua  griega.  Hacia 
el  mismo  tiempo  aparece  Erasmo  que  llevó  mas  ade- 
lante aun  su  reputación  y  sus  esfuerzos.  Bajo  sus  aus- 
picios vió  Lovaina  erigirse  el  famoso  colegio  de  las 
tres  lenguas,  en  el  que  enseñaban  latin ,  griego  y  he- 
breo; (2)  formáronse  en  él  literatos  eminentes,  salie- 
ron de  las  plumas  de  estos  y  se  esparcieron  por  las 
escuelas  multitud  de  obras  destinadas  á  hacer  mas  ac- 
cesible la  ciencia  y  á  remplazar  á  los  miserables  bos- 
quejos que  habían  sido  conocidos  hasta  entonces;  (3) 
tal  era  la  situación  de  la  Universidad  de  Lovaina, 
cuando  Vives  á  quien  se  dedica  este  trabajo  apareció 
en  ella. 


(4)  V.e  Paquot.  Memorias  para  servir  á  la  historia  literaria  de 
los  Paises  bajos.  Lovaina  en  folio,  t.°  1.°,  p.a  185. 

(c2)  Gerónimo  Busleyden  habia  dejado  dispuestos  por  testa- 
mento otorgado  en  Burdeos  el  28  de  Agosto  de  1517,  los  fondos 
necesarios  para  su  fundación  y  el  colegio  fué  abierto  en  Octubre 
de  1520,  Vernulaei,  Academia  Lovaniensis,  Lov.  1627,  p.  144. 

(3)  Desiderio  Erasmo  de  Roterdan,  escritor  latino  de  quien 
habla  Vives  frecuentemeute  con  elogio,  comenzó  por  publicar 
una  traducción  de  la  gramática  griega  de  Teodoro  Gaza  y  tuvo 
pronto  gran  número  de  imitadores.  A  propósito  de  la  menciona- 
da publicación  de  Erasmo  advierte  Mr.  Nameche  una  ligera  falta 
tipográfica,  que  se  deslizó  sin  duda  en  el  pasaje  de  la  cuarta 
memoria  de  Reiííenberg  en  la  que  este  sabio  dá  cuenta  de  él. 
Después  de  haber  dicho  en  el  texto  que  el  primer  libro  de  la  tra- 
ducción apareció  en  Lovaina,  imprenta  de  Thiery  Martens  y  en 
Basilea  en  la  de  Frobenio  1516,  añade  en  nota  que  el  segundo 
se  publicó  en  1508. 

El  abate  cita  una  edición  de  Lovaina  de  1518  y  otra  de  Colo- 
nia de  1521,  que  son  de  los  dos  primeros  libros  y  otra  en  que  se 
hallan  ambos  reunidos  de  Basilea  por  Juan  Frobenio  Febrero  1521. 


PRIMERA  PARTE. 


 ^Xs^íM^X^  


Los  escritores  antiguos  mas  eminentes  elogian  á  Juan 
Luis  Vives  con  espresiones  muy  honoríficas  compa- 
rándole Antonio  Landero  con  los  hombres  mas  gran- 
des de  los  tiempos  anteriores,  llamándole  Escaligero 
sumamente  erudito  (apprime  eruditus)  considerándole 
Antonio  Mateo,  dotado  de  gran  ingenio;  denominán- 
dole Casaubon  ,  barón  doctísimo  ;  Barthio ,  barón  de 
insigne  juicio  y  erudición ;  Matamoros,  Rarum  Valen- 
cia Decus ;  Paulo  Jobio,  ejercitadísimo  en  todo  géne- 
ro de  ciencias  y  el  mas  docto  de  España;  refiriendo 
Conrado  Gesnero,  que  unió  en  sus  obras  la  elocuencia 
con  la  sabiduría;  pareciéndole  á  Pelicano  que  supo 
hermanar  la  piedad  cristianísima  con  una  erudición  in- 
mensa; tributándole  además  otras  alabanzas  Vossio  y 
aun  Melchor  Gano;  si  bien  algunos  de  sus  admiradores 
le  atribuyen  escesiva  libertad  en  los  comentarios  de 
San  Agustín,  creen  que  no  juzgó  rectamente  de  los 
poetas  latinos  y  aun  que  abusó  de  las  voces  greco-lati- 
nas dando  cierta  dureza  alguna  vez  á  la  espresion  co- 
mo lo  pretende  también  el  Brócense  que,  sin  embargo 
le  imitó  (V.  Antonio,  Mayans);  defectos  que,  aunque 
leves  comparados  con  los  elogios,  se  han  ido  rebus- 
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cando  acaso  por  emulación,  tal  vez  por  escesiva  seve- 
ridad de  principios  ó  por  acreditar  quizás  aquella  idea 
de  que  toda  obra  humana  siempre  será  imperfecta,  su- 
puesto que  la  misma  emulación,  la  recta  ó  escesiva 
severidad  y  la  idea  de  nuestra  imperfección  han  ejer- 
cido también  su  influjo  indudablemente  en  el  ánimo 
de  los  críticos  mas  escrupulosos  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra.  Lafuente  es  casi  el  único  entre  los  mo- 
dernos que  habla  de  Vives  con  el  elogio  á  que  le  hace 
acreedor  su  mérito,  pero  con  la  concisión  propia  del 
objeto  de  su  apreciada  historia.  Tapia,  Gil  de  Zarate  y 
otros  como  el  profesor  Villanova  en  su  inaugural  de 
1864  reconocen  también  el  mérito  indisputable  de  sus 
escritos,  pero  todos  tratan  ligeramente  como  por  in- 
cidencia del  autor.  Uno  de  los  discípulos  del  mismo 
Vives,  descendiente  de  una  ilustre  familia  de  Burgos, 
en  donde  apenas  ha  sido  conocido  no  obstante  la  cor- 
respondencia que  siguió  con  los  mas  célebres  litera- 
tos de  su  época,  como  consta  de  sus  obras,  Fernando 
Ruiz  de  Villegas  (1)  poeta  insigne  del  siglo  XVI,  es  el 
primero  de  quien  hay  noticia  que  dedicara  á  su  Maes- 


(1)  D.  Nicolás  Antonio  le  llama  Rodrigo  ó  Rui  Fernandez  de 
Villegas;  de  este  son  los  siguientes  versos: 

EPITAFIO. 

Vives  Ule  meus,  Magister,  Ule, 
Magnus,  scecula  prisco,  quem  timebant, 
Ule,  Ule  ingenio  vir  ómnibus,  quos 
Roma,  aut  Grcecia  tota  vidit  Olim, 
Par,  hoc  condituis  est  brevi  sepulcro. 

y  además  ' 
Cujus  scripta  capit  vixtellus,  nomen  olympus, 
Ha?c  Vivis  cineris  contegit  urna  brevis. 
Lleno  de  pena  el  autor  por  la  muerte  de  Vives,  dice: 
Et  tu  fertilibus  pater  optime  Turia  ripis 
Undique  collectas  sacra  in  penetralia  Nimphas 
Coge  tuas,  lacrymisque  urnas  effundere  plenas 
Pleno  efonte  jube,  ne  jam  feras  alveus  amnem; 
Tu  roseo  cursu  felicem  interluis  oram, 
Surgit  ubi  partu  fecunda  Valencia  Vivis 
Plangite  Thespiades  mecum  renovóte  dolorem. 
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tro  un  trabajo  especial  pues  que  compuso  una  égloga 
á  la  muerte  de  este,  aunque  dirigida  á  la  Duquesa  ó 
Princesa  Doña  Mencia  de  Mendoza  que  habia  tenido 
el  mismo  Maestro,  égloga  considerada  como  un  mode- 
lo en  su  género  por  el  Dean  antiguo  de  Alicante  Don 
Manuel  Martí,  que  la  descubrió  en  la  libreria  del  Mar- 
qués de  Villatorcaz  en  Valencia  ó  sea  D.  José  Casttelvi 
y  por  los  Mohedanos:  de  ella  copia  algunos  versos 
D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  segundo  escritor  conoci- 
do que  ha  empleado  parte  de  sus  vigilias  en  ilustrar, 
como  ha  ilustrado,  con  copiosos  é  importantes  datos  la 
vida  de  Vives  siendo  el  tercero  Nameche.  (1) 


(1)  D.  Gregorio  Mayans  ilustre  valenciano,  vecino  de  la  Oliva, 
que  se  hallaba  emparentado  con  Vives;  que  escribió  los  libros 
del  orador  y  de  la  Retórica,  elogiados  por  los  Mohedanos,  que  cor- 
rigió  y  reimprimió  las  obras  antiguas  mas  estimadas  con  bene- 
plácito del  mundo  sábio,  no  obstante  el  percance  que  le  sucedió 
con  la  censura  de  historias  fabulosas  de  Antonio  en  1742,  reunió 
y  corrigió  para  restituirlas  á  su  genuina  espresion  y  forma  todas 
las  obras  de  Juan  Luis  Vives  que  pudo  proporcionarse,  dedicó  la 
magnifica  edición  que  preparaba  el  dia  9  de  Mayo  de  1781  ani- 
versario de  su  nacimiento,  al  Excmo.  é  limo.  Señor  Arzobispo  de 
Valencia  Señor  Fabián  y  Fuero  que  habia  sido  encargado  por  el 
Real  Consejo  de  Castilla  de  hacer  una  impresión  esmerada  de 
dichas  obras  y  aceptó  como  suyas  las  de  Mayans  en  folio;  además 
no  solo  costeó  la  edición  sino  que  destinó  su  producto  á  los  po- 
bres de  la  Casa  de  Misericordia  de  Valencia,  pero  como  murió 
repentinamente  D.  Gregorio  el  31  de  Diciembre  de  1781  á  los  84 
años  de  edad,  su  hermano  el  canónigo  D.  Juan  Antonio  que  le 
habia  auxiliado  en  la  anotación  de  los  adagios  y  en  los  testimo- 
nios de  letra  cursiva,  con  que  autorizó  sus  investigaciones  el  pri- 
mero, tuvo  que  dar  la  última  mano  á  la  impresión  que  principió 
á  ver  la  luz  pública  en  1782  el  t.°  8.°  es  de  1790  y  con  él  termi- 
nan los  escritos  originales  de  Vives,  continuando  después  los 
comentarios  de  San  Agustin  y  las  traducciones  castellanas  que 
no  publicó  Mayans.  El  tom.  l.°  incluye  la  vida  del  famoso  escritor 
del  siglo  XVI  y  ocupa  220  páginas.  El  abate  Nameche  acepta  los 
hechos  inconcusos  de  esta  vida,  apoyados  en  documentos  feha- 
cientes y  numerosos,  además  hace  una  crítica  juiciosa  y  exacta  de 
las  producciones  de  Vives  y  por  último  reasume,  apreciando  el 
carácter  de  este  como  hombre  particular  y  como  escritor  pero 
con  una  juiciosa  sensatez  y  un  golpe  de  vista  admirables.  Estos 
escritos  de  Nameche  y  de  Mayans  serán  mi  guia  como  no  pueden 
menos  de  serlo  en  el  presente  trabajo.  Hablan  también  de  Vives 
Rodríguez.  Bibliot.  Valent,  p.»  262,  Jimeno  escritores  del  Reino 
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El  famoso  Vives  nació  á  6  de  Marzo  de  1492,  no  en 
Mayo ,  como  dicen  algunos ,  en  Valencia  del  Cid  que 
elogia  asi  como  el  carácter  de  sus  habitantes  y  la  ame- 
nidad de  sus  producciones,  en  la  dedicatoria  del  som- 
niam  Scipiones  dirigida  á  Erardo  de  la  March ,  Obispo 
de  Lieja  y  Arzobispo  electo  de  Valencia  (t.°  V  de  Ma- 
yans  p.  62.)  Su  padre  Luis  pertenecia  á  la  noble  raza 
de  los  Vives  de  Vergel,  nombre  que  se  halla  consigna- 
do de  una  manera  ingeniosa  en  el  escudo  de  armas  de 
esta  familia,  el  cual  lleva  una  planta  de  siempre  vivas, 
en  medio  de  un  vergel  sobre  campo  azul  y  con  la  di- 
visa siempre  vivas.  La  familia  de  su  madre  Blanca 
March,  no  era  inferior  á  la  del  marido  y  tenia  la  ven- 
taja además  de  contar  entre  los  individuos  de  su  casa 
muchos  poetas  célebres. 

Parece  que  la  familia  paterna  de  Vives  desciende 
de  Denia  en  el  Reino  de  Valencia.  El  jefe  de  ella  que 
en  el  siglo  XVI  se  trasladó  á  Valencia  fué  Bartolomé 
casado  con  Beatriz  Gorts  y  Macip,  el  que  murió  sin 
duda  en  1510  entre  otras  personas  de  cuenta  en  la  ba- 
talla dada  en  la  Isla  de  los  Lotofagos  (Zurita  lib.  9.°, 
capítulo  19),  habiendo  dejado  seis  hijos;  del  primero 
Baltasar  cuya  descendencia  emparentó  con  el  Barón 
de  Benifayó  y  con  el  Conde  de  Cerbellon  procede  Don 
Gregorio  Mayans.  El  segundo  hijo  de  Bartolomé  fué 
Luis,  padre  de  nuestro  Juan  Luis.  Los  ascendientes  de 
la  familia  materna  de  Vives  estuvieron,  alguno  de  ellos 
por  lo  menos,  en  las  guerras  de  D.  Jaime  I  y  D.  Nico- 
lás Antonio  los  cree  catalanes,  según  un  códice  Lemo- 
sino  de  la  Biblioteca  nacional  de  1.°  de  Mayo  de  1546, 
cuyo  autor  ó  el  del  prólogo  por  lo  menos  es  Luis  Car- 


de Valencia,  tom.  I.»,  p.a  87  y  Fuster.  Bibliot.  Valent,  tom.  l.°, 
página  77. 

Acerca  de  la  casa  en  que  nació  nuestro  filósofo  han  variado 
los  escritores,  como  Mayans,  Texidor,  Sales  y  otros.  El  último 
citado  en  las  notas  que  puso  á  los  diálogos,  traducidos  por  Goret 
y  Peris,  alegando  varias  escrituras  para  confirmar  su  opinión  di- 
ce, que  nació  en  una  casa  de  la  calle  del  Gall,  Parroquia  de  San 
Martin,  llamada  después  de  Rivelles  y  después  Torno  viejo  de 
Santa  Tecla. 
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rozio  de  Vilaragut,  (1)  pero  Mayans  refiriéndose  al  ce- 
lebre poeta  valenciano  Jacobo  Febrero,  antiguo  escri- 
tor de  genealogías,  dá  por  sentado  que  la  familia  de 
los  March  ó  Marcos  procede  de  Gandia  en  cuyo  terri- 
torio fueron  gobernadores  ó  señores  de  Beniarjó  y 
Pardines  á  orillas  del  rio  Alcodio,  y  sus  armas  se  veian 
en  la  parroquia  de  San  Marcos.  Dieron  lustre  á  esta 
familia  por  su  preclaro  numen  Pedro  March  el  ancia- 
no, caballero  valiente  y  noble,  que  escribió  probervios 
morales,  sea  ó  no  distinto  del  Padre  de  Osias;  este 
considerado  como  el  príncipe  de  los  poetas  valencia- 
nos y  Jaime  también  insigne  poeta  del  siglo  XIV  ala- 
bado por  Gerdano.  El  descendiente  de  tan  nobles  fa- 
milias que  nos  ocupa  se  complace  en  elogiar  y  cele- 
brar las  virtudes  y  la  unidad  de  miras  de  sus  padres, 
fué  educado  por  estos  con  mucho  esmero  y  discerni- 
miento, habiendo  recibido  particularmente  de  su  madre 
las  primeras  inspiraciones  de  buena  instrucción  (2);  asi 
la  llama  la  mas  virtuosa  de  las  matronas.  (Lib.  XII,  ca- 
pítulo 20  de  San  Agustín).  Recibió  las  primeras  leccio- 
nes de  latín  en  las  cátedras  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia erigida  recientemente  por  los  cuidados  reunidos 
del  Papa  Alejandro  VI  y  de  Fernando  el  Católico;  Ge- 
rónimo Amigeto  ó  Amigueto  que  habia  sido  médico  de 
Tortosa  según  Antonio,  que  público  un  tratado  de  sinó- 
nimos y  sentencias  de  titulo  enfático,  traducido  del  ita- 
liano al  lemosino,  (Valencia  1502  en  4.°  por  Cristóbal 


(1)  B.  V.  t.°2.°,  p.a  157,  ed.  de  Madrid. 

(2)  De  Institutione  femince  Christiancé.  Lib.  2.°,  cap.  de  con-' 
coráia  conjugum  ;  Blanca  mater  mea,  quum  in  conjugio  quin- 
decim  egisset  annos,  nunquam  a  me  visa  est  litigare  cum  patre... 
cum  vellet  significare  se  aliquid  credere,  aiebat :  tanquam  si  di- 
xisset  Lud.  Vives  ,  cum  se  velle ,  tamquam  si  vellet  L.  Vives  etc. 
Estas  palabras  y  algunas  mas  fueron  omitidas  en  la  edición  de 
Basilea,  según  la  edición  principal  de  Amberes  de  1524,  Mayans, 
p.  3.  Este  mismo  añade  refiriéndose  también  á  J.  L.  Vives,  *p.  8: 
nullum  filium  mater  tenerius  amavit  quam  mea  me;  nullus  un- 
quam  minus  se  á  matre  sensit  diligi ,  nunquam  fere  mihi  arrisit 
nunquam  indulsit ;  et  tamen  cum  domo  tribus  aut  quator  diebus, 
ea  ubi  essem  inicia ,  abfuisem  pcene  ingravisimum  incidit  mor- 
bum,  etc.  etc. 
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Koffman)  que  costeóla  impresión  de  obras  de  matemá- 
ticas y  de  perspectiva  esplicadas  por  Juan  Jofre,  Va- 
lencia 1503  folio,  y  que  dió  á  luz  también  su  isagogi- 
cam  viam  sive  introductoriam  ad  artem  gramaticam, 
Barcelona  1514  en  4.° ,  fué  el  profesor  de  Vives  en 
aquel  idioma,  profesor  que  parece  habia  conservado  la 
barbarie  de  la  edad  media  y  seguia  por  completo  en  la 
enseñanza  los  errores  antiguos.  Asi  se  opuso  fuerte- 
mente á  la  introducción  en  Valencia  de  la  gramática 
latina  de  un  célebre  humanista  ya  citado,  que  después 
de  haber  viajado  por  Italia,  trajo  consigo  de  retorno  á 
su  amada  pátria  el  gusto  de  los  buenos  estudios  y  el 
conocimiento  de  los  autores  clásicos  que  comenzó  á 
esplicar  desde  entonces,  este  era  el  famoso  Antonio 
de  Nebrija  ó  Lebrija;  (1)  sin  embargo  es  de  creer  que 
Amigueto  no  tanto  se  dirigió  contra  las  doctrinas  de 
este  sábio  literato  como  contra  la  traducción  que  en 
18  de  Octubre  de  1505  publicó  su  enemigo  declarado 
Pedro  Badia  de  las  introducciones  á  la  gramática  de 
Nebrija.  Sea  como  quiera,  Vives  escitado  por  su  maes- 
tro, en  sentir  de  Nameche,  abrazó  la  querella  del  pre- 
ceptor contra  Nebrija  y,  no  contento  con  declamar  de 
viva  voz  en  contra  del  método  nuevo  que  se  intentaba 
establecer  y  que  ha  prevalecido  por  muchos  años,  ejer- 
citó además  su  pluma  contra  tan  distinguido  sábio; 
pero  como  nada  consta  sobre  el  particular  en  las 
obras  de  Vives  y  parece  que  D.  Nicolás  Antonio  le 
atribuye  la  opinión  que  refiere  Nameche  como  conse- 
cuencia de  las  sutilezas  escolásticas  de  la  dialéctica, 
que  estudió  después  en  París,  supuesto  que  por  otra 
parte  rinde  á  Nebrija  el  homenaje  de  respeto  que  te- 


(1)  Antonio  Nebrirense,  hijo  de  Juan  Martinez  de  Gala  é  Ino- 
josa  y  de  Catalina  de  Jaraba ,  debia  llevar  el  nombre  de  Antonio 
Martínez  y  Jaraba ,  pero  es  conocido  únicamente  por  el  sobre- 
nombre de  su  pueblo  en  donde  nació  el  año  1444 ,  estudió  en  Sa- 
lamanca y  en  Bolonia,  y  murió  en  2  de  Julio  de  1522  :  publicó 
mas  de  cincuenta  obras  de  mérito,  y  contribuyó  á  mejorar  la  en- 
señanza como  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte. 
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nía  también  merecido,  (1)  es  mas  natural  creer  que 
nuestro  valenciano  no  ejercitara  su  precoz  talento  pa- 
ra combatir  á  un  hombre  eminente  antes  de  haber 
cursado  la  lógica,  que  estudió  aun  muy  joven  sin  que 
haya  necesidad  de  admitir,  aunque  lo  pretenda  en  cier- 
to modo  el  abate,  que  Nebrija  hubiera  de  estar  á  la 
sazón  en  París.  Además  de  Amigueto  tuvo  Vives  por 
maestro  de  gramática  latina  á  Daniel  Siso  y  es  proba- 
ble que  estudiase  á  la  vez  la  lengua  griega,  estudio 
que  se  hallaba  ya  en  boga  por  entonces  en  Valencia. 
No  consta  que  se  dedicara  alli  á  la  dialéctica,  aunque 
el  arte  de  disputar  con  sofísticas  ligerezas  estaba  vul- 
garizado, pero  sí  que,  siguiendo  la  costumbre  de  sus 
compatriotas,  marchó  á  la  antigua  Universidad  de  Pa- 
rís, muy  renombrada,  para  completar  sus  estudios,  y 
uno  de  sus  escritos  fechado  en  Brujas  en  1529  de 
«Sudore  Christi»  dice  que  se  hallaba  en  aquella  capi- 
tal en  1509;  tuvo  en  ella  por  maestro  de  filosofía  al 


(1)  Después  de  haber  citado  Vives  en  el  tratado  de  Causis 
corrupt.  art.  t.  VI,  p.  85,  á  muchos  sábios  distinguidos  que  se 
honraban  con  el  título  de  gramáticos,  entonces  equivalente  á  hu- 
manistas ó  filólogos,  añade:  hispanus  noster  Antonius  Nebrisen- 
sis,  qui  pro  varia  et  late  patente  eruditione,  quum  esset  diligenter 
in  omni  scriptorum  genere  versatus,  potuisset  quodcumque  nomen 
usurpare  non  solum  cum  bona  professorum  ejusce  artis  venia, 
sed  cum  magna  etiam  Icetitia ,  quod  non  parum  glorio?  profesioni 
suce  accessurum  ex  hujus  modi  hominis  esplendore ,  et  nominis 
celebritate  existimassent ,  nihil  tamen  dici  et  haberi  maluit  quam 
grammaticus.  (V.e  Nameche  15  que  copia  este  párrafo  de  la  edi- 
ción de  Basilea,  t.°  1.°,  p.  361.)  También  elogia  Vives  á  Nebrija 
en  la  epístola  1.a  de  Ratione  Studii  puerilis,  cap.  10,  p.  261,  t.°l.° 
de  Mayans ,  en  donde  refiriéndose  á  la  propiedad  de  las  voces 
dice:  hi  hoc  proderit  non  totum  vallam  enarrare  ,  sed  quadam  ab 
illo  excerpta,  qualia  Nebrisensis  collegit,  y  asi  mismo  le  enumera 
entre  los  principales  gramáticos.  V.e  el  mismo  tratado  ,  epístola 
2.%  cap.  18,  p.  276  del  tomo  citado.  Además  en  el  libro  3.°  de 
tradendis  disciplinis,  le  compara  entre  los  modernos  de  su  tiempo 
con  Perotto,  Verulano  y  Melanton  ,  añadiendo  :  Sumet  quem  vol- 
let,  pares  esse  in  tr adeudo  video,  p.  325  del  tomo  6.°,  y  le  cita  con 
recomendación  en  otros  parajes,  p.  334  del  mismo  tomo  ,  y  en  la 
326  dice  del  Diccionario  de  Nebrija:  opus  non  satis  exactum ,  ti- 
ronibus  majis  quam  provectioribus  utile ,  esto  partiendo  de  que 
todos  eran  imperfectos. 


-32- 

Gantes  Juan  Dulardo  y  al  español  Gaspar  Lax  (4) ,  am- 
bos partidarios  como  el  mayor  número  de  los  profe- 
sores de  entonces  del  antiguo  método.  (2)  Dejó  á  París 
en  1512  según  Mayans  y  Nameche,  fundados  proba- 
blemente en  la  dedicatoria  de  su  tratado,  de  subvencio- 
nem  pauperum  (3)  al  ayuntamiento  de  Brujas  ciudad  en 
donde  habia  muchos  españoles  ricos,  pues  en  esa  dedi- 
catoria de  6  de  Enero  1526  dice  que  llevaba  ya  catorce 
años  de  vecindad  en  aquella  patria ,  á  la  cual  elogia 
por  el  carácter  y  buenas  costumbres  de  sus  morado- 
res y  considera  como  su  segunda  Valencia;  el  viaje  de 
Paris  á  Brujas  en  la  citada  fecha  no  puede  conciliarse 
sin  embargo  con  la  dedicatoria  del  Christi  triumphus, 
fechada  en  Abril  de  1514  en  la  capital  de  Francia  (4) 
asi  como  tampoco  está  conforme  su  permanencia  cons- 
tante en  Brujas  con  las  composiciones  Fábula  de  ho- 
mine,  prcelectio  in  geórgica  Virgilii  y  sobre  todo  con  su 
tratado  de  initiis,  sectis  et  laudibus  Philosophiw,  libro 
docto  y  quizás  el  primer  bosquejo  sobre  la  historia  de 


(1)  Lax,  natural  de  Sarineña  en  Aragón ,  desempeñó  en  París 
la  cátedra  de  lógica  con  gran  fama,  hasta  que  el  amor  á  su  patria 
le  obligó  á  renunciarla  y  volvió  á  Zaragoza;  escribió  de  dialéctica, 
de  aritmética  y  de  otras  diversas  materias,  habiéndose  publicado 
sus  obras  desde  1511  en  París  hasta  1528  en  Zaragoza. 

(2)  De  causis  corruptarum  art.  Lib.  2.°,  cap.  2.°,  t.°  6.°,  p.  86 
de  la  edición  que  seguimos,  dice:  quoties  illud  mihi  Joannes  Bul- 
lar 'dus  ingesit;  quanto  eris  mellior  grammaticus,  tanto  pejor  dia~ 
lecticus  et  theologus.  En  el  tratado  intitulado  Virginís  Dei  parentis 
ovatio,  Vives  lo  mismo  que  Pedro  Iborra  admiran  frecuente- 
mente la  memoria  de  su  preceptor  Lax,  y  sin  embargo  en  la  pág. 
130  del  t.°  7.°  dice  este  que  es  uno  de  los  interlocutores ,  aunque 
lo  pone  en  boca  de  Vives  ¿an  ex  illo  insano  sene  Homero  unga- 
rum  omnium  párente?  Los  dos  profesores  parece  que  conocieron 
después  sus  errores,  según  consta  en  el  tratado  in  pseudo  dia- 
lécticos, t.°  3.°,  p.  63,  y  también  alaba  Vives  á  su  maestro  Lax 
en  el  triunfo  de  Jesu-Cristo. 

(3)  T.o  4.o,  p.  420. 

(4)  T.°  7.°,  p.  108.  De  este  escrito  de  Vives  no  puede  menos 
de  inferirse  su  residencia  en  París  por  algún  tiempo ,  hácia  Abril 
del  año  citado ,  por  otra  parte  la  primera  salida  de  esta  Capital  la 
pone  el  Sr.  Coret  en  1511,  teniendo  aquel  á  la  sazón  diez  y  nueve 
años,  lo  que  se  halla  mas  conforme  con  la  fecha  de  la  dedicatoria 
de  subv.  paup.  (Goret  p.  51.) 
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la  filosofía,  compuesto  como  los  otros  en  Lovaina  en 

1518,  aunque  alguno  de  ellos  no  se  publicara  hasta  el 
año  siguiente.  Asi,  pues,  solo  puede  esplicarse  tan  apa- 
rente contradicción,  ó  admitiendo  que  la  palabra  pátria 
usada  por  Vives  se  refiere  á  los  países  bajos  en  gene- 
ral, ó  mas  bien  que,  aun  suponiéndole  avecindado  en 
Brujas,  hizo  no  obstante  frecuentes  y  prolongados  via- 
jes. En  su  ovatio  Beatce  Marice  Virg.,  que  pertenece  á 

1519,  se  halla  un  elogio  de  Erasmo,  á  quien  desde  en- 
tonces debió  profesar  el  autor  Ja  mas  estrecha  amistad, 
y  parece  probable  que  Erasmo  (1)  hiciera  desaparecer 
pronto  las  preocupaciones,  que  podían  haber  quedado 
á  Vives  de  sus  primeros  estudios,  porque  en  el  mismo 
año  escribió  este  la  célebre  invectiva  in  pseudo  dialéc- 
ticos, en  la  cual  se  eleva  con  la  fantasía  propia  de  su 
mente  movida  por  el  buen  sentido  indignado  contra  la 
sofistería  perniciosa  que  reinaba  todavía  en  las  escue- 
las de  París;  va  dirigida  á  su  joven  amigo,  Juan  Stercx. 
ó  Fortis,  que  estudiaba  á  la  sazón,  y  fué  publicada  en 
Lovaina  también,  donde  los  buenos  estudios  contaban 
en  aquellos  momentos  gran  número  de  propagadores 
(ReiíTenberg).  Citando  solo  los  mas  célebres  ,  además 
de  Erasmo,  (2)  la  Universidad  contaba  en  su  seno  á  los 
teólogos  Martin  Dorpio  (3),  Alaercio  de  Amsterdam, 


(1)  En  la  obra  últimamente  citada  (T.°  7.ú,  p.  112  á  131)  la 
cual  está  en  forma  de  diálogo  entre  Lax,  Juan  Fortis,  Pedro  Ibor- 
ra  y  Vives,  hablando  este  en  su  nombre  hace  el  voto  siguiente: 
Uíinam  frater  ejus  [principis  nostri] ,  Ferdinandus  Erasmum 
Roterodamum ,  amicum  meum  probatissimum  et  eruditissimum 
virum  [proeceptoremj  nancisceretur.  Qui  unus,  pace  aliorum  dixe- 
rim,  nostra  cetate  mihi  videtuv ,  qui  summam  Mam  indolem  in 
puero  tantee  spei  posset  educare.  Nameche  copia  esto  mismo  de  la 
edición  de  Basilea. 

(2)  Erasmo,  sacerdote  de  creencias  poco  seguras  aunque  ene- 
migo de  Lutero,  es  considerado  como  observador  penetrante  mas 
que  profundo  pensador,  sin  embargo  Gárlos  V  le  nombró  Conse- 
jero en  los  Países  bajos  ,  tuvo  correspondencia  con  los  Monarcas 
mas  ilustres  y  declamó  como  Vives  contra  los  sofistas.  Nació  Desi- 
derio Erasmo  en  Roterdam  en  1467 ,  y  murió  en  Basilea  en  1536. 

(3)  El  P.  Labbeo  citado  por  Mayans  y  Nameche  en  su  Thesau- 
rus  epitaphiorum.  París  1866,  p.  540,  considera  á  Vives  autor  del 
siguiente  epitafio  Quicumque  properas  viator,  siste,  exignam  mo- 
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Santiago  Latomo  ó  Masón,  que  reunían  al  amor  á  las 
bellas  letras  el  de  las  ciencias  eclesiásticas;  á  los  filó- 
sofos Juan  Gustos  ó  Decoster,  Santiago  Ceratino  ó  Van 
Horn,  á  quienes  se  deben  producciones  apreciables,  al 
jurisconsulto  Francisco  de  Craneveldo  y  al  huésped  de 
Erasmo  Juan  Paludano  (Du  Marais),  todos  animados  de 
un  celo  común  para  purgar  á  la  enseñanza  de  los  res- 
tos de  la  barbarie.  Que  por  otra  parte  el  trabajo  de  la 
reforma  literaria  haya  tenido  contradictores  en  todos 
países,  no  puede  estrañarse;  pero  tampoco  se  debe 
juzgar  de  la  verdadera  oposición  promovida  por  los 
pasajes  virulentos,  que  se  ven  en  la  correspondencia 
de  Erasmo  y  que  llevan  la  indicación  visible  del  buen 
humor  y  de  la  exageración;  bastará  para  convencerse 
de  la  exactitud  de  esta  observación  el  comparar  los 
trabajos  del  mismo  Erasmo,  puesto  que  hasta  en  la 
correspondencia  citada  hace  á  veces  elogios  de  la  Uni- 
versidad y  de  alguno  de  sus  individuos  (1).  No  creo 
dice  Nameche,  sobre  este  particular,  salir  de  los  lími- 
tes de  la  cuestión  transcribiendo  el  trozo  siguiente  de 
una  de  sus  cartas  escrita  en  1521  (2).  «En  ninguna  parte 
se  disfruta  de  temperatura  mas  agradable  que  en  Lo- 
vaina,  en  ninguna  parte  se  estudia  con  mas  sosiego; 
en  ninguna  parte  muestra  mas  ardor  la  juventud  para 
las  buenas  letras;  muchos  obtienen  admirables  resul- 


rulam  poscimus;  tua  ne  magis  caussa,  an  riostra,  ubi  hcec  cogno- 
veris  censeto.  Martinum  Dorpium,  batavum,  mors,  superum  mi- 
nistra ,  mortalibus  eripuit ,  inmortalibus  reddidit :  sic  vixit ,  ut 
térra  esset  eo  indigna,  sic  mortuus  est ,  ut  coelum  videretur  illum 
terris  invidere :  animara  tumit  Deus ,  carnem  morbus ,  ossa  nobis 
ad  solactium  relicta  :  amicis  talem  mortem  precamur  ;  inimicis 
talem  vitam:  in  rem  tuam  mature  nunc  propera.  Vale  et  vide. 

(1)  Epist.  GGXGV  de  Erasmo ,  ed.  de  Leiden  1703,  t.°  3.°  238, 
Theologos  Lovanienses  candidos  et  humanos  experior ,  atque  in 
his  precipue  Joannem  Atensem  ,  hujus  academice  cancellarium, 
virum  incomparabili  doctrina  ,  raraque  proeditum  humanitate. 
Non  est  lúe  minus  eruditionis  theologícce  quam  Parisiis ,  sed  mi- 
ñus  sophistices ,  minusque  supercilii.  Epist.  DLXXXVI.  id  653. 
Nusquam  studetor  quietius.  Nec  alibi  felicior  ingeniorum  pro- 
ventus.  Nusquam  professorum  major  aut  paratior  copia.  V.e  Na- 
meche. 

(2)  Epist;  DGXV. 
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tados,  aunque  se  presenten  corno  místicos  intérpfreteé 
(hierofautas)  de  la  antigua  ignorancia.  Poscenio:,  en 
este  momento  en  Lovaina  á  Santiago  Geratino  muy 
versado  en  ambas  literaturas  (latina  y  griega),  de  cos- 
tumbres puras  é  íntegras,  lo  que  sé  que  no  estimáis 
menos  que  la  ciencia.  Tenemos  en  el  colegio  de  Lys 
á  Hermán  Westfalo,  escelente  joven,  á  quien  nada  falta 
relativamente  cá  erudición  ,  pero  sobre  todo  diligente 
hasta  lo  increible  para  formar,  corregir  é  instruir  á  los 
alumnos.  En  el  mismo  colegio  se  halla  Adrián  Sueso- 
nio  ,  que  reúne  á  un  conocimiento  exacto  de  las  letras 
griegas  y  latinas,  el  de  la  filosofía  y  el  derecho  ,  como 
las  mejores  costumbres.  Tenemos  en  nuestro  colegio  de 
las  tres  lenguas  á  Rutgerio  Rescio ,  profesor  de  lengua 
griega,  á  quien  embellece  una  erudición  extraordinaria 
con  escesiva  modestia  y  pudor  verdaderamente  origi- 
nal. Tenemos  en  el  mismo  á  Conrado  Goclenio  sabio 
distinguido ,  laborioso ,  de  alma  elevada  ,  de  carácter 
dulce  y  político,  de  buena  fé  á  toda  prueba  y  de  un 
discernimiento  en  las  cosas  ordinarias,  que  es  raro  en 
los  sábios;  por  último  á  Adrián  Rarlando,  hombre  sin 
ninguna  afectación,  amigo  sincero,  que  se  espresa  en 
latin  correctamente  y  con  facilidad,  lleno  de  esperien- 
cia  en  la  enseñanza.  Se  vé  también  en  el  colegio  cas- 
trense á  Melchor  Trevir,  sujeto  de  rigurosa  providad, 
consumado  en  la  filosofía  y  en  la  teología,  pero  que  lle- 
va unidas  á  estas  ventajosas  dotes  un  conocimiento 
no  común  en  ambas  literaturas ,  asi  como  Vives  ,  cuya 
erudición  es  universal.» 

No  consta  desde  cuando  ejerció  Vives  el  profesora- 
do en  Lovaina,  pero  se  sabe  que  en  4518  se  hallaba  en- 
cargado de  la  dirección  de  los  estudios  y  hasta  de  la 
educación  piadosa  del  joven  Cardenal  de  Croy,  que  ha- 
bía sido  elegido  por  León  X  Arzobispo  de  Toledo  á  los 
diez  y  siete  años  de  edad  y  que  fué  bien  pronto  arre- 
batado á  la  religión  y  á  las  letras  por  una  muerte  pre- 
matura (1).  A  petición  del  mismo  Cardenal  y  sin  con- 


(1)   Murió  el  Cardenal  de  Croy  á  11  de  Enero  de  1521. 
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sultar  libros  puso  por  escrito  sus  meditaciones  sobre 
los  siete  salmos  penitenciales  que  se  imprimieron  en 
aquel  año:  dio  también  lecciones  á  Gerónimo  PaiíTaulto, 
después  Abad  de  San  Pedro  en  Gante  y  á  Antonio  de 
Berjes,  á  quienes  ha  dedicado  algunas  de  sus  obras, 
tuvo  además  por  discípulo  á  Diego  Gracian  de  Alde- 
rete  (1),  Honorato  Juanio,  (Juan  Viciana)  y  Pedro  Ma- 
luenda,  españoles  que  han  honrado  á  su  maestro ,  dió 
igualmente  lecciones  en  sus  últimos  años  á  una  dama 
de  ilustre  cuna,  Doña  Mencia  de  Mendoza,  Marquesa 
de  Zenete  y  Princesa  ó  Duquesa  de  Calabria  (2)».  Ma- 
yans  cita  refiriéndose  á  Miveo  la  inscripción  siguiente 
colocada  sobre  la  puerta  de  la  habitación  de  Vives:  Hic 
gemini  fontes  grcecus  fíuü  atque  latinus,  8c.  de  que  mas 
adelante  hablarémos. 

Asi  como  no  consta  de  un  modo  cierto  el  tiempo 
en  que  Vives  abandonó  la  Francia  por  la  primera  vez 
para  establecerse  en  los  países  bajos,  tampoco  se  sabe 
los  dias  que  permaneció  en  París  durante  la  primavera 
de  1514.  Se  ignora  igualmente  la  época  exacta  de  su 
regreso  á  la  capital  del  reino  francés  después  de  ha- 
berse ejercitado  en  la  enseñanza  con  admirable  crédito 
en  Lovaina.  Es  de  notar  que  Mayans  nada  diga  sobre 
el  particular,  pero  Nameche  ha  subsanado  esta  falta 
recogiendo  antecedentes  necesarios  para  aclarar  en  lo 
posible  este  punto.  Parece  que  el  viaje  á  que  nos  re- 
ferimos por  medio  del  cual  conoció  personalmente  Vi- 
ves al  célebre  Guillermo  Budeo  ,  particularidad  que 


(1)  Alderete  vivió  en  compañía  de  Vives ,  estudió  con  perfec- 
ción las  lenguas  sabias,  y  sin  embargo  están  escritas  en  castellano 
la  mayor  parte  de  sus  obras,  que  son  estimadas. 

(2)  Doña  Mencia,  hija  y  heredera  de  D.  Rodrigo  de  Mendoza, 
Marqués  de  Zenete  ,  y  de  Doña  María  de  Fonseca ,  de  la  familia 
del  Cardenal  Pedro  Gonsalvez  de  Mendoza  ,  se  casó  dos  veces ,  la 
primera  con  Enrique  de  Nasau ,  que  fué  gefe  de  pajes  de  Garlos 
V;  y  la  segunda  con  el  Duque  de  Calabria  Fernando  de  Aragón, 
hijo  del  Rey  de  Nápoles  Federico  :  fué  muy  literata  y  es  elogiada 
por  Matamoros  y  por  Juan  Ginés  de  Sepúlveda.  Destinó  sus  ri- 
quezas noblemente  estableciendo  casas  benéficas ,  y  debe  con- 
tarse entre  los  mas  suntuosos  edificios  el  que  dedicó  en  Valencia 
á  los  estudios.  (V.e  Ledesma,  compend.  graecar.  Institut.  1545.) 
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refiere  este  mismo  en  una  de  sus  cartas  á  Krasrno 
(CDXXVII,)  de  1519,  debió  verificarse  en  este  mismo 
año.  Vives  ha  dejado  en  otra  carta  de  1521  (DCX)  co- 
lección de  Erasmo  ,  noticia  de  esta  escursion  ,  noticia 
curiosa  que  merece  consignarse,  porque  en  ella  se  fe- 
licita nuestro  valenciano  de  haber  conocido  á  Budeo, 
refiere  ,  que  aquel  viaje  habia  tenido  por  objeto  una 
visita  de  su  amado  discípulo  el  Cardenal  de  Croy,  á 
quien  acompañó ,  y  sobre  todo  hace  relación  de  la  fa- 
vorable acogida  con  que  le  distinguieron  los  parisien- 
ses. «He  querido,  dice,  aprovecharme  de  un  viaje,  du- 
rante el  cual  debia  acompañar  al  Cardenal  hasta  la 
frontera  para  internarme  en  Francia,  ver  nuevamente  á 
los  antiguos  amigos  que  permanecen  alli  y  adquirir 
otros  nuevos.  Creia  que  habia  de  ser  una  circunstan- 
cia fatalísima  para  mi  la  de  haber  publicado  reciente- 
mente mi  obra  in  pseudo  dialécticos  entre  los  que  desig- 
naba nominalmente  á  los  de  París.  Estaba  plenamente 
persuadido  de  que  habría  hallado  entre  aquella  espe- 
cie de  hombres  que  llamamos  sofistas  muchos  preve- 
nidos poco  favorablemente  hacia  mi :  pero  no  pasaron 
las  cosas  como  me  lo  habia  hecho  presumir  mi  temor 
exagerado,  sino  muy  de  otro  modo.  Llego  á  París  re- 
creado mas  bien  que  cansado  por  el  viaje  y  me  hago 
anunciar  luego  á  los  amigos;  acuden  estos  á  mi  casa 
en  gran  número,  me  colman  de  atenciones,  me  felici- 
tan por  la  llegada ,  se  me  acercan  aun  al  siguiente  dia 
y  los  sucesivos  los  sofistas  mas  renombrados,  y  ha- 
blando con  todos  como  era  natural,  recayó  pronto  la 
conversación  sobre  sus  estudios  y  los  mios ;  empleé 
la  mayor  discreción  procurando  ocultar  la  obra  men- 
cionada que  en  forma  de  carta  habia  dirigido  á  Fortis, 
á  la  sazón  presente,  la  cual  juzgaba  producida  por  mi 
pluma  para  mi  desdicha.  En  fin  Fortis  no  pudo  callar 
por  mucho  tiempo  mi  secreto:  todos  se  echaron  á  reir, 
y  no  solo  me  aseguraron  que  tomaban  el  asunto  en 
sentido  favorable,  sino  que  me  felicitaron  por  haber 
ejercitado  mi  pluma  contra  locuras  tan  ridiculas.  Me 
hicieron  saber  que  la  dirección  de  los  entendimientos 
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llevaba  muy  distinto  rumbo  que  cuando  yo  estudiaba 
allí.  Hé  ahí  los  placeres  que  he  esperimentado  en  Pa- 
rís, pero  la  mayor  ventaja  de  mi  viaje  consiste  en  la 
dicha  de  haber  tratado  á  Budeo,  vuestro  amigo  anti- 
guo, ahora  también  el  mió,  ó  mejor  dicho  el  nuestro. 
¡Qué  hombre,  gran  Dios,  ya  se  considere  su  genio  y 
erudición,  ya  se  atienda  solo  á  su  carácter  ó  al  brillo 
de  su  fortuna!»  (Tomo  7.°,  p.  151).  También  se  estien- 
de Vives  en  elogiar  á  Budeo  en  otras  de  sus  obras  y 
señaladamente  en  el  cap.  2.°  de  los  comentarios  d  la 
Ciudad  de  Dios;  pero  á  su  vez  es  digna  de  llamar  la 
atención  porque  es  mas  espresiva  que  cuanto  se  ha 
dicho  hasta  aquí,  una  carta  laudatoria  dirigida  en  aquel 
tiempo  á  Erasrno  por  Tomás  Moro,  ardiente  promove- 
dor de  las  letras  en  Inglaterra,  con  motivo  de  las  obras 
recientemente  publicadas  por  nuestro  valenciano  dice 
asi:  «el  joven  que  me  habéis  recomendado,  me  ha  en- 
señado algunas  obras  de  Vives ;  mucho  tiempo  hace 
que  no  he  visto  cosa  mas  elegante,  ni  mas  sabia.  ¡Qué 
pocas  personas  habrá  que  en  su  corta  edad  hayan  ad- 
quirido un  conjunto  de  conocimientos  tan  completos; 
ciertamente,  mi  querido  Erasmo ,  yo  me  lleno  de  ver- 
güenza por  mi  y  por  mis  semejantes,  que  nos  juzgamos 
muy  satisfechos  por  haber  compuesto  algunos  cuader- 
nos la  mayor  parte  de  ellos  insignificantes,  cuando  veo 
á  un  joven  como  Vives  producir  tantas  obras  perfecta- 
mente digeridas ,  en  tan  buen  estilo  y  dando  pruebas 
de  una  erudición  esquisita.  Es  una  gran  cosa  el  cono- 
cimiento de  las  lenguas  y  él  se  muestra  consumado  en 
el  griego  y  en  el  latin ,  es  cosa  mas  grande  aun  y  mas 
útil  hallarse  versado  en  las  ciencias  que  ocupan  el 
primer  rango  ¿y  quién  aventaja  á  Vives  bajo  este  con- 
cepto ya  por  el  número ,  ya  por  la  profundidad  de  las 
que  posee?  Pero  lo  mas  admirable  de  todo  es  haber 
adquirido  esos  conocimientos  de  modo  que  pueda  co- 
municárselos á  los  demás  por  medio  de  la  enseñanza: 
pues  ¿quién  enseña  con  mas  claridad,  mas  agradable- 
mente, con  mas  fruto  que  Vives?  &.  (Ep.  CCCXXXIII 
Nameche.)» 
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En  Abril  de  1519  compuso  aun  Vives  en  Lovaina  su 
Pompejus  fugiens ,  que  se  reduce  a  los  lamentos  de 
Pompeyo  cuando  huia  de  la  batalla  de  Farsalia,  por  lo 
menos  en  dicho  mes  le  dedicó  á  Garlos  de  Garandolet 
señor  de  Póteles ,  que  era  administrador  (pcedonomusj 
del  Cardenal  de  Croy,  en  cuyo  nombre  habia  tomado 
posesión  del  Arzobispado  de  Toledo  el  20  de  Abril  de 
1518:  en  las  lamentaciones  que  comprende  el  tratado 
se  ha  admirado  el  conocimiento  de  las  personas  men- 
cionadas ,  de  los  negocios  que  se  tratan ,  la  verosimi- 
litud de  las  cosas  y  la  propiedad  de  los  sujetos  para 
representar  su  papel  de  manera  que  no  parece  una 
ficción. 

En  el  mismo  año  de  1519  ya  en  el  mes  de  Febrero 
asegura  Mayans  que  ejercia  el  profesorado  en  aquella 
ciudad.  Paquot  bajo  su  palabra  dice  que  fué  permitido 
á  Vives  enseñar  públicamente  el  5  de  Mayo  de  1520: 
que  al  siguiente  año  pidió  permiso  para  esplicar  el 
sueño  de  Escipion,  que  el  rector  y  algunos  diputados  de 
la  Universidad,  á  quienes  la  lectura  de  Cicerón  no  era 
familiar,  se  echaron  á  reir  al  oír  la  proposición  y  le  di- 
rigieron á  la  facultad  de  que  dependia  el  asunto  ¿pero 
á  qué  facultad  pertenecía  la  esplicacion  de  los  sueños? 
pregunta  el  mismo  Paquot.  Esta  cuestión,  añade,  fué 
vivamente  agitada  necesitándose  mas  de  un  claustro 
universitario  para  resolverla.  Sea  lo  que  quiera ,  Vives 
dió  lecciones  públicas  en  Lovaina  ,  tanto  en  las  plazas 
ó  mercados ,  como  en  una  casa  particular ,  situada  en 
la  calle  de  Diest ,  en  cuya  antigua  portada  se  vé  toda- 
vía una  inscripción  que  atestigua  el  hecho  según  Na- 
meche  (1).  Esplicaba  por  la  mañana  en  las  plazas  ,  se- 


(1)   Dice  asi  la  inscripción  que  hemos  indicado  (fól.  36.) 
Hic  gemini  fontes  Groecus  fluir  atque  latinus. 
Sic  eos  appellat  ludov.  Vives  valent.  in  linguce  exercitatione. 
Ad  Philippum  Hispan,  et  Angliac.  Regem.  Anno  Í556. 
Habia  en  la  casa  dos  fuentes ,  una  inmediata  á  la  puerta  lla- 
mada por  Vives  la  fuente  griega,  y  otra  en  el  patio  ó  jardin  lla- 
mada latina.  Vives  hace  mención  de  estas  fuentes  especialmente 
al  terminar  el  diálogo  11 ,  entre  Belio  ,  Maluenda,  Juan  y  Gome- 
cillo ,  con  las  palabras  siguientes  traducidas:  Mal,  ¿Beberemos 
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gun  el  mismo  Paguot,  la  historia  natural  de  Plinio  y 
después  de  comer  en  la  casa  mencionada,  las  geórgi- 
cas de  Virgilio ,  se  disponia  además  á  dar  otra  lección 
cada  dia  desde  1522  sobre  Pomponio  Mela.  Se  deduce 
también  de  las  obras  de  Vives  que  esplicó  en  cursos 
públicos  las  leyes  de  Cicerón,  el  tratado  de  la  vejez  del 
mismo,  el  cuarto  libro  Rethoricorum  ad  Eereunium  los 
convites  de  Filelfo  y  aun  algunas  de  sus  propias  obras 
entre  ellas  el  Christi  Triumphus,  hecho  tanto  mas  im- 
portante, cuanto  que  su  objeto,  al  proponer  esta  ma- 
teria á  la  juventud,  era  el  de  procurar  sustituir  en  li- 
teratura el  elemento  cristiano  á  la  mitología.  (1) 

Además  de  otros  escritos  que  daremos  á  conocer 
mas  adelante,  á  principios  del  año  de  1521  puso  Vives 
la  primera  mano  á  su  trabajo  sobre  la  ciudad  de  Dios 
de  San  Agustín,  una  de  sus  producciones  mas  impor- 
tantes y  conocidas.  Emprendió  esta  obra  á  petición  de 
Erasmo ,  su  maestro  y  su  amigo ,  que  se  habia  pro- 
puesto someter  el  texto  de  San  Agustin,  estimadísi- 
mo, como  ningún  otro  de  controversias  de  la  edad 
media,  á  una  revisión  semejante  á  la  que  habia  eje- 
cutado con  las  obras  de  San  Cipriano  y  de  San  Geró- 
nimo. Temiendo  Erasmo  encargarse  solo  de  tan  vasta 
empresa,  suplicó  á  Vives  que  tomase  á  su  cuidado  la 
revisión  y  comentarios  de  los  veinte  y  dos  libros  de  la 
ciudad  de  Dios.  Este  á  quien  no  era  estraño  el  conte- 
nido de  la  obra,  creyó  la  empresa  mas  fácil  de  lo  que 
realmente  era  y  aceptó  la  oferta  de  Erasmo,  imaginán- 


vino?  Bel.  Eso  no  ,  beberémos  cerveza  y  aun  de  la  mas  floja,  de 
la  rogiza  de  Lovaina,  ó  agua  corriente  y  clara  de  la  fuente  latina 
ó  de  la  griega.  Mal.  ¿Qué  fuentes  llamas  latina  y  griega?  Bel.  Vi- 
ves suele  llamar  griega  la  que  está  inmediata  á  la  puerta ;  latina 
la  otra  de  mas  abajo;  él  te  dirá  la  causa  cuando  vayas  á  verle. 

La  inscripción  de  la  casa  de  Lovaina  y  que  pertenece  á  Mr.  de 
Lyckman  de  Spoelberg,  ha  sido  renovada  en  1767. 

(1)  Parece  que  Vives  no  tuvo  mucha  afición  á  la  enseñanza 
oral,  según  observa  Reiffenberg  (IV  memoria)  y  el  mismo  Vives 
confirma  esta  observación  en  carta  dirigida  á  Erasmo  á  15  de 
Agosto  de  1522  con  las  palabras  siguientes:  metenet  tantum  scho- 
larum  toedium ,  ut  quidvis  facturus  sim  citius  quam  ad  has  re- 
diré sor  des,  et  ínter  pueros  ver  sari. 
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dose  que  podría  terminar  un  trabajo  en  dos  ó  tres 
meses,  según  Mayans  y  el  prefacio  de  los  mismos  oo- 
mentarios;  pero  eran  tan  numerosas  las  alteraciones 
del  texto,  tan  multiplicadas  las  variantes  de  las  dife- 
rentes ediciones,  que  además  de  las  dificultades  resul- 
tantes de  la  extraordinaria  diversidad  de  materias  tra- 
tadas por  San  Agustin ,  casi  agoviaron  á  Vives  las  que 
presentaba  el  trabajo  crítico  necesario  para  restituir 
la  verdadera  doctrina,  en  medio  del  caos  que  habia  in- 
troducido en  ella  la  incuria  de  los  copistas;  trabajo 
que  hacia  mas  insoportable  todavía  la  carencia  casi 
completa  de  los  auxilios  necesarios  para  semejante 
empresa. 

Apenas  habia  trazado  las  primeras  líneas  de  sus  co- 
mentarios, cuando  la  muerte  vino  á  arrebatarle  un  ge- 
neroso Mecenas  en  el  Cardenal  de  Croy ,  su  discípulo; 
no  por  eso  dejó  de  trabajar  con  afán,  supliendo  mu- 
chas veces  de  memoria ,  como  él  mismo  dice ,  la  es- 
casez de  libros  que  esperimentaba.,  especialmente  de 
autores  griegos ,  que  casi  solo  podía  proporcionarle 
Erasmo,  cuyas  frecuentes  ausencias  presentaban  nue- 
vo obstáculo  á  sus  trabajos.  Otra  desgracia  sensible  le 
sobrevino  todavía,  cayó  gravemente  enfermo  de  unas 
tercianas  rebeldes  y  se  vió  obligado  á  marchar  á  Bru- 
jas para  curarse  por  el  método  de  su  país ,  al  lado  ele 
sus  compatriotas,  pues  que  de  seguro  nunca  se  aco- 
modó completamente  á  las  costumbres  belgas.  Resta- 
blecido ya  en  el  mes  de  Junio ,  al  siguiente  emprendió 
de  nuevo  su  trabajo,  aunque  no  volvió  inmediatamente 
á  Lovaina.  El  Rey  de  Inglaterra ,  Enrique  VIII  y  su  fa- 
vorito el  Cardenal  Wolsey  eran  esperados  en  Brujas  (1), 
y  Vives,  pensionista  hacia  mucho  tiempo  de  la  reina 


(1)  Estos  señores  llevaban  en  su  compañía  á  Moro  ,  véase  so- 
bre este  punto  la  carta  de  Vives  á  Erasmo,  de  10  de  Julio  de  1521 
(t.°  7.°,  p.  157  de  Valencia),  en  la  cual  dice  que  solo  habia  pensa- 
do permanecer  dos  semanas  en  Brujas  y  lleva  ya  seis,  y  añade  lo 
siguiente;  Manebo  hic  Regem  et  Morum,  ut  videam,  quo  pacto  sit 
mihi  vivendum  posthac.  Pecunia  Reginea  me  hucusque  alui  et  alo. 
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de  Inglaterra,  creyó  de  su  deber  esperarlos  para  ren- 
dirles homenaje. 

Entre  tanto  á  falta  de  libros  para  continuar  los  co- 
mentarios ,  se  ocupó  en  la  corrección  del  texto  de 
San  Agustin ,  según  tres  manuscritos ,  que  tenia  á  la 
vista,  uno  de  Marco  Laurino,  Dean  de  San  Donato  en 
Brujas,  otro  de  los  Carmelitas  de  la  misma  ciudad  y 
el  tercero  muy  antiguo,  según  parece,  porque  se  ase- 
guraba habia  sido  escrito  de  mano  de  San  Lutgerio  y 
remitido  de  Colonia;  examinó  con  el  mayor  cuidado 
cada  una  de  las  numerosas  diferencias  que  ofrecian 
los  manuscritos,  discutió  su  autoridad  y  consignó  el 
fruto  de  sus  desvelos,  ya  en  el  comentario,  ya  al  mar- 
gen del  texto:  llevó  este  solícito  cuidado  hasta  el  es- 
crúpulo, por  decirlo  asi,  en  el  examen  de  los  pasajes 
citados  de  los  libros  santos,  en  los  cuales  la  concor- 
dancia, que  se  habia  querido  introducir  entre  el  texto 
de  los  setenta  y  la  vulgata ,  habia  producido  un  desor- 
den espantoso. 

Después  de  la  partida  de  Enrique  VIH  y  del  Carde- 
nal, dejó  Vives  á  Brujas,  y  volvió  á  Lovaina  á  fines  de 
Setiembre;  se  consagró  entonces  enteramente  á  la  con- 
tinuación de  su  obra  y  al  cabo  del  invierno  habia  lle- 
gado al  libro  quince.  La  primavera  tocaba  ya  á  su  tér- 
mino, cuando  sevió  obligado  á  suspender  por  segunda 
vez  su  tarea  para  ir  de  nuevo  á  Brujas  con  el  objeto  de 
despedirse  de  sus  amigos,  que  venían  en  compañía  de 
Carlos  V  á  España.  De  vuelta  á  Lovaina  recomenzó  su 
trabajo,  á  solicitud  de  Erasmo,  con  mas  afán  que  nun- 
ca y  terminó  en  un  mes  los  cuatro  últimos  libros  y 
una  gran  parte  del  décimo  octavo ,  que  aun  habia  que- 
dado sin  concluir.  Este  trabajo  escesivo  y  árido  le  ha- 
bia fatigado  de  tal  modo,  que  al  redactar  el  prefacio, 
solo  esperimentaba  disgusto  y  aversión  á  los  libros, 
como  dice  el  mismo  en  carta  dirigida  á  Erasmo  el  15 
de  Agosto  de  1522  (1).  Antes  de  publicar  los  comenta- 


(1)  Ex  quo  Augustinum  perfeci,  nunquam  valui  ex  sententia, 
próxima,  vero  hebdomade  et  hac,  fracto  corpore  cuncto  et  nervis 
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rios,  sometió  la  obra  á  la  censura  de  Erasmo  con  una 
carta  fechada  en  Lovaina  el  14  de  Julio  de  1522 ,  que 
además  de  hallarse  en  la  colección  de  Erasmo  existe 
en  la  de  Vives,  (edición  de  Valencia,  t.°,  7.°,  p.  171), 
la  cual  es  digna  de  figurar  aqui,  dice  asi:  «He  termi- 
nado por  fin,  gracias  á  Cristo,  los  veinte  y  dos  libros 
de  la  ciudad  de  Dios,  os  remito  los  cinco  últimos  que 
faltaban  con  la  dedicatoria  al  Rey  de  Inglaterra,  el  pre- 
facio, el  trabajo  sobre  los  comentadores  precedentes  y 
las  investigaciones  acerca  de  los  Godos,  cuatro  piezas 
que  forman,  como  otros  tantos  preliminares  de  la  obra 
principal.  En  el  prefacio,  digo  alguna  palabra  de  vues- 
tro mérito,  no  de  la  manera  que  lo  requeria  el  asunto; 
¡ojalá  hubiera  podido  ejecutarlo  con  tanto  talento,  con 
tan  exacto  conocimiento  como  deseaba,  en  medio  de 
mi  sincero  afecto,  de  mi  admiración  hácia  vos!  Lo  lee- 
réis antes  de  la  impresión  ,  usad  ampliamente  el  de- 
recho de  censor,  cambiad  ó  añadid  lo  que  os  plazca, 
pero  nada  cercenéis,  porque  no  puede  decirse  menos. 
Mirad  en  seguida  lo  que  puede  necesitar  corrección  en 
las  citas  griegas  y  en  la  ortografía ,  asi  como  en  lo  re- 
ferente á  la  historia,  á  la  fábula,  á  la  filosofía,  á  la  teo- 
logía ó  al  estilo  mismo.  Os  doy  carta  blanca  para  la 
corrección,  aprobaré  todo  cuanto  hagáis,  como  si  lo 
hubiera  hecho  yo  mismo  y  os  quedaré  obligado,  como 
por  el  mayor  beneficio  por  haber  contribuido  á  mi 
intruccion  y  mejorado  mis  obras,  &.» 

Gomo  se  infiere  de  lo  expuesto ,  Vives  habia  dedi- 
cado sus  comentarios  á  Enrique  VIII,  que  en  aquella 
época  protegía  generosamente  las  letras  en  Inglaterra 
y  recibió  la  honorífica  respuesta  siguiente  fechada  en 
Greenwich  á  24  de  Enero  de  1523.  «Enrique  Rey  de 
Inglaterra  á  Juan  Luis  Vives  salud:  hombre  eminente 
y  nuestro  muy  querido  amigo :  en  el  momento  que  la 


velat  lassitudine  quadam  et  debilítate  dejectis ,  in  caput  decern 
turres  incumbere  mihi  videntur  indicendo  pondere,  ac  mole  in- 
tolerabili,  isli  sunt  f'ructus  studiorum  et  merces  pulcherrimi  labo- 
ris.  (Epist.  DGXXXIV.) 
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obra  de  San  Agustín,  sobre  la  Ciudad  de  Dios,  ilustra- 
da por  vuestros  trabajos,  nos  ha  sido  remitida,  nos 
hemos  puesto  á  dudar,  cual  debia  ser  el  objeto  prin- 
cipal de  nuestras  felicitaciones,  vos,  cuyas  doctas  vi- 
gilias nos  han  proporcionado  obra  tan  escelente ,  el 
santo  mismo,  cuyo  escrito,  por  tanto  tiempo  mutilado 
y  sepultado  en  las  tinieblas ,  ha  sido  dado  á  luz  y  ha 
recobrado  su  integridad  primitiva  por  vuestros  cuida- 
dos, ó  la  posteridad  entera  que  recojerá  tan  sabroso 
fruto.  Respecto  á  la  dedicatoria,  que  habéis  tenido  á 
bien  dirigirnos,  no  podemos  menos  de  haceros  saber 
nuestra  gran  satisfacción  por  ella  y  testificaros  nues- 
tro reconocimiento,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que 
hemos  creido  reconocer  en  esa  distinción,  que  éramos 
para  vos  el  objeto  de  una  inclinación  mas  que  ordi- 
naria. Deseamos ,  pues ,  que  estéis  persuadido  de  que 
aprovecharemos  todas  las  ocasiones  de  seros  útil.» 

Los  comentarios  de  San  Agustín,  que  fueron  impre- 
sos por  la  primera  vez  en  Basilea  y  por  Frobenio  1522 
y  han  sido  después  reimpresos  muchas  veces,  como  lo 
diremos  mas  adelante  (1),  han  sido  objeto  de  críticas 
bastante  violentas  por  parte  de  algunos  teólogos,  (2) 
que  reprochaban  al  autor  principalmente  las  alabanzas 
exageradas  de  Erasmo  y  el  vituperio  de  los  comenta- 
dores precedentes.  Pareció  que  Vives  no  se  habia  es- 
presado siempre  en  ellos  con  la  exactitud  rigorosa  so- 
bre puntos  doctrinales,  por  lo  que  dicha  obra  fué  in- 
cluida en  el  índice  del  Cardenal  Quiroga,  impreso  en 
1583  entre  los  libros  prohibidos  con  la  cláusula,  doñee 
conigatur.  Mayans  hecha  de  menos  la  fórmula  que  de- 
bia guardarse  en  la  corrección,  á  no  ser  añade  que  sea 


(1)  Véase  D.  Nicolás  Antonio  y  Mayans. 

(2)  D.  N.  Antonio,  refiriéndose  á  Porsevino ,  cita  particular- 
mente entre  estos  á  Martin  Navarro  y  Juan  de  Lovaina.  Los  je- 
suítas miraron  también  con  desfavorable  prevención  los  comen- 
tarios de  Vives,  y  asi  se  infiere  de  la  carta  de  Mariana  al  Cardenal 
D.  Gaspar  de  Quiroga,  relativa  á  la  inocencia  de  la  lectura  de  los 
libros  judíos  y  no  de  Erasmo,  añade,  ni  de  Vives,  ni  de  otros 
escritores  de  sospechosa  doctrina. 
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igual  á  la  del  índice  vallisoletano,  de  que  solo  tiene 
noticia  por  los  escritores  franceses,  pues  que  los  es* 
pañoles  guardan  el  mas  profundo  silencio  sobre  el  par- 
ticular, de  todos  modos  parece  indudable,  que  el  enojo 
injustificado  de  Mariana  contra  Vives  fué  la  causa  prin- 
cipal de  este  contratiempo ,  según  lo  demuestran  los 
trabajos  de  aquel  jesuitay  los  manuscritos  que  recogió 
el  citado  Mayans  sobre  todo. 

Las  críticas  tan  apasionadas  é  injustas  perjudicaron 
mucho  el  suceso  feliz  de  un  trabajo  bien  ímprobo  por 
cierto;  el  despacho  de  ejemplares  fué  tan  escaso  que 
Frobenio  llegó  á  sentir  haberse  encargado  de  la  impre- 
sión, Vives  se  consoló,  como  filósofo  cristiano  y  ha- 
biendo recibido  carta  de  Erasmo,  en  la  que  este  decia 
que  Frobenio  llegó  á  sentir  no  haber  vendido  ningún 
ejemplar  en  la  feria  de  Franfort,  contestó  desde  Brujas, 
el  10  de  Mayo  de  1523.  (1)  «Lo  que  Frobenio  os  ha  es- 
crito acerca  de  mi  persona  y  de  mi  reputación,  no  me 
ha  conmovido ;  no  sé,  si  me  lo  creerán ,  pero  nadie  se 
halla  mas  convencido,  que  yo  lo  estoy,  de  mi  ignoran- 
cia, tampoco  sabe  ninguna  persona  disimular  menos, 
es  para  mi  pequeño  tormento  no  adquirir  gloria,  que 
sé  no  haber  merecido:  pongo  al  cielo  por  testigo,  por 
la  persuasión  en  que  vivo  de  que  mi  reputación  es  su- 
perior á  mi  mérito,  y  de  la  admiración  que  esperimen- 
to  muchas  veces  al  ver  que  la  fortuna  me  es  tan  favo- 
rable.... Y  aun  cuando  quisiera  acrecerme  con  el  pen- 
samiento ,  aun  cuando  me  hallase  persuadido  de  que 
solo  escribo  cosas  doctas  y  escelentes ,  no  ignoro  que 
hay  cierto  don  del  genio,  que  es  el  único  principio  de 
vida  para  las  producciones  literarias,  y  que  la  fortuna 
distribuye ,  en  el  imperio  de  las  letras ,  las  recompen- 
sas y  la  inmortalidad  á  su  capricho ,  que  las  obras  nos 
pertenecen,  pero  no  el  suceso  de  ellas,  &.»  Se  queja 
en  seguida  del  mal  proceder  de  Frobenio ,  á  quien  ta- 
cha de  embustero,  sin  vergüenza,  porque  quería  hacer 


(1)  Epist.  DCLIV  de  la  colección  de  Erasmo,  t.°  7.°,  p.  175  de 
Vives. 


—46— 

creer  que  las  obras  que  le  habían  sido  encomendadas, 
no  tenian  despacho,  mientras  que  constaba  al  mismo 
Vives,  que  habia  vendido  dicho  Frobenio  gran  número 
de  ejemplares  de  ellas,  y  aun  recientemente  habia  con- 
fesado él  que  tenia  colocados  mas  de  treinta  ejempla- 
res de  los  comentarios  solo  en  Londres  y  mas  de  cua- 
trocientos del  sueño  de  Escipion  en  Inglaterra.  Anuncia 
también  á  Erasmo  en  la  misma  carta  la  publicación 
de  su  plan  de  estudios.  (De  Ratione  studii  puerilis)  para 
la  princesa  Maria  de  Inglaterra,  emprendido  á  ruego 
de  la  Reina  Catalina  y  se  propone,  terminado  que  fue- 
ra este  trabajo,  no  exponerse  ya  tan  pronto  á  la  crítica 
por  sus  escritos.  Felizmente  no  llevó  á  efecto  esta  re- 
solución y  no  fueron  suficientes  algunos  desdenes  in- 
justos para  que  rompiera  la  pluma  la  mano  de  un 
hombre  que  se  valia  de  ella  con  intenciones  tan  puras 
y  con  tan  feliz  é  inteligente  conocimiento  de  las  nece- 
sidades de  sus  contemporáneos,  como  dice  Nameche. 

Vamos  ahora  á  referir  una  acción  que  honra  de- 
masiado á  Vives  para  que  pase  en  silencio.  La  Europa 
tenia  entonces,  entre  otros  personajes  menos  impor- 
tantes ,  dos  hombres  de  genio,  el  emperador  Garios  V 
y  Francisco  I ,  que  por  su  ardiente  emulación  oca- 
sionaron grandes  calamidades  generales.  Conmovido 
Juan  Luis  Vives,  que  aunque  español  ,  podia  conside- 
rarse cosmopolita ,  del  triste  aspecto  que  presentaba 
el  mundo  civilizado,  se  acordó  que  Adrián  VI  que 
por  su  nacimiento  pertenecía  á  los  países  bajos,  aca- 
baba de  ascender  al  solio  Pontificio ,  que  habia  tenido 
relaciones  con  este  Pontífice,  cuando  fué  Dean  de  San 
Pedro  en  Lovaina  y  después  cuando  llegó  á  ser  Obis- 
po de  Tortosa;  quiso  manifestarle  su  gozo  por  haberle 
visto  llegar  á  tan  alta  dignidad ,  y  en  vez  de  limitarse 
á  simples  cumplimientos  de  felicitación  ,  expuso  en 
una  carta  (De  Europoe  statu  ac  tumultibus,  Lovaina  12 
de  Octubre  de  1522)  escrita  con  respetuosa  libertad  y 
llena  de  aquella  elocuencia  penetrante,  que  nace  del 
corazón,  el  ardiente  deseo  de  ver  interponer  la  autori- 
dad tutelar  del  Sumo  Pontífice  para  que  cesasen  las 
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guerras  calamitosas  entre  los  príncipes  cristianos  y 
aun  las  profundas  divisiones  que  traian  amotinados  á 
gran  número  de  particulares;  repitió  después  tan  inte- 
resante ejemplo,  en  otras  dos  cartas  que  dirigió  en 
1525  ai  Rey  de  Inglaterra,  la  primera  relativa  á  la  pri- 
sión de  Francisco  I  hecha  por  el  César  y  la  segunda 
abogando  por  la  paz  entre  estos  soberanos  para  el  me- 
jor estado  de  los  reinos  del  12  de  Marzo  y  8  de  Octu- 
bre respectivamente. 

Hacia  la  misma  fecha  de  1522 ,  ó  mas  bien  desde  la 
muerte  del  Cardenal  de  Croy  se  hallaba  Vives  en  una 
situación  económica  poco  desembarazada,  tuvo  oca- 
sión de  salir  de  ella,  ocasión  que  le  fué  arrebatada  por 
unos  envidiosos  celos.  El  mismo  lo  refiere  en  carta 
dirigida  á  Erasmo  el  1.°  de  Abril  de  1522  de  la  cual  re- 
sulta lo  siguiente:  el  Duque  de  Alba  deseaba  ardiente- 
mente tener  á  nuestro  valenciano  por  preceptor  de  sus 
nietos  y  habia  dispuesto  que  le  ofrecieran  para  obli- 
garle á  aceptar  tales  funciones  una  pensión  anual  de 
doscientos  ducados  de  oro.  (1)  El  padre  dominico  en- 
cargado de  esta  comisión,  aunque  vió  á  Vives  en  Bru- 
selas, nada  le  dijo  de  su  encargo,  ni  le  entregó  las 
cartas  de  Beltran  que  llevaba  para  él,  y  cuando  Vives 
llegó  á  saber  por  un  tercero  las  proposiciones  del  Du- 
que, estaba  ya  ocupada  la  plaza  por  el  monje  Severo, 
á  quien  elogia  Garcilaso  de  la  Vega  en  la  segunda 
égloga,  y  no  le  quedó  mas  recurso  que  resignarse,  co- 
mo se  resignó  á  esperar  en  el  porvenir  la  mejoría  de 
su  suerte. 

Habia  recibido,  como  lo  hemos  espresado,  una  se- 
ñalada prueba  de  la  benevolencia  de  Enrique  VIII,  con 
ocasión  de  la  dedicatoria  de  los  comentarios  sobre 
San  Agustin  y  esto  sin  duda  le  indujo  á  proyectar  un 
viaje  á  Inglaterra,  proyecto  que  concibió  ya  en  Agosto 
de  1522  y  para  realizarle  hizo  los  preparativos  necesa- 


(1)  El  ducado  de  oro  equivalía  en  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  Europa  á  unos  40  rs. ,  ó  sea  un  escudo  de  oro  ,  de  modo 
que  la  pensión  seria  de  8000  rs. 
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rios,  pidió  á  Erasmo  cartas  de  recomendación,  y  por 
fin  lo  llevó  á  efecto  en  1523.  (1)  Fué  perfectamente 
acogido  por  Enrique  y  por  la  Reina  Catalina,  su  mu- 
jer, por  el  Cardenal  Wolsey  y  por  el  Conde  de  Montjui, 
que  tenia  correspondencia  literaria  con  Erasmo  desde 
mucho  tiempo  antes  de  esta  fecha.  Los  reales  esposos 
confiaron  á  Vives  la  instrucción  de  su  hija  Marta,  para 
la  que  habia  compuesto  el  plan  de  estudios  antes  men- 
cionado. 

Durante  su  permanencia  en  Inglaterra,  Vives  tomó 
la  borla  de  doctor  en  derecho  en  Oxford  y  dió  leccio- 
nes públicas  (2)  en  aquella  Universidad,  lecciones  que 
si  ha  de  creerse  á  algunos  de  sus  biógrafos  fueron 
mas  de  una  vez  honradas  por  la  presencia  del  monar- 
ca y  de  su  comitiva,  si  bien  es  de  presumir  con  ma- 
yor verosimilitud  como  algún  otro  se  inclina  á  creer, 
que  una  circunstancia  tan  honorífica  para  nuestro  va- 
lenciano deba  referirse  á  las  lecciones  particulares  que 
daba  á  la  princesa  Maria.  Aunque  algunos  hombres 
célebres  le  han  distinguido  con  el  título  de  Doctor,  él 
nunca  le  usó  prefiriendo  á  este  calificativo  el  de  ser 
docto  y  eso  que  también  habia  adquirido  el  grado  de 
Doctor  en  teología  en  la  Universidad  de  Turin;  sus  re- 
tratos suelen  tener  un  traje  largo  con  pelliza  al  cuello 
y  bonete  doctoral. 

A  pesar  de  algunas  excursiones  á  que  alude  Eras- 
mo en  carta  de  15  de  Octubre  de  1527,  fechada  en  Ba- 
silea  y  *de  intérvalos  bastante  largos  de  permanencia 
en  Brujas,  no  dejó  Vives  definitivamente  á  Inglaterra 
hasta  la  tempestad  fatalísima,  que  excitó  el  famoso  di- 
vorcio de  Enrique  VIII.  Habiéndose  atrevido  el  pre- 


(1)  Véanse  Mayans  ,  Niceron  ,  memorias  para  servir  á  la  his- 
toria de  los  hombres  ilustres,  t.°  XXI.  H.  Audiffret  Biog.  Univ. 
t.  XLVII.  Esta  obra  se  considera  poco  exacta ,  en  ella  se  reitere 
que  Vives  tuvo  muchos  hijos,  y  no  consta  que  tuviera  ni  uno, 
como  observa  Nameche. 

(2)  En  la  dedicatoria  de  su  traducción  de  Isócrates  al  Cardenal 
Wolsey,  da  noticia  de  que  le  habia  sido  impuesta  esta  tarea  por 
el  mismo  Cardenal.  (V.e  el  principio  de  la  p.  3  del  t.°  V  de  la 
edición  valenciana.) 
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ceptor  de  la  infanta  á  abrazar  el  partirlo  de  la  Reina, 
su  protectora,  incurrió  en  el  desagrado  del  Rey  y  por 
un  esceso  de  infortunio  completamente  inesperado, 
incurrió  también  en  el  de  la  Princesa ,  cuyo  buen  de- 
recho sostenía;  Catalina  habia  manifestado  deseos  de 
que  Vives  la  defendiera  ante  los  jueces  encargados  de 
pronunciar  su  fallo  sobre  la  legitimidad  del  matrimo- 
nio, él  aconsejó  á  la  hija  de  Isabel  I  que  renunciase  á 
la  defensa,  porque  solo  habia  de  ser  en  resumen  una 
vana  formalidad. 

Catalina  creyó  descubrir  en  el  consejo  mala  volun- 
tad por  parte  de  Vives  y  retiró  la  pensión  con  que  fa- 
vorecía á  este,  que  esperimentó  además  otro  nuevo  in- 
fortunio, Enrique  le  tuvo  prisionero  por  espacio  de  seis 
semanas  no  meses,  como  pretende  Guillermo  Cave,  y 
solo  le  concedió  la  libertad  bajo  la  condición  de  que 
no  habia  de  volver  mas  á  la  corte. 

Emprendió  entonces  Vives  nuevamente  el  camino 
de  Rélgica,  sin  que  esperimentase  el  menor  sentimien- 
to por  dejar  á  Inglaterra,  supuesto  que  describe  con 
términos  muy  poco  halagüeños  su  permanencia  en  un 
país  tan  nebuloso  y  atribuye  á  una  protección  especial 
de  la  Providencia  el  favor  de  haber  podido  subsistir 
desde  1528  hasta  1531.  (1)  Entre  los  documentos  mas 


(1)  Escribía  desde  Oxford  al  secretario  de  Erasmo  Gilberto 
Cognato  Nocereno.  Me  hic  coelum  istud  ventosum,  densum,  humi- 
dum  inclementer  accipit  et  victus  ratio  multum  diversa  á  consue- 
tudine  mea,  cetera  cedunt  prosperrine,  &.,  t.°  1.°,  p.  191  y  á 
Cristóbal  Miranda:  serviendum  est  enim  valetudini,  proesertim  hic, 
ubi  si  cegrotem  ,  in  stercorarium ,  aliquod  abjiciar ,  nec  erit  qui 
magis  me  respiciat.  quam  vilem  aliquam  et  morvidam  canem,  y 
acababa  de  decir :  Mirum  diclu  vitio  naturce  nostrce  ita  compara- 
tum  esse ,  ut  in  Aulis....  sapere  videatur  esse  plañe  decipere.... 
Habeo  pro  cubiculo  gurgustiolum  angustissimum. . .  septum  utrin- 
que  aliis  cubiculis  et  frequentia  strepentium  ,  clamantiumque  ,  ut 
non  liceat  animo  intró  se  recipere  quamlibet  velit  et  conetur 
(id.  p.  202j.  A  Juan  de  Ver  gara  escribia  Vives  en  1531.  Ergo  et 
Rex  tanquam  inimico,  et  Regina  tamquam  immorigero  et  refrac- 
tario, uterque  annum  mihi  salarium  ademit ;  ¿taque  his  tribus 
annis  ego  admiror,  unde  me  toleraverim:  ut  facile  intelligam, 
quanto  majus  sit  quod  Deus  tacite  suppeditat  quam  quod  ab  ho- 
minibus  cum  magno  strepitu  exprimitur  id.  p.  149. 
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importantes  que  se  refieren  al  divorcio  de  los  Reyes 
de  Inglaterra,  existe  una  carta  dirigida  por  Vives  desde 
Brujas  á  Enrique  VIII,  llena  de  noble  franqueza  y  de 
desinterés  que  es  calificada  por  Mayans ,  como  digna 
de  verdadera  inmortalidad  (tom.  VII,  p.  134);  es  del.  13 
de  Enero  de  1531. 

Hemos  dicho  ,  que  la  permanencia  de  Vives  en  In- 
glaterra no  le  habia  impedido  hacer  algunas  escursio- 
nes,  ni  volver  varias  veces  á  Bélgica.  En  una  ocasión, 
esto  es,  en  el  mes  de  Abril  de  1524  se  habia  puesto  en 
camino  para  Brujas,  en  donde  solo  debia  permanecer, 
según  compromiso  adquirido,  hasta  Setiembre  inme- 
diato, y  en  este  intermedio  se  verificó  su  matrimonio 
con  Margarita  Valdaura ,  joven  de  veinte  años  y  algo 
parienta  suya,  conforme  puede  deducirse  de  lo  que  te- 
nia dicho  Vives  al  final  del  tratado  in  ¡iseudodialécticos  y 
en  el  libro  XIV,  cap.  16  de  los  comentarios  a  San  Agus- 
tín. Dicha  Margarita  era  hija  de  Bernardo,  negociante 
español,  establecido  en  Brujas,  como  otros  muchos  de 
sus  compatriotas,  pues  que  los  países  bajos  eran  parte 
muy  importante  de  los  dominios  españoles  y  aquella 

ciudad  un  punto  comercial  interesante   Bernardo 

Valdaura,  según  los  escritores  citados  por  Mayans,  pa- 
saba por  sugeto  muy  versado  en  el.  conocimiento  de  la 
antigüedad  y  habia  compuesto  una  obra  sobre  el  par- 
ticular, á  no  ser  que  se  confunda  su  nombre  con  el  de 
un  hijo  suyo,  á  lo  que  también  se  inclina  el  erudito 
Mayans.  Su  madre,  Clara  Gervent,  nos  ha  sido  repre- 
sentada por  Vives  como  mujer  que  llevó  el  heroismo 
al  amor  conyugal  (de  inst.  Femin.  christianoej ,  casada 
por  sus  padres ,  cuando  se  hallaba  en  la  flor  de  la  ju- 
ventud, con  un  hombre  de  46  años,  atacado  además  y 
sin  que  ella  lo  supiera,  de  una  enfermedad  repugnante 
y  muy  contagiosa,  no  por  eso  conservó  menos  cariño 
al  que  habia  unido  á  su  destino.  Se  consagró  total- 
mente á  dulcificar  los  padecimientos  de  aquel  sér  ca- 
davérico, no  dudó  en  deshacerse  de  sus  joyas,  de  sus 
muebles,  de  todo  lo  mas  precioso  que  teriia,  para  hacer 
frente  á  los  gastos  ocasionados  por  aquella  cruel  en- 


-En- 
fermedad, en  fin,  prestó  á  su  marido,  por  espacio  de 
muchos  años  ,  servicios  que  su  yerno  describe  con  el 
mayor  interés  y  minuciosidad,  añadiendo  que  son  tan 
repugnantes  á  la  naturaleza,  que  nadie  mas  que  ella 
hubiera  querido  soportarlos,  ni  aun  á  precio  de  oro. 
Vives  manifiesta,  por  todas  partes,  en  sus  escritos  un 
afecto  singular  hacia  aquella  interesante  familia,  á  que 
se  habia  unido  con  mas  estrechos  vínculos  y  grande 
admiración  por  el  desprendimiento  sublime  de  su  sue- 
gra, á  la  que  un  corazón  como  el  suyo  no  podía  me- 
nos de  apreciar.  Pero  de  lo  que  acabamos  de  decir 
se  infiere  que  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses 
materiales  su  matrimonio  estaba  léjos  de  ser  venta- 
joso. (1) 

Durante  su  permanencia  en  Oxford  en  4523  compu- 
so Vives  un  libro  de  Consultatione  á  escitacion  de  Luis 
de  Flandes  á  quien  le  dedicó,  tratado  que  revela  es- 
quisita  prudencia  respecto  á  las  vicisitudes  de  la  vida 
humana  y  cuyos  argumentos  están  tomados  del  género 
deliberativo,  del  judicial  y  demostrativo.  En  Bélgica 
continuó  en  distintos  tiempos  haciendo  honorífica,  por 
sus  útiles  trabajos,  la  vida  penosa  y  agitada  que  su 
destino,  semejante  al  de  otros  hombres  grandes,  le  ha- 
bia proporcionado.  Siendo  preceptor  de  la  Princesa 
Maria,  á  5  de  Abril  del  mismo  año,  habia  ofrecido  des- 
de Brujas  el  homenaje  de  su  obra  de  institutione  femi- 
noo  christiance  ala  infortunada  reina  Catalina.  Trata  con 
elegancia  suma  y  con  veracidad  del  estado  de  las  mu- 
jeres sujetas  ó  no  al  hombre,  menciona  á  las  cuatro 
hijas  de  nuestra  reina  Isabel,  llamándolas  doctas,  lo 
mismo  á  Tsabel  y  Maria  que  fueron  reinas  de  Portugal, 
que  á  Doña  Juana,  madre  del  emperador  Cárlos  V  y  á 


(1)  Asi  anunciaba  á  Erasmo  este  casamiento  el  6  de  Junio  de 
1524:  Feriis  Eucharistice ,  (26  de  Mayo)  subjeci  cervicem  jugo 
muliébri ,  nondum  mihi  quidem  gravi  ,  et  quod  cupiam  adhuc 
excutere ,  sed  eventum  Deas  viderit ;  hactenus  nec  mihi  fac- 
tum  displicet,  et  eis  ómnibus  qui  nosnorunt,  mirifice  placet :  ut 
ajunt,  nihil  hic  multis  annis  actum  tanta  omnium  approbatione. 
(Ep.  DGLXXXI)  Nameche. 
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la  misma  Catalina  á  la  que  distingue  con  el  epíteto  de 
Santísima.  (Lib.        cap.  3.°) 

En  1528  terminó  otra  nueva,  que  puede  considerar- 
se como  continuación  de  la  anterior,  es  el  libro  de 
officio  mariti  que  dedicó  á  D.  Juan  de  Borja,  duque  de 
Gandía,  quien  acababa  de  dar  pruebas  de  un  esquisito 
celo  por  la  instrucción,  habiendo  creado  en  la  ciudad 
de  su  título  un  establecimiento  literario  mencionado 
por  Vives  en  la  dedicatoria.  (Tom.  IV,  p.  302). 

El  1.°  de  Julio  de  1529  dirigió  al  emperador  Car- 
los V,  que  le  habia  manifestado  afecto,  según  dice  el 
mismo  escritor,  un  trabajo  que  hace  aun  mas  honor  á 
su  buen  corazón  que  á  su  cabeza,  se  reduce  á  los  cua- 
tro libros  de  concordia  et  discordia  in  humano  genere. 
No  se  sabe  admirar  bastante,  añade  Nameche  refirién- 
dose á  este  punto,  en  un  simple  particular  aquel  celo 
por  la  felicidad  del  género  humano ,  que  le  hizo  dirigir 
escritos  importantes  durante  algunos  años  á  casi  todos 
los  potentados  con  la  mira  de  restablecer  la  unión  en- 
tre los  pueblos  europeos,  mientras  que  su  propio  des- 
interés no  le  arranca  una  palabra  de  queja  ni  de  re- 
pulsa. (1)  Al  mismo  propósito  y  en  el  mismo  año  es- 
cribió el  libro  de  Pacificatione,  dirigido  á  D.  Alonso  de 
Manrique,  Arzobispo  de  Sevilla;  con  este  motivo  y  re- 
cordando la  oportunidad  de  este  escrito  cita  Mayans 
un  proverbio  que  decia:  Muchos  y  pobres  y  mal  aveni- 
dos, como  los  Manriques. 

El  año  de  1531  vio  aparecer  otra  obra  que  hace  in- 
finito honor  á  Vives,  que  forma  su  mejor  elogio;  esta 
que  puede  llamarse  colección  de  obras  referentes  al 
grande  objeto,  que  después  dirigió  la  pluma  de  Bacon, 
á  la  reforma  de  los  estudios  literarios  y  científicos,  es- 


(1)  Escribió  Vives  á  Budeo  al  remitirle  la  obra:  Accipies  á 
Valdaura  meo  librum  de  concordia  scriptum  á  me  próxima  Gés- 
tate, dum  me  horum  temporum  miseret;  et  quando  remedium  tot 
malis  adferre  nequeo  propter  imbecillitatem  virium,  chartis  sal- 
tem  animum  meum  testor,  in  quo  uno  me  consolor,  et  utcumque 
acquiesco.  (Mayans,  tom.       p.  17.) 
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tá  compuesta  de  los  diferentes  tratados  de  causis  cor- 
ruptarum  actium ,  de  traclendis  disciplinis ,  de  Artibus, 
producción  que  por  sí  sola  bastaria  para  inmortalizar 
al  autor,  cuyas  ideas,  á  no  dudarlo,  han  sido  copiadas 
en  gran  parte  y  sobre  todo  en  Inglaterra,  donde  dejó 
tanta  fama.  Fué  dedicada  á  D.  Juan  III  rey  de  Portu- 
gal, que  manifestó  al  escritor  su  especial  satisfacción 
de  una  manera  digna  de  príncipe  tan  generoso  como 
ilustrado.  Vives  mismo  lo  testifica  desde  Brujas  en 
carta  de  17  de  Junio  de  1533  dirigida  á  su  amigo  Da- 
mián Goesio,  que  marchaba  á  Portugal;  carta  que  co- 
pia Mayans,  (t.°  7.°,  p.  198).  «Te  deseo  feliz  viaje,  dice, 
procura  hacerme  el  obsequio  de  hallar  oportunidad  pa- 
ra ofrecer  á  un  Rey  que  ha  llegado  á  ser  mió  asi  como 
tuyo,  por  sus  beneficios,  mis  muy  humildes  salutacio- 
nes y  el  homenaje  de  mi  profunda  adhesión ;  dale  gra- 
cias de  mi  parte  por  el  magnífico  testimonio  de  su  mu- 
nificencia, que  he  recibido  el  año  anterior.  Este  don 
ha  sido  para  mí  tanto  mas  precioso,  cuanto  que  ha  lle- 
gado en  el  momento  mas  oportuno.» 

Se  infiere  que  en  1536  se  hallaba  Vives  en  París  de 
una  carta  que  dirije  á  su  amigo  Fortis ,  colocada  á 
continuación  del  Poeticum  Astronomicon ,  atribuido  á 
Higino,  edición  publicada  en  el  mismo  año  por  Pasca- 
sio  (Pasquier)  Lambert  en  dicha  capital ,  donde  invita- 
do para  dar  lecciones  públicas,  habia  elegido  por  obje- 
to de  estas  la  mencionada  edición  de  Higino  ,  historió- 
grafo y  filósofo  agudísimo,  como  le  titula  el  editor.  En 
aquel  año  ocurrió  el  fallecimiento  de  Erasmo,  que  pre- 
cedió bien  poco  tiempo  al  de  su  amigo.  Durante  el  año 
siguiente  estuvo  este  en  Breda ,  según  la  memoria  del 
abate  de  Ram  acerca  de  la  Nunciatura  de  Pedro  Vors- 
tio,  inserta  en  las  déla  Academia  de  Bruselas  (tom.  XII, 
página  79)  citadas  por  Nameche;  se  alojó  en  casa  de 
su  amable  discípula  Doña  Mencia  de  Mendoza,  cuyo 
marido  Enrique  de  Nasan  tomaba  á  la  sazón  el  título 
de  Señor  de  dicha  ciudad  de  Breda.  Alli  compuso  los 
comentarios  á  las  Bucólicas  de  Virgilio. 

Nuestro  valenciano  cuya  salud  habia  sido  siempre 
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delicada,  sufrió  mucho  en  sus  últimos  años  de  gota  (1) 
complicada  con  otras  enfermedades.  El  trabajo  conti- 
nuado á  que  se  dedicó  y  al  que  debemos  una  de  sus 
obras  mas  perfectas,  el  célebre  tratado  de  vertíate  fidei 
christiance ,  aceleró  probablemente  su  fin  ,  como  lo  in- 
dican sus  biografías  y  Francisco  Graneveldio  encarga- 
do por  Margarita  de  esta  publicación.  Apenas  habia 
dado  la  última  mano  á  tan  importante  trabajo  ,  que 
después  fué  dedicado  al  Pontífice,  como  dirémos  mas 
adelante,  cuando  atacado  á  la  vez  de  la  gota,  de  la  pie- 
dra y  de  la  fiebre,  vió  llegar  la  hora  fatal,  que  le  arre- 
bató á  las  letras,  á  su  familia  y  á  los  amigos,  el  dia  0 
de  Mayo  de  1540  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de  edad, 
su  viuda  le  sobrevivió  doce,  su  discípulo  Tiu'iz  de  Vi- 
llegas en  la  Egloga  que  dedicó  á  su  muerte  contiene 
entre  otros  versos,  además  de  los  referidos  en  otra 
parte  los  siguientes: 

Vives,  amor  Phoebi,  pastorum  gloria  Vives, 
Vives,  quo  vívente,  novem  vixisse,  camcBiiae, 
Et  moriente  simul,  mérito  occubuisse  potestis 
Credi,  sublatus  medio  est  in  tempore  vita'-. 

El  epitafio ,  citado  por  Mayans ,  como  poco  conoci- 
do, que  fué  grabado  sobre  el  monumento  funerario  que 
la  familia  de  Valdaura  hizo  erigir  en  memoria  del  di- 
funto, y  que  ha  sido  copiado  por  Nameche,  se  halla  en 
la  Iglesia  de  San  Donato  de  Brujas,  elegida  para  su  se- 
pultura, y  es  como  sigue: 


(1)  El  mismo  Vives  habla  de  sus  padecimientos  artríticos,  que 
principian  por  atormentar  los  piés  y  después  se  generalizan  por 
el  cuerpo  entero:  asi  lo  dice  especialmente  en  el  diálogo  VII, 
[Linguce  latinee  exercitatioj  con  los  términos  siguientes  en  caste- 
llano: Maestro:  ¿Qué  hace  nuestro  Vives?  Nepótulo:  Dicen  que 
lucha  pero  no  á  fuer  de  buen  luchador.  Maest.  ¿Cómo  asi? 
Nep.  Porque  siempre  lucha,  pero  con  poco  valor.  Maest.  ¿Con 
quién?  Nep.  Con  su  mal  de  gota.  Maest.  O  luchador  traidor  que 
primero  tira  á  los  piés.  Nep.  Antes  bien  verdugo  cruel,  que  apri- 
siona todo  el  cuerpo,  &. — De  esta  enfermedad  cruel  ha  dicho 
Ovidio:  Solvere  nodosam  nescii  medicina  podagram. 


— i).J— 
D.  O.  M. 

Joann!  Ludo  Vico  Viví,  Valentíno,  ómnibus  virtutum 

ORNAMENTIS,  OMN1QUE  DISCIPLINARIA  GENERE 
UT  AMPLLSSIMIS 
IPSIUS  L1TTERARUM  MONUMENTIS  TESTATUM  EST, 
CLARISSIMO  ;  ET  MÁRGARETuE  VaLDAURTE  ¿  RARyE 
PUDICITLE,  0MN1BUSQUE  ANIM1 
DOTIBUS  MARI T O   SlMIhMMM  \  UTRISQUE  UT   ANIMO  ,  ET 

CORPORE 

Semper  CONJUNCTISIMIS  ita  hic  simul  terree  traditis; 

NlCOLAUS 

et  María  Valdaura  Sorori,  et  ejus  marito 
B.  M.  Mcestiss. 

POSUERUNT : 

VíXÍT  JOANNES  AN.  XLVIII  MENS.  II.  MORTUUS  BrüGIS 
PRIDIE   NONAS  MA1I 

anno  MDXL.  Margareta  visit  ann.  XLVII 

MENS.  IX.  OBIIT 

Pridie  idus  Octobr.  anno  MDLII. 

Asi  pasó  la  vida  de  Vives,  los  acontecimientos  este- 
ñores  que  le  entretuvieron  nada  tienen  de  brillantes 
con  respecto  á  sus  méritos,  no  tuvo  por  teatro,  si  pue- 
de decirse  asi,  mas  que  el  recinto  oscuro  de  las  es- 
cuelas y  la  soledad  meditabunda  del  gabinete ,  por  lo 
mismo  es  incompleto  el  conocimiento  de  sus  vicisitu- 
des y  aun  muchos  escritores  eruditos  y  eminentes  han 
desconocido  hasta  el  año  de  su  muerte:  Francisco  Or- 
tino  por  ejemplo  manifestó  en  las  memorias  históricas 
de  la  Academia  de  Valencia  que  no  constaba  el  año  en 
que  murió  Vives,  aunque  creia  debió  ser  el  de  1536  ó 
1537,  Fleuri  pone  este  acontecimiento  en  el  mismo  año 
de  1537,  (1)  teniendo  á  la  sazón  treinta  y  ocho  años, 
Jorge  Matías  Konigio  en  1541,  (2)  lo  mismo  que  Thuano, 
(3)  quien  añade  que  la  muerte  tuvo  lugar  en  Lovaina. 


1)  Hist/eclesiast.  Lib.  138,  núm.  44. 

2)  Biblioth.  V.  et  nov. 

(3)    Hist.  Lib.  XVII,  núm.  27. 
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Pablo  Frehero  supone  que  fué  en  1543  (1)  asi  como 
Vossio  en  el  compendio  de  su  historia  universal ;  hasta 
D.  Nicolás  Antonio,  siguiendo  á  Posevino ,  manifiesta 
creer  que  dicho  fallecimiento  tuvo  efecto  hacia  el  año 
de  1537.  (2) 

El  presbítero  D.  Vicente  Mariner,  que  estuvo  encar- 
gado algún  tiempo  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  que 
recogió  los  escritos  de  Ausías  March  y  de  otros  poetas 
valencianos  é  hizo  numerosas  publicaciones  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVII  dedicó  á  la  memoria  de 
Vives  los  siguientes  versos  que  copia  Mayans: 

Fama  vivet,  enim  veluti  quoque  nomine  vivit, 
Mens  illi,  et  nomen  vita  ministra  subest; 
Vixit  enim  Musís,  nullo  moriturus  in  oevo, 
Atque  Valentinam  fovit  honor e  facem: 
Quo  valuit  sic  vixit  ítem  per  clogmata  fato 
Vivere  nam  solum  est  mente  valere  bona. 

Para  hacer  formar,  pues,  idea  mas  exacta  de  lo  que 
fué  Vives,  es  menester  recorrer  sus  obras,  investigar 
siquiera  sea  rapidísimamente  aquel  tesoro  inagotable 
de  conocimientos  y  de  ideas ,  que  fué  aumentando  el 
autor ,  sin  interrupción  ,  durante  su  corta  existencia; 
en  las  obras  se  halla  el  retrato  mas  exacto  del  escri- 
tor, supuesto  que  sus  sentimientos,  sus  inclinaciones 
han  ido  de  acuerdo  con  su  inteligencia;  de  ellas  se 
deduce  mejor  que  de  lo  dicho  hasta  aquí  la  aprecia- 
ción definitiva  del  carácter  de  nuestro  valenciano ,  asi 
como  la  parte  que  de  derecho  le  corresponde  en  el  re- 
nacimiento literario  de  la  época  en  que  floreció;  pase- 
mos ahora  á  la  segunda  parte  de  este  trabajo. 


(1)  Teatro  de  varones  eruditos. 

(2)  Tom.  l.o  déla  Bibliot.  Nova,  edición  de  Madrid  p.a  726. 
Los  autores  de  las  memorias  de  Trevoux  están  de  acuerdo  con 
Mayans  y  mencionan  la  siguiente  inscripción  sepulcral:  ingenium, 

CORPUS,  MORES,  FACUNDIA  CANDOR,  ET  STYLUS,  INVICTO  QUI  VE- 
LUT  ENSE  VALES!  HEC  PRjETIOSA  UT  SUNT,  TAMEN  ISTE  NOMINE 

Vives  nihil  tibí  te  dignum  fata  dedere  magis.  Tom.  í.°,  pági- 
na 284.  No  hemos  visto  citado  en  otra  parte  este  epitafio. 


SEGUNDA  PARTE. 


(DIMÜB  M  dTOüD  ME  WTBB» 
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4si  como  al  recorrer  la  vida  de  este  insigne  espa- 
ñol, hemos  tenido  necesidad  de  mencionar  muchos  de 
sus  escritos,  que  por  el  orden  cronológico  con  que 
fueron  apareciendo,  salvas  algunas  escepciones  produ- 
cidas por  el  interés  no  interrumpido  de  la  narración, 
nos  facilitaban  el  examen  sucesivo  de  la  carrera  vital 
del  autor;  ahora  nos  resta  examinar  filosóficamente  sus 
diferentes  producciones,  agrupándolas  para  determinar 
la  doctrina  semejante  que  abarcan  algunas  de  ellas,  lo 
que  pudiera  conseguirse  por  medio  de  una  clasifica- 
ción cualquiera,  que  estuviera  conforme  con  la  de  los 
conocimientos  humanos,  admitida  por  los  historiado- 
res y  filósofos ,  habiéndonos  precedido  en  esta  tarea 
los  dos  principales  biógrafos  de  Vives,  que  nos  han 
guiado  hasta  aquí,  vemos  que  Mayans  al  frente  de  la 
mejor  y  mas  completa  edición  de  las  obras ,  que  nos 
ocupan,  distribuye  la  impresión  en  la  forma  siguiente: 
1.a  introducción  á  la  sabiduría  ;  2.a  oraciones  devotas; 
3.a  obras  gramaticales;  4.a  filológicas;  5.a  retóricas;  6.a  fi- 
losóficas; 7.a  morales;  8.a  legales;  9.a  políticas;  10.a  histó- 
ricas; 44.a  críticas;  42.a  cristianas;  13.a  epístolas;  14.a  co- 
mentarios á  San  Agustín;  15.a  obras  traducidas  al  caste- 
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llano;  estas  quince  divisiones  ó  mas  bien  las  catorce 
primeras,  supuesto  que  la  última  se  refiere  á  diferentes 
obras  antes  incluidas  en  latin,  son  reducidas  por  Na- 
meche  á  cinco  clases  principales  que  comprenden: 
1.a  las  obras  filosóficas;  2.a  las  didácticas  y  pedagógi- 
cas; 3.a  las  filológicas  y  literarias;  4.a  las  teológicas  y 
ascéticas  y  la  5.a  las  no  comprendidas  en  las  clases 
precedentes  con  un  apéndice  y  conclusión,  refiriéndo- 
se el  último  escritor  á  la  edición  de  Basilea  hecha  por 
Nicolás  Episcopo  el  joven  en  1555,  dos  volúmenes  fo- 
lio la  misma  que  tuvo  á  la  vista  D.  Nicolás  Antonio, 
mas  como  nosotros  preferimos  la  de  Mayans,  que  es 
mas  completa  ,  para  las  diferentes  citas  ,  aceptamos 
también  como  mas  minuciosas  ó  especificativas  las  ca- 
torce divisiones  mencionadas  con  el  apéndice  y  resu- 
men necesarios. 

PRIMERA  DIVISION. 


CAPÍTULO  ÚNICO. 

Ad  sapientiam  introductio  (tom.  l.°  desde  la  1.a  pági- 
na á  la  48). 

Esta  obra  que  según  Mayans  no  es  cara  aun  á  pre- 
cio de  oro,  fué  terminada  por  el  autor  en  Brujas  el 
año  de  1524,  la  primera  edición  que  se  hizo  de  ella  es 
probablemente  la  de  Paris  de  1527  en  8.°  por  Simón 
Golin,  se  cita  otra  en  Amberes  de  1531 ,  en  la  cual  se 
incluyeron  á  la  vez  otros  opúsculos  de  Vives,  cuatro  en 
Lion  la  primera  de  1532  por  Trechel,  dos  por  Frelonio 
en  1551  y  1556  y  la  cuarta  por  los  herederos  de  Beraud 
en  1619,  dos  de  Basilea  la  primera  de  1537  y  la  segun- 
da de  1543;  otra  de  Amberes  de  1593  y  dos  de  Lipsia 
de  1594  y  1600;  pero  la  mas  estimada  es  la  de  Burgos 
de  1544,  la  que  siguió  en  la  traducción  castellana  pu- 
blicada con  adiciones  en  Alcalá  en  1546  por  Brocar 
Francisco  Cervantes  de  Salazar,  y  repitió  en  Madrid  en 
1772  la  imprenta  de  Sancha;  Diego  de  Astudillo  ,  el 
monje  dominico  del  mismo  nombre  dió  á  luz  una  nue- 
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va  traducción  castellana  de  la  introducción  á  la  %a bilia- 
ria en  Sevilla,  1604  traducciones  apreciables,  que  sus- 
tanoialmente  reimprimió  Mayans  en  1765  dedicando  la 
impresión  al  Conde  de  Aranda.  Dos  traducciones  se 
hicieron  igualmente  al  francés  la  primera  por  Juan  Co- 
lín es  de  1548  en  Paris  y  la  otra  por  Guillermo  Para- 
din  es  de  Lion  1550.  Vives,  que  juzgaba  rectamente  ser 
la  virtud  el  fundamento  de  la  sabiduria ,  escribió  en 
este  opúsculo  un  compendio  de  filosofía  moral,  de  ma- 
nera que  sus  lectores  hallasen  sustancialmente  la  doc- 
trina de  Platón,  de  Aristóteles,  de  Cicerón,  de  Epitec- 
to,  de  Séneca  y  de  Plutarco,  teniendo  siempre  á  la  vis- 
ta, la  razón  natural  y  la  religión  cristiana  ,  maestra 
única  de  las  buenas  costumbres,  por  medio  de  la  cual 
el  autor  perfeccionó  aquella  doctrina,  haciéndola  mas 
fácil,  clara  y  manifiesta,  valiéndose  del  estilo  filosófi- 
co, esto  es,  breve,  propio  y  sentencioso,  sencillo  ,  me- 
tódico y  franco  sin  doblez,  y  dividiendo  el  tratado  en 
quince  capítulos  que  comprenden  592  párrafos  cortos, 
semejantes  á  los  versículos  de  la  Biblia,  de  modo  que 
leyendo  cada  dia  un  capítulo,  pueda  terminarse  la  lec- 
tura en  dos  semanas,  repetirla  cuantas  veces  se  quiera 
y  proveer  cuotidianamente  á  la  voluntad  de  un  alimen- 
to saludable.  Dió  al  tratado  el  titulo  de  introducción  á 
la  sabiduria  porque  le  consideró  como  el  fundamento 
de  los  estudios  que  conducen  á  la  vida  verdaderamen- 
te cristiana,  que  indica  al  hombre  sus  obligaciones 
para  con  Dios,  para  con  sus  semejantes  y  para  consigo 
mismo,  á  todo  lo  que  debe  hacer  en  la  vida  civil,  mo- 
ral y  cristiana. 

La  renombrada  edición  de  Burgos  contiene  dos  epi- 
gramas en  alabanza  del  autor  y  de  su  obra,  que  son 
debidos  al  monje  Martin  Petreyo  ó  Pérez,  repetidor  en 
la  Sarmental  de  la  misma  ciudad,  dicen  asi: 
Cecropium,  vano  quem  dixit  Pythius  ore 
In  Sophia  primum  continuisse  locum, 
Umbra  fuit:  nuper  missus  sapientia  prima 
Vives  de  Ccelo,  quod  liber  iste  probat, 
Nam  docet  esse  pium,  justum,  fortemque,  modestum; 
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Religiosa  canens  dogmata  sacra  Dei. 
Hic  cultus  animi  veri,  moresque  serení, 
Formatur  virtus  ,  Cándida  vita  patet, 
Exsere  nunc  digitos,  ó  Sócrates,  exserat  omnis 
Fábula,  quem  veterum,  credidit  esse  Sophum. 


Annus  saxa  terit ,  silices  cum  cautibus,  atque 
Ferrum  tempus  edax,  hoc,  adamas  que  perit; 
Sed  licet  hunc  nolis,  mors  invida',  vivere  Vivem, 
Hic  vivet  Vives  semper  utroque  polo. 

SEGUNDA  DIVISION. 

ORACIONES  DEVOTAS. 

Capítulo  I. 

Exercitationes  Animi  in  Deum;  Preparatio  Animi  ad 
orandum. — Preces  et  meditationes  diurnoe. — Preces  et  me- 
ditationes  generales. — Comentarius  in  orationem  Domini- 
cam,  (tom.  l.°  desde  la  pág.  49  á  la  16*2.) 

Estos  diferentes  opúsculos,  dedicados  desde  Ambe- 
res  en  Agosto  de  1535  á  Juan  Barros  ó  Barroso ,  des- 
embargador  del  Palacio,  ó  sea  magistrado  supremo  del 
consejo  del  Rey  de  Portugal,  fueron  impresos  en  la 
misma  ciudad  el  año  de  la  dedicatoria  y  reimpresos 
en  1548  como  lo  habian  sido  en  Basilea  en  1540  y 
1543  y  después  en  Lion  en  1619  siempre  en  16.°  bajo 
el  título  siguiente:  J.  L.  V.  Valentini  ad  animi  exercita- 
tionem  in  deum  commentatiunculce .  Vives  parece  que 
principió  por  meditar  acerca  de  la  oración  dominical 
tan  sencilla  como  perfecta  y  la  comentó  valiéndose 
de  la  mas  sólida  doctrina,  comentario  apreciabilísimo 
para  los  rezos,  solo  mencionado  por  Nameche  y  que 
fué  traducido  al  castellano  con  las  meditaciones  diur- 
nas y  generales  á  que  dió  origen  por  Diego  de  Ortega 
é  impreso  en  Burgos  por  Juan  Junta  en  1539.  Tam- 
bién fueron  traducidas  las  meditaciones  al  francés  por 
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Pedro  Leucran  y  por  Godofredo  de  Billy  que  las  pu- 
blicó en  París  en  1570  en  16.° 

Capítulo  II. 

Medüationem  in  septem  psalmos,  quos  vocant  peniten- 
tice,  (tom.  1.°,  pág.  102  á  la  254).  Medüatio  altera  in 
.   psalmum  XXXVII  (tom.  7.°,  pág.  91  á  100)  de  pasione 
christi. 

Estas  meditaciones  sobre  los  salmos  penitenciales, 
ya  hemos  dicho  en  la  primera  parte  que  fueron  com- 
puestas á  escitacion  del  Cardenal  de  Croy,  que  tuvo 
la  exigencia  de  que  la  cuarta  particularmente  habia  de 
ser  escrita  sin  libros  de  consulta ,  por  lo  que  se  dife- 
rencia estraordinariamente  de  las  otras  seis  hasta  en 
el  estilo,  no  obstante  que  todas  son  discretas  y  pro- 
fundamente cristianas,  disertando  en  ellas  al  escritor 
á  veces  bajo  su  propio  nombre  ,  otras  como  salmista, 
como  pecador  y  dirigiéndose  á  Dios  con  los  afectos 
mas  dulces  y  piadosos.  Las  siete  primeras  ,  dedicadas 
desde  Lovaina  en  1518  á  dicho  Señor  Cardenal ,  se  pu- 
blicaron en  la  misma  ciudad  con  otros  opúsculos  del 
autor,  y  este  dá  á  entender  de  un  modo  bastante  claro 
en  la  dedicatoria  que  poseia  el  hebreo  y  el  caldeo.  La 
octava  meditación  referente  á  la  Pasión  de  Cristo  es 
considerada  como  continuación  de  la  tercera ,  que 
también  se  refiere  como  ella  al  salmo  XXXVII,  y  como 
en  algunas  ediciones  de  las  obras  de  Vives  se  halla 
colocada  á  continuación  de  las  anteriores  aunque  com- 
puesta en  Brujas,  mucho  después  de  haber  muerto  el 
Cardenal  (1529),  la  hemos  referido  á  este  lugar,  no 
obstante  que  Mayan s  la  incluye  entre  las  obras  cris- 
tianas. 

TERCERA  DIVISION. 


OBRAS  GRAMATICALES. 

El  principal  mérito  de  Vives  consiste ,  sin  duda  ai- 
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gima,  asi  en  este  género  de  obras ,  como  en  el  de  las 
filosóficas  y  críticas,  que  son  también  su  mas  bello  tí- 
tulo al  reconocimiento  de  la  posteridad.  El  i  itérvalo  de 
su  publicación  es  una  de  las  épocas  de  transición,  en 
que  el  presente  lucha  con  el  pasado  y  en  que  el  me- 
nor progreso  es  el  premio  de  largos  y  constantes  es- 
fuerzos; sobre  todo  se  habían  arraigado  los  abusos  en  • 
la  enseñanza,  en  las  escuelas,  fué  menester  trabajar 
para  desterrar  la  rutina  y  la  barbarie  que  reinaban  so- 
beranamente allí ,  mas  que  en  otras  partes.  Nada  mas 
aflictivo,  ni  mas  repugnante  que  las  obras  elementales 
que  se  usaban  en  Europa  y  señaladamente  en  Bélgica 
hasta  el  siglo  XVI  y  que  se  llegaron  á  arrancar  tanto 
mas  difícilmente  de  manos  de  los  maestros  y  de  los 
alumnos ,  cuanto  que  el  tiempo  parecía  que  les  habia 
impreso  cierta  especie  de  consagración.  El  título  solo 
de  algunas  producciones  informes  puede  dar  idea  de 
su  contenido ,  tales  como  el  catholicon  de  Juan  Balbi, 
el  Grcecismus  de  Ebrardo  de  Bethune,  el  Elementarium 
Doctrince  Ruclimentum  de  Papias,  el  Mammotretus  de 
Juan  Garlandia  y  otras  elucubraciones  de  la  misma  es- 
pecie; sin  embargo  desde  que  Erasmo  dió  la  señal  de 
mejora  publicando  su  traducción  de  la  gramática  grie- 
ga de  Teodoro  Gaza,  que  elogia  Vives  en  su  tratado  de 
tradendis  disciplinis,  se  vió  á  muchos  escritores  de  mé- 
rito imitar  su  ejemplo ,  dando  á  luz  obras  elementales 
escelentes  para  el  tiempo ,  muchas  de  las  cuales  han 
conservado  una  honrosa  reputación  hasta  nuestros 
dias.  Tales  fueron  Gleynarto ,  Despautere  y  otros.  Vi- 
ves, habitante  de  Bélgica,  comprendió  perfectamente 
cual  era  la  verdadera  necesidad  de  la  época;  nadie  me- 
jor que  él  ha  demostrado  el  mal  y  ha  indicado  el  opor- 
tuno remedio ,  nadie  ha  elevado  á  tan  alto  grado  la 
energía  del  lenguaje,  resultado  ordinario  de  una  con- 
vicción profunda,  nadie  ha  guardado  tantos  miramien- 
tos hácia  aquellos  cuyas  opiniones  atacaba,  miramien- 
tos cuya  falta  léjos  de  atraer  á  la  verdad  á  los  que 
participan  de  los  errores  combatidos ,  lo  que  hace  es 
alejarlos  mas  y  mas  de  ella,  nadie  ha  sabido  garantir- 
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se  mejor  de  aquellas  exageraciones,  de  aquellos  esce- 
sos  que  perjudican  tantas  veces  á  las  mejores  eausas 
v  hacen  traspasar  el  objeto  á  fuerza  de  querer  alcan- 
zarle, nadie  por  fin  ha  presentado  con  tanta  claridad 
tas  mejoras  necesarias  en  los  métodos  y  en  los  estu- 
dios, cuya  realización  solo  podia  esperarse  del  tiempo. 
Nos  atrevemos  á  decir  que  en  este  género  casi  no  hay 
verdadero  progreso,  cuyo  indicio  por  lo  menos  no  se 
halle  indicado  y  á  veces  expuesto  en  sus  obras;  espe- 
ramos que  el  análisis  de  ellas  ha  de  servir  hasta  cierto 
punto  de  garantía  á  nuestra  aserción  (V.e  Nameche). 

Capítulo  I. 

De  ratione  studii  puerilis,  (tom.        pág.  256  á  280). 

Existen  bajo  este  título  dos  opúsculos  en  forma  de 
cartas,  el  primero  dirigido  como  se  ha  dicho  en  otra 
parte,  á  la  Reina  de  Inglaterra  el  7  de  Octubre  de  1523 
desde  Oxford  y  el  segundo  á  Garlos  de  Montjui,  hijo 
de  Guillermo,  desde  Londres  en  el  mismo  año.  Ambos 
fueron  impresos  con  la  introducción  á  la  sabiduría  y 
los  Satellitia  bajo  el  título  J.  L.  Vives  valentini  opúsculo, 
según  lo  hemos  indicado  en  la  primera  división  de  esta 
segunda  parte,  Amberes  por  Willen  1531  en  12.°  (1)  en 
seguida  en  Lion  por  Trechel  1532.  Además  de  otras 
ediciones  se  hallan  también  los  dos  opúsculos  á  con- 
tinuación de  los  Rudimento,  Grammatices  lliomoe  Linacri 


(1)  D.  Nicolás  Antonio  cita  una  edición  de  los  opúsculos  indi- 
cados bajo  el  título  de  Ratione  studii  puerilis  hecha  en  Lion  en 
1532,  otra  en  Basilea  en  1537  y  otra  en  Figuri  en  1562  y  mani- 
fiesta la  opinión  de  Posevino  copiando  las  palabras  siguientes  de 
su  epítome  de  la  Biblioteca  Gesneriana:  De  Ratione  studii  pueri- 
lis epístola}  duae  lectu  dignoz,  quibus  absolutissimam  ingenuorum 
adolescentum  et  puellarum  institutionem  doctissima  br evítate 
complexus  est.  Mayans  dice  que  Palmireno  en  su  Latino  temporali, 
hace  esta  interrogación:  ¿quanti  fecissem.  ipse  olimpuer,  cum  avi- 
dissime  legebam  Ludov.  Vivís  libellum  de  Ratione  studii  puerilis, 
Guilielmum  Budaeum  de  formando  studio ,  Erasmum  de  civili- 
tate  Morum ,  si  laudabilia  vivendi  praecept'á ,  quce  ibi  latebant, 
agnoscere  potuissent?  (p.  75  de  Mayans.) 
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ex  Anglico  sermone  in  Latín um  versa  á  Georgio  Bucha- 
nono  ;  París  Rob.  slepllanus  1536  en  4.°  y  entre  los 
consilia  et  methodi  áureos  studiorum  de  Crenius,  tom.  i.*, 
Roterod.  1692,  pág.  106-149,  en  donde  aparecen  enri- 
quecidos con  diferentes  observaciones ,  según  ya  lo 
hace  notar  Paquot.  La  edición  de  Buchanan  se  repitió 
en  Lion  en  1539. 

Al  dedicar  Vives  la  primera  carta  á  Catalina  de  Ara- 
gón responde  á  un  mandato  de  esta  señora,  y  prepara 
el  plan  de  estudios  de  la  princesa  María,  contribuyen- 
do el  mismo  escrito,  sin  duda  alguna  á  que  fuera  nom- 
brado preceptor  el  que  habia  designado  ciertos  pre- 
ceptos no  bien  esplicados  por  los  gramáticos  anterio- 
res ó  completamente  olvidados. 

Según  la  costumbre  de  aquel  tiempo  el  escritor  se 
limita  en  su  trabajo  á  tratar  de  las  lenguas  latina  y 
griega,  pues  que  las  lenguas  vulgares  estaban  abando- 
nadas al  pueblo,  á  la  rutina  de  la  gente  menos  instrui- 
da. En  medio  de  los  preceptos  gramaticales  expuestos 
con  tanta  precisión  como  elegancia  se  hallan  en  él  ob- 
servaciones, curiosas  é  importantes.  Asi  por  ejemplo, 
hace  pronto  notar  cuan  útil  es  acostumbrar  á  los  niños 
desde  sus  primeros  años  á  pronunciar  de  un  modo 
claro  y  exacto,  costumbre  dice  que  influye  considera- 
blemente en  el  porvenir,  asi  también  recomienda  el 
ejercicio  déla  memoria,  y  quiere  que  los  niños  repitan 
muchas  veces,  antes  de  acostarse,  algunas  líneas  que 
se  les  exigirá  ,  recuerden  nuevamente  por  la  mañana 
después  del  sueño.  Quiere  en  seguida,  que  se  ejerciten 
oportunamente  en  la  escritura  y  recomienda  para  ele- 
gir las  materias  de  composición  que  han  de  trabajar, 
que  solo  se  les  haga  avanzar  gradualmente  y  se  haga 
suceder  con  habilidad  y  cuidado  á  los  asuntos  graves 
y  sagrados  otros  menos  sérios  y  que  regocijen  inocen- 
temente. Aconseja  los  entretenimientos  con  el  maestro 
ó  con  algunos  condiscípulos  elegidos  y  el  empleo  de 
recompensas,  como  medio  de  emulación  y  motivo  de 
aplicación.  Quiere  en  último  lugar  que  solo  se  pongan 
en  manos  de  los  alumnos  autores  que  formen  el  cora- 
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zon  ilustrando  el  entendimiento;  los  que  designa  par- 
ticularmente son  los  dísticos  de  Catón,  las  comedias 
de  Publio  y  las  sentencias  de  los  siete  sabios  recopi- 
lado todo  por  Erasmo  en  su  instüutio  principis  y  otros 
libros,  Gelio,  Josefo,  Livio,  Griselide,  Valerio,  Sabelio, 
Cicerón,  Séneca,  Plutarco,  algunos  diálogos  de  Platón, 
sobre  todo  los  que  tienen  por  objeto  el  Gobierno  y  que 
mas  podian  interesar  á  la  Princesa,  las  epístolas  de 
San  Gerónimo,  algunas  obras  de  San  Ambrosio  y  de 
San  Agustín,  la  utopía  de  Tomás  Moro.  Para  la  histo- 
ria indica  á  Justino,  Floro,  Valerio  Máximo.  Reco- 
mienda la  lectura  además  de  algunos  versículos  del 
Nuevo  Testamento  después  de  levantarse  y  antes  de 
acostarse.  Aconseja  asimismo  como  agradable  y  útil 
la  familiaridad  con  los  poetas  cristianos  Prudencio, 
Sidonio  Apolinar,  Paulino,  Arator,  Próspero,  Juvenco 
célebre  español  del  siglo  IV,  preferibles  á  los  antiguos 
no  tanto  por  la  elegancia  como  por  la  doctrina,  y  quie- 
re que  se  haga  también  elección  de  algunos  poetas 
profanos,  cita  particularmente  entre  estos  á  Lucano,  á 
Séneca  el  trágico  y  gran  parte  de  Horacio,  pero  pasa 
en  silencio  á  Virgilio.  Aconseja  por  último  el  uso  de 
los  diccionarios  para  traducir  del  inglés  al  latin  en  los 
principios  y  después  Ambrosio  Calepino  ó  Perotó. 

El  segundo  tratadito,  dedicado  al  hijo  de  uno  de  los 
personajes  mas  influyentes  en  Inglaterra,  distinguido 
protector  de  las  letras,  que  sin  duda  alguna  contribuyó 
á  la  ida  de  Vives  á  Londres,  á  su  destino  de  precep- 
tor de  la  Infanta  y  á  la  gran  reputación  que  adquirió 
en  aquel  país  nuestro  valenciano,  el  segundo  tratadito 
repetimos  es  semejante  al  que  precede  y  tan  digno 
como  él  de  aprecio,  no  desciende  el  autor  en  este  á  los 
primeros  rudimentos  gramaticales ,  que  ha  tratado  ya 
en  la  epístola  dedicada  á  la  reina  Catalina,  sino  que  dá 
regias  de  estilo  culto  recomendando  los  mejores  mo- 
delos en  él,  pero  lo  mas  notable  que  contiene  versa 
sobre  las  relaciones  mutuas  del  maestro  y  del  discí- 
pulo y  la  influencia  que  ejercen  en  los  estudios  la  es- 
timación y  el  afecto  recíprocos  de  uno  y  de  otro,  con- 
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sejos  que  contrastan  singularmente  con  el  pedantismo, 
con  la  dureza  habitual  de  los  preceptores  de  aquel 
tiempo,  con  el  desprecio  y  el  odio  que  inspiraban  real- 
mente á  sus  alumnos,  según  el  cuadro  de  estas  mise- 
rias pedagógicas  que  tan  bien  describe  Erasmo.  (1) 
Recomienda  mucho  el  estudio  de  los  clásicos,  emite 
sobre  los  principales  un  juicio  espresado  por  lo  co- 
mún con  pocas  palabras,  pero  que  por  su  misma  con- 
cisión anuncia  un  verdadero  y  profundo  conocedor. 
Sin  embargo  debemos  hacer  notar  que  su  delicadeza 
de  gusto  no  está  conforme  con  la  opinión  que  después 
ha  sancionado  la  esperiencia,  supuesto  que  si  bien  en- 
tre los  poetas  pone  á  Virgilio  en  primer  lugar  por  su 
gravedad  y  estilo  sentencioso ,  mas  adelante  refirién- 
dose á  Lucano  dice  que  este  supera  á  todos  por  la 
majestad  de  las  palabras,  por  la  fuerza  de  los  argu- 
mentos, por  la  autorizada  importancia  y  número  de 
las  sentencias.  Entre  los  escritores  importantes  de 
agricultura  cita  á  Catón ,  Varron,  Golumela,  Paladio, 
Plinio  y  el  arquitecto  Vitruvio;  respecto  á  Plinio  es- 
presa ,  que  es  tan  variado,  como  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas  que  trata,  esto  es,  que  contiene  gran  ri- 
queza de  palabras  y  de  cosas,  y  añade  por  lo  que  hace 
á  Vitruvio,  que  no  hubiera  aun  suministrado  poco,  si 
las  mudanzas  de  su  tiempo  no  le  hubieran  hecho  os- 
curo. (2)  Termina  por  exortar  al  joven  Montjui  á  que 
estudiase  con  perseverancia  la  lengua  griega,  por  ser 
la  llave  de  todas  las  ciencias  y  entre  los  gramáticos 
latinos  no  se  olvida  de  enumerar  á  Nebrija. 

Capítulo  II. 

Exercitatio  linguce  latinee  (tom.        pág.  283-408). 
La  primera  edición  de  esta  obra,  terminada  en  Bre- 


(1)  De  conscribendis  epistolis  Amstelodami ,  1670  p.  64  y  si- 
guientes, citadas  por  Nameche. 

(2)  Imposible  es  expresar  los  conceptos  con  un  laconismo 
mas  sentencioso. 
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d;i  en  1538  y  que  ha  tenido  gran  crédito  en  las  escue- 
las de  latinidad,  habiendo  vulgarizado  por  muchos 
años  el  nombre  de  su  autor,  apareció  en  París,  según 
Mayans  (1)  bajo  este  título:  Lingum  latinee  exercitatio 
Joan.  Lodo.  Vivís  Valentini  Libellus  valde  doctas  et  ele- 
gans  nuneque  primum  in  lucem  editus ,  ana  cum  rerum 
et  verborum  memorabilium  diligentissimo  Índice;  Parísiis] 
apud  Joannem  Foncher  et  Vivantium  Gaultherot,  via 
Jacobea  1539  en  8.°  Esta  edición ,  considerada  por  el 
mismo  Mayans  como  la  principal ,  lleva  notas  margi- 
nales del  autor,  que  han  sido  omitidas  en  las  reimpre- 
siones posteriores,  ocasionando  tal  vez  la  supresión  de 
ellas  las  censuras  del  Brócense  y  de  algunos  mas,  por 
lo  que  se  han  reproducido  en  la  edición  de  Valencia. 
Las  reimpresiones  han  sido  numerosísimas  y  también 
las  traducciones  á  diferentes  idiomas,  el  nombre  que 
por  lo  común  ha  recibido  en  España  tan  singular  tra- 
bajo de  Vives,  ha  sido  el  de  diálogos  ó  coloquios;  fue- 
ron publicados  con  notas  por  Juan  Tomás  Freigio  No- 
ribergae  1571  ,  1583  en  42.°  y  1622  id.,  en  Venencia 
1612  y  en  Wittebergae  1625. 

Pedro  Mota,  natural  de  Alcalá,  discípulo  de  Nebrija, 
puso  notas  sencillas  á  cada  uno  de  los  diálogos  en  ob- 
sequio y  comodidad  de  la  juventud,  y  Juan  Ramírez 
añadió  un  diccionario  latino  español  de  las  palabras 
difíciles,  y  con  estas  adiciones  se  han  impreso  también 
diferentes  veces ,  la  primera  en  Lion  1548  repetida  en 
1585  después  en  Valencia  1578,  en  Zaragoza  1607  y 
1617,  en  Madrid  1644,  en  Barcelona  1615  y  otras  dos  ve- 
ces sin  fecha,  asi  como  en  Vich  y  en  Lerma  en  1619. 
Mayans  cita  una  edición  de  Brema  ilustrada  con  notas 
filológicas  y  morales  por  Matías  Martinio  de  1618  refi- 


(1)  D.  N.  Antonio  cita  una  edición  de  Colonia,  como  la  pri- 
mera con  el  siguiente  título  :  Primee  latine  loquendi  exercitationis 
secundum  ordinem  rerum,  quae  in  quotidiano  usu  versantur,  en 
4.°,  pero  la  fecha  de  1494  está  evidentemente  equivocada,  y  tal 
vez  deba  referirse  á  1538  ó  39,  pues  que  la  forma  del  título  indica 
al  parecer  que  fue  hecha  en  vida  del  autor.  Paquot  cita  otra  edi- 
ción de  1538  en  Basilea,  la  cual  ha  sido  desconocida  á  los  literatos. 


—68— 

riéndose  á  Tomás  Grenio  y  además  tenemos  á  la  vista 
otra  con  el  título  de  Perdocta  Joan.  Lucí.  Vives,  collo- 
quia,  quibus  extra  plura  scitu  digna  ad  juventutem  illus- 
trandam,  facilitatem  magnam  loquendi  latinam  linguam 
repéries.  Prodeunt  nunc  denuo  locupletoria  vocum  obscu- 
riorum  hispánico  Índice  dispósito  á  Michceli  Antonio  Do- 
mech  olim  Tolosoe  proeceptore:  Dicatur  Illmo.  D.  D.  Gaspari 
de  Miranda  et  Argaiz  ,  Episcopo  Pampilonensi ,  Regio- 
que  consiliario  &.,  carece  nuestro  ejemplar  del  año  de 
impresión,  pero  por  lo  que  dice  en  la  dedicatoria  el 
anotador  y  por  la  época  en  que  floreció  el  Obispo  Mi- 
randa, resulta  evidente  que  es  del  tiempo  de  Felipe  V. 

Respecto  á  traducciones  indicarémos  las  francesas 
siguientes:  1.a  Diálogos  de  J.  L.  Vives,  traducidos  del  la- 
tin  al  francés  para  el  ejercicio  de  ambas  lenguas,  á  los 
que  vá  unida  la  esplicacion  francesa  de  las  palabras  lati- 
nas mas  raras  y  menos  usadas  por  Egidio  de  Housteville 
con  el  texto  latino  en  Lion  1560. — 2.a  Con  ámplia  decla- 
ración y  traducción  de  los  pasajes  griegos  y  latinos  por 
P.  de  la  Mota,  revisado  todo  nuevamente  y  corregido  en 
Amberes  por  Guil.  Guzman  1571  y  Nancy  J.  Janson 
1573.— 3.a  ó  4.a  Por  Benjamin  Jamin,  Paris  1578,  esta  y 
la  primera  mencionadas  también  por  el  bibliógrafo  An- 
tonio y  por  Mayans. 

Este  cita  la  traducción  castellana  hecha  por  el  re- 
ligioso carmelita  Fr.  Gabriel  de  Aulon,  y  publicada  en 
Alcalá  en  1574,  pero  ya  tan  rara  en  su  tiempo  que  se 
ocultó  á  su  esquisita  diligencia  asi  como  los  comenta- 
rios de  Palmireno  sobre  la  obra  de  Vives ,  seguidos  de 
los  elogios  de  Juanio,  que  el  mismo  Palminero  men- 
ciona en  su  tratado  de  imitatione  ciceronis  como  im- 
presos en  Valencia  por  Sanahuja.  La  espresada  traduc- 
ción se  intitula:  Coloquios  de  J.  L.  Vives  perifraseados 
en  romance,  pero  la  edición  castellana  mas  conocida, 
que  vá  alternando  con  el  texto  latino  tiene  este  título: 
Diálogos  del  docto  valenciano  L.  Vives,  corregidos  de  los 
muchos  yerros  que  han  contraído  al  paso  que  se  han  rei- 
terado sus  impresiones;  traducidos  en  lengua  castellana 
por  el  doctor  Cristóbal  Coret  y  Peris,  Valencia  1723,  re- 
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irnpresos  en  1740  y  1768  en  8.°  Goret  fué  preceptor  de 
latín  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia  y 
murió  el  4  de  Julio  de  1760,  de  modo  que  es  póstuma 
la  última  impresión  adicionada  con  dos  cortos  prefa- 
cios de  Agustin  Salesio  de  19  de  Enero  de  dicho  año 
de  1768  y  el  juego  de  trucos  de  Palminero. 

Existe  igualmente  una  traducción  italiana,  de  la  cual 
por  lo  menos  se  conocen  dos  ediciones  una  de  Floren- 
cia 1708  en  16.°  y  otra  de  Venecia  1718  en  12.°  Tam- 
bién la  hay  según  Antonio  y  Mayans  alemana  y  polaca. 

Los  diálogos  fueron  dedicados  al  joven  príncipe  de 
Asturias  Felipe,  hijo  de  Carlos  V,  y  en  la  dedicatoria 
pondera  Vives  las  utilidades  de  la  lengua  latina  para 
hablar  y  para  pensar  con  rectitud,  dice  y  con  razón 
que  por  su  intermedio  podia  adquirirse  entonces  todo 
género  de  conocimientos,  pues  era  como  el  tesoro  de 
toda  erudición,  por  lo  que  no  cree  inoportuno  este 
trabajo  rudimentario  además  de  otros  superiores ,  te- 
niendo en  cuenta  la  gran  benevolencia  que  esperimen- 
taba  el  autor  de  parte  del  emperador  y  la  idea  de  me- 
recer bien  de  la  pátria,  formando  las  rectas  costum- 
bres y  la  saludable  conservación  de  España  que  habia 
de  ser  encomendada  á  la  providad  y  sabiduria  del  mis- 
mo príncipe.  Bien  sea  por  esta  dedicatoria,  bien  por  el 
contenido  del  diálogo  XX  (princeps  puerj,  en  el  cual 
desempeña  Felipe  el  papel  de  principal  interlocutor, 
se  ha  creído  equivocadamente  por  algunos  escritores 
que  Vives  habia  sido  preceptor  de  aquel  príncipe,  pero 
esto  no  puede  decirse  con  exactitud  á  no  interpretar 
la  palabra  preceptor  en  el  sentido  de  dar  preceptos, 
como  los  consignados  en  este  diálogo,  por  ejemplo  So- 
fóbulo  (1)  aconseja  al  príncipe  que  debe  cultivar  su 
entendimiento  con  diversos  estudios  contra  la  opinión 
de  otro  interlocutor  llamado  Moróbulo ,  (2)  que  se  de- 
cide por  los  ejercicios  corporales,  como  los  únicos 


(1)  Compuesto  del  griego  sophos,  sabio. 

(2)  De  moros,  imbécil,  flatuo. 


—70- 

que  convienen  al  primogénito  del  grande  emperador, 
y  aun  hace  humillar  á  Felipe  ante  la  ciencia  y  la  es- 
periencia,  ante  la  superioridad  del  mérito  enalteciendo 
asi  el  profesorado  y  la  autoridad  constituida,  pues  que 
le  obliga  á  decir  entre  otras  cosas  que  no  puede  dejar 
los  libros  para  pasear  sin  licencia  de  Stuñiga  (1)  su 
ayo  y  de  Siliceo  (2)  su  preceptor.  Si  se  esceptúa  el 
diálogo  mencionado  y  el  que  le  precede  titulado  Regia, 
en  el  cual  dá  á  conocer  nuestro  escritor  la  autoridad 
real  con  todas  sus  circunstancias  y  dignidades,  y  pone 
en  boca  de  Sofronio  [de  sophos  sabio)  las  palabras  si- 
guientes relativas  al  Rey  como  jefe  del  Estado:  verda- 
deramente es  cabeza  y  por  lo  tanto  su  bien  cuando  es  sa- 
bio y  bueno,  mas  es  la  ruina  del  mismo  Estado,  si  es  ma- 
lo, insensato  y  sin  juicio,  que  prueban  ,  con  otras  mu- 
chas, su  noble  franqueza  y  sinceridad  ,  hay  otros  dos 
interlocutores  son  Agrio  (Agrius,  agreste)  y  holocolas 
(muy  adulador,  de  liólos  y  colas];  todos  los  demás  diá- 
logos hasta  el  número  de  veinte  y  cinco,  puede  decir- 
se, que  tienen  lugar  entre  estudiantes,  figurando  en 
algunos  el  mismo  Vives.  Asi  que  se  reducen  á  diferen- 
tes escenas  de  la  vida  escolar  ó  versan  sobre  materias 
de  educación,  por  ejemplo  en  el  7.°  denominado  re- 
fectio  scholaslica,  Nepótulo  natural  de  Brujas,  ha  sido 
admitido  por  el  maestro  al  repaso  común  de  los  alum- 
nos, y  con  motivo  de  la  instrucción  que  demuestra  el 
Brujense,  es  alabado  el  profesor  Juan  Teodoso  Nervio, 
con  quien  ha  estudiado  en  su  pueblo. 


(1)  De  la  ilustre  casa  de  Zúñiga  ó  Estúñiga  proceden  los  Du- 
ques de  Hijar. 

(2)  D.  Juan  Martin  ó  Martínez  Pedernales,  llamado  por  Vives 
Siliceo,  fué  maestro  de  Felipe  II  y  Arzobispo  de  Toledo,  habiendo 
dejado  algunas  obras  impresas  en  París,  Valencia,  Salamanca  y 
Toledo.  Refiere  Pablo  Colorines,  citado  por  Mayans,  t.°  1.°  p.  492 
de  la  vida  de  Vives,  que  Gaspar  Baiieo ,  famoso  poeta  de  Ambe- 
res,  escribe,  que  Carlos  V  dio  un  cachete  á  Felipe  cuando  este 
tenia  de  diez  á  doce  años  por  no  haberse  descubierto  al  saludar 
el  Emperador  á  los  Magistrados  de  dicha  Ciudad ,  y  que  le  dijo: 
¿es  eso  lo  que  te  enseña  Vives?  En  este  dicho  se  funda  también  el 
magisterio  de  Vives.  V,c  Misceláneas  curiosas  de  Colomies,  p.  824. 
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En  el  8.°  Garrientes  ó  charlatanes  van  algunos  estu- 
diantes de  paseo,  se  sientan  en  el  tronco  de  un  árbol 
y  mientras  se  hallan  entretenidos  en  otras  cosas,  se 
ven  agradablemente  sorprendidos  por  el  canto  del  rui- 
señor, sobre  Jo  cual  entablan  nueva  conversación  que 
los  divierte.  El  diálogo  XXI,  Ludus  chartarum  seu  folio- 
rüm,  juego  de  naipes,  es  bastante  largo  y  comprende 
algunas  indicaciones  del  autor  en  las  que  manifiesta 
ta  dificultad  que  encuentra  para  componer  versos  y  no 
obstante  incluye  los  cuatro  siguientes  casi  al  terminar 
el  diálogo. 

Ludunt  et  pueri ,  ludunt  juvenes  que,  senesque 
Ingenium,  gravitas,  cani,  prudentia,  Ludus 
Denique  rnortalis,  sola  virtute  remota, 
Quid  nisi  nugatrix,  et  vana  est  fábula,  vita? 

Traducción  de  Gorei 


Juegan  los  niños  y  mozos 
juegan  los  de  edad  crecida 
la  gravedad,  el  ingenio, 
prudencia,  juego  se  mira. 

Y  finalmente  apartada 
la  virtud,  si  se  examina, 
no  es  otro  mortal  que  un  chiste 
ó  fábula  nuestra  vida. 

En  el  diálogo  XIV  hace  hablar  á  Plinio,  Epitecto, 
Celso  y  Dídimo,  refiere  las  ventajas  de  estudiar  por  la 
mañana  y  cuando  hay  necesidad  de  velar  prefiere  la 
luz  del  aceite  á  la  de  sebo  y  cera,  aconseja  la  sobrie- 
dad; antes  de  los  godos  dice  que  se  comia  una  sola 
vez  al  día  ó  muy  poco  en  la  segunda  comida  ó  cena, 
habla  de  Cicerón,  ele  Demóstenes,  del  Nazianceno,  de 
Genofonte,  en  fin  establece  preceptos  curiosos  de  hi- 
giene, de  estudio,  alaba  los  versos  de  Sófocles,  tradu- 
cidos por  Cicerón,  8c. 

Basta  lo  dicho  para  reconocer  que  los  diálogos  de 
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Vives  no  carecen  de  interés  ni  de  gusto,  y  sin  embar- 
go de  haber  sido  considerado  Erasmo  como  superior 
en  este  género  de  literatura,  es  muy  preferible  nues- 
tro valenciano  por  la  decencia  que  guarda,  por  su  res- 
peto á  las  costumbres ,  por  su  temor  tan  laudable  de 
ruborizar  la  inocencia  de  los  jóvenes,  sobre  lo  cual 
Erasmo  está  léjos  de  ser  irreprensible,  supuesto  que 
su  lenguaje  es  demasiado  libre  hasta  rayar  en  el  ci- 
nismo. 

Respecto  al  estilo  debemos  hacer  notar  que  en  los 
diálogos  es  donde  se  ha  advertido  mas  particularmente 
el  uso  frecuente  de  espresiones  griegas  latinizadas,  que 
el  mismo  escritor  procuró  esplicar  en  sus  notas  de  un 
modo  bastante  satisfactorio ,  y  aun  alguna  dureza  que 
ciertos  críticos  quieren  hacer  estensiva  á  todas  las 
producciones  del  autor.  (1)  Sin  justificar  completa- 
mente á  Vives  de  estos  defectos,  propios  tal  vez  de  su 
época  y  apoyados  hasta  cierto  punto,  por  lo  menos  el 
último,  en  la  autoridad  de  Erasmo,  (2)  su  maestro, 
amigo  y  aun  algo  émulo,  observarémos,  que  dependen 
sin  duda  en  lo  principal  del  culto  exagerado  de  la  for- 
ma, de  aquella  imitación  escrupulosa  de  los  antiguos 
y  aun  esclusivamente  de  Cicerón ,  que  no  podian  ser 
del  gusto  de  Vives,  génio  varonil  y  severo,  que  nunca 
vió  en  la  palabra  otra  cosa  que  el  instrumento  del  pen- 
samiento, y  que  tenia  demasiado  juicio  para  sacrificar 
por  el  último  á  la  espresion  (Xameche). 


(1)  Los  que  han  atacado  mas  rudamente  á  Vives  sobre  este 
punto  ,  son  Alfonso  Gareia  Matamoros ,  su  admirador  por  otra 
parte  ,  en  la  obra  de  Asserenda  Hispanorum  eruditione ,  y  Fran- 
cisco Sánchez  el  Brócense  en  sus  notas  sobre  el  arte  poética  de 
Horacio. 

(2)  Erasmo  in  Ciceroniano ,  tom.  4.°,  col.  1015,  dice  acerca 
de  Vives:  Equidem  nec  ingenium  nec  eruditionem,  nec  memoriam 
in  illo  desidero;  adest  illi  parata  sententiarum  ac  verbomm  co- 
pia; tum,  cum  fuerit  initio  durisculus,  in  dies  magis  in  illo  ma- 

turescit  eloquentia  Hic  quotidie  vincit  se  ipsum,  et  habet 

ingenium  ad  quodvis  versatile  aliquot  tamen  M.  Jirflii  vir- 

tutes  nondum  absolvit ,  proecipue  jucunditatem  dictionis  ac  mol- 
litudinem. 
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Bajo  este  punto  de  vista  el  estilo  de  Vives  ha  obte- 
nido la  aprobación  de  un  crítico  ilustrado,  Ricardo  Si- 
món citado  por  Mayans,  que  en  la  Nova  biblioteca  se- 
lecta le  alaba  por  su  pureza  y  le  reconoce  un  carácter 
enteramente  didáctico  y  propio  para  lograr  el  objeto 
que  se  habia  propuesto  el  escritor.  Mayans  le  recono- 
ce metódico  y  sentencioso,  adornado  de  epítetos  agu- 
dos y  de  locución  poética,  no  hinchado,  ni  difuso,  flui- 
do sin  paréntesis  que  interrumpan  la  narración  de  pe- 
riodos regulares,  en  fin  con  las  dotes  recomendadas 
por  Hermógenes. 

Gravina,  (1)  recomendando  que  se  pongan  en  ma- 
nos de  los  jóvenes  los  diálogos  de  Vives,  llama  á  estos 
nitidissimus  atque  utilissimus  libellus. 

Al  redactar  este  capítulo  hemos  tenido  á  la  vista 
entre  otros  muchos  libros  y  ediciones  diferentes  de  los 
diálogos,  de  que  trata,  la  última  de  Goret. 

CUARTA  DIVISION. 


OBRAS  FILOLÓGICAS. 

Se  entiende  comunmente  por  filología  aquella  parte 
de  los  estudios  de  erudición  que  comprende  no  sola- 
mente un  idioma  sino  su  literatura.  Pero  Mayans  ,  á 
quien  seguimos  ,  ha  colocado  en  esta  sección  lo  refe- 
rente á  las  égoglas  ó  piezas  de  verso  escogidas  ,  parte 
principal  de  la  antigua  filología. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

In  Allegorias  Bucolicorum  Vergilii  Proefatio—in  Bu- 
cólica  Vergilii  interpretatio  potissimam  Alegórica,  Proe- 
lectio  in  Geórgica  Vergilii— in  convivía  Francisci  Philelph 
Proelectio,  (tom.  2.°  hasta  la  pág.  86.) 


(1)  Oratio  de  instauratione  studiorum  ad  Clementem  XI. 
Lips.  1.717  en  En.0,  p.  625. 
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El  comentario  sobre  las  bucólicas  de  Virgilio,  ter- 
minado en  Breda  en  1537  ,  apareció  en  Milán  ,  según 
D.  Nicolás  Antonio  y  Paquot ,  en  1539,  fué  reimpreso 
en  Amberes  por  Juan  Loe  1543,  y  en  París  por  T.  Ri- 
chard, 1548  en  4.°,  pero  Mayans  nos  da  á  conocer  la 
edición  principal  con  este  título,  /.  L.  Vives  in  Bucó- 
lica Vetgilii  interpretatio  potissimum  allegorica ,  nunc 
primum  in  lucem  edita.  Rerum  ítem  ac  Verborum  in  ea 
memorabilium  düigentissimus  index  cum  privilegio  Basi- 
leae  8.°,  1539  y  1541.  Añade  en  el  título  ,  que  la  obra 
había  sido  escrita  en  Breda  1537  como  lo  hemos  dicho, 
y  Nameche  ha  entendido  por  una  manifiesta  distrac- 
ción que  habia  sido  impresa  en  los  mismos  año  y 
ciudad. 

Advierte  Vives  en  la  prefación  que  los  poetas  grie- 
gos fueron  mucho  mas  apreciados  y  honrados  por  los 
literatos  de  su  nación  que  los  latinos  por  los  de  la 
suya,  pondera  luego  á  Aristóteles  como  el  primer  filó- 
sofo ;  manifiesta  su  intento  de  mezclar  ,  como  por  via 
de  distracción,  con  los  estudios  serios  filosóficos  y  teo- 
lógicos, los  de  las  festivas  musas ,  y  pasa  á  demostrar 
el  sentido  real  que  á  su  entender  habia  tenido  en  con- 
sideración el  poeta  ,  y  que  solo  lo  deja  entrever  bajo 
el  velo  de  la  alegoría.  Se  ha  criticado  á  nuestro  valen- 
ciano que  haya  llevado  demasiado  lejos  sus  conjeturas 
respecto  á  la  interpretación  de  las  diez  églogas  ó  poe- 
sías pastorales ;  pero  tiene  buen  cuidado  de  prevenir 
el  final  del  prefacio,  que  se  halla  muy  distante  de  que- 
rer atribuir  á  Virgilio  todas  sus  ideas  sobre  el  particu- 
lar (1).  Vives  demuestra  aquí  como  en  todas  partes 
que  posee  profundos  conocimientos  en  historia  y  en 
todo  género  de  literatura. 


(1)  Estas  son  sus  palabras:  Non  dubíto  quin  allegoriam  ali- 
quibus  versibus  aptaverim,  dequa  poeta  ne  cogitarit  quidem:  uí 
cdias  permultas,  od  quas  proculdubio  respexerit ,  qaiim  scriberet; 
sed  id  nec  ingratam  erit  lectori ,  nec  inutile.  Fecerunt  idem  hoc 
jam  ante  nos  in  Homero  explicando  Grceci  scriptores;  et  in  litteris 
nostris,  Donatus,  Terentii  et  Poethce  hujus  aperiens  consilia(\).  2). 
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La  explicación  de  la  geórgica  ó  poesía  agrícola  de 
P.  Virgilio  Marón,  fué  dedicada  por  Vives  desdi;  Lovaí- 
na  en  1518  con  el  tratado  titulado  fábula  de  homíne,  á 
su  discípulo  Antonio  Berges  ,  joven  novilísimo  y  de 
escelente  carácter;  en  ella  se  estiende  el  escritor  sobré 
el  mérito  del  poeta  latino  ,  á  quien  los  roriianos  no 
solo  daban  tanta  importancia  ,  como  los  griegos  á  Ho- 
mero, á  pesar  de  lo  dicho  en  general,  si  no  mas,  y  so- 
bre los  elogios  que  los  escritores  posteriores  le  lian 
tributado  con  admiración;  su  juicio  respecto  á  la  geór- 
gica es  también  muy  favorable  ,  pues  considera  á  su 
autor  muy  superior  á  Hesiodo,  á  quien  añade,  que  deja 
muy  atrás  ,  admira  su  inmensa  erudición  y  variedad, 
las  fábulas  poéticas  ,  las  noticias  del  cielo  y  de  las  es- 
trellas, de  los  vientos,  tempestades,  tranquilidad,  nu- 
bes ,  lluvia  y  otras  esplicaciones  que  comprende  aque- 
lla poesía  ,  el  conocimiento  variado  de  la  historia  ,  de 
las  antiguas  religiones,  del  derecho  y  costumbres  cam- 
pestres ;  y  en  una  palabra  ,  de  los  secretos  de  la  natu- 
raleza y  de  las  propiedades  mas  admirables  de  todas 
las  cosas.  Asi  es  que  manifiesta  haber  formado  una 
alta  y  justa  idea  de  la  ciencia  necesaria  para  desempe- 
ñar la  tarea  que  él  mismo  se  habia  impuesto  ,  cuando 
dice  casi  á  continuación  de  lo  expresado  ,  que  no  crea 
tan  fácil  cualquier  gramaticastro  (grammaticulusj ,  la  in- 
terpretación de  la  geórgica  sin  una  vasta  noticia  de  la 
antigüedad,  de  los  astros  ,  de  la  historia  ,  y  lo  que  es 
aun  mas  necesario  ,  sin  un  gran  conocimiento  de  la 
lengua  latina  y  de  las  leyes ,  costumbres  é  institutos 
del  pueblo  romano.  Sin  embargo  ,  entre  los  tres  géne- 
ros de  elocuencia,  sublime,  medio  y  humilde  que  repre- 
senta por  tres  personajes  de  la  guerra  de  Troya  ,  y  en 
donde  aparece  Menelao  como  la  aguda  humildad  y 
parvielocuencia  lacónica,  Néstor  como  la  medianía 
mas  dulce  que  la  miel,  y  Ulises  como  la  sublimidad 
mas  conmovedora,  mas  arrebatadora  que  los  torrentes, 
de  efectos  vehementes  etc.,  hace  Vives  la  comparación 
con  los  escritos  del  poeta  latino,  expresando  que  nada 
hay  mas  humilde  que  la  bucólica,  ni  mas  sublime  y 
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conmovedora  que  la  Eneida  guardando  el  término  me- 
dio la  Geórgica. 

La  preleccion  de  Francisco  Filelfo  fué  impresa  en 
Basilea  en  1538  con  otros  opúsculos  de  Vives  ,  viene  á 
ser  una  introducción  á  las  lecciones  que  este  iba  á  dar 
sobre  el  texto  de  Filelfo  ,  Tolentino  ,  escritor  travieso, 
que  dejó  treinta  y  siete  libros  de  cartas,  sátiras  y  otras 
obras  de  gran  fama ,  que  habia  contribuido  al  renaci- 
miento y  progreso  de  las  letras  en  Italia,  supuesto  que 
se  dedicó  á  la  enseñanza  en  Bolonia  ,  Roma  ,  Milán, 
Florencia,  Pavia  y  Mantua.  En  Florencia  fué  mas  es- 
timado como  él  mismo  lo  dice;  hizo  una  apuesta  que 
ganó  á  Timoteo  Gréculo  sobre  la  pronunciación  de 
cierta  sílaba  ,  pero  sus  intrigas  políticas  y  otros  con- 
tratiempos le  dejaron  en  la  mayor  miseria  ,  habiendo 
muerto  en  Bolonia  de  ochenta  y  tres  años  de  edad  en 
4481.  Nuestro  Valenciano  comentó  los  siete  libros  de 
convites  en  sus  lecciones  ;  hace  elogios  de  aquel  céle- 
bre literato  por  los  conocimientos  de  historia  y  de 
antigüedades  que  consigna  este  en  sus  escritos  ,  y  se 
declara  contra  aquellos  que,  solo  cuando  una  obra  que 
se  vá  á  explicar  versa  sobre  cuestiones  gramaticales, 
desprecian  al  autor  y  á  las  lecciones  sin  otra  razón. 


DIVISION  QUINTA. 


OBRAS  RETÓRICAS. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

In  Quartum  Rhetoricorum  ad  Herennium  Proelectio — 
De  Ratione  dicendi,  libri  tres,  De  Consultatione  líber  unus 
De  Conscribendis  epistolis,  Declamation es— Ventas  fucata 
sive  de  Licentia  Poética.  (Tom.  2.°,pág.  87  á  la  531.) 

En  la  esplicacion  á  la  retórica  de  Herenio  ,  que  es 
muy  corta  y  se  imprimió  con  la  de  los  convites  de 
Filelfo  ,  trata  Vives  dignamente  de  la  verdadera  elo- 
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cuencia ,  á  la  que  está  lejos  de  considerar  como  un 
vano  cúmulo  de  palabras  armoniosas  y  de  giros  flo- 
ridos (i). 

Los  tres  libros  de  Ratione  dicendi ,  terminados  en 
1532  en  Brujas,  y  el  de  Consultationc  en  Oxford  el  año 
de  1523,  según  se  expresa  al  fin  de  ellos  han  sido  im- 
presos en  un  volumen  la  primera  vez  en  Lovaina  á  12 
de  Setiembre  de  1533,  en  8.°,  por  Rescio  ;  la  segunda, 
que  cita  Mayans,  es  de  Basilea  1537,  por  Winter;  esta 
es  la  primera  edición  que  menciona  D.  N.  Antonio; 
existe  aun  otra  de  Colonia  por  Gimeno  ,  á  la  que  Ga- 
briel Naudeo  llama  libro  elegantísimo  en  su  Bibliogra- 
fía política. 

Mireo  nos  enseña  que  la  razón  ó  arte  de  hablar  ha- 
bía servido  de  texto  para  las  lecciones  dadas  en  Lovai- 
na por  Vives,  quien  le  dió  la  última  mano  en  Brujas  y 
la  dedicó  al  Obispo  de  Coria  D.  Francisco  de  Bobadi- 
11a,  después  Cardenal  y  Arzobispo  de  Burgos.  Este 
ilustre  prelado,  antiguo  profesor  de  literatura  griega  y 
latina  en  la  Universidad  de  Salamanca,  habia  ido  á 
Bélgica  en  1531  y  Vives  pasó  algunos  dias  en  su  com- 
pañía asi  en  Lovaina  como  en  Bruselas  conforme  lo 
manifiesta  en  la  dedicatoria.  Esta  se  halla  muy  distan- 
te de  parecerse  á  otras  piezas  de  su  género  que  suelen 
ser  insignificantes. 

Por  las  ideas  generales  que  enuncia  sobre  la  elo- 
cuencia, se  viene  en  conocimiento  de  que  el  autor  ve 
en  la  retórica  no  el  arte  fútil  de  combinar  palabras  pa- 
ra redondear  periodos,  sino  el  don  precioso  de  influir 
vervalmente  sobre  los  hombres,  don  que  supone  un 


(1)  Con  las  siguientes  palabras  dá  principio  el  párrafo  3.°  de 
la  preleccion :  Quis  enim  tam  rudis  ac  incultus ,  qui  compositi 
sermonis  dulcedine  non  capiatur*?  ¿qui  vivos  eloquentes  non  ve- 
reatur?  ¿qui  non  ultro  pareat  orationW  cujus  vis  eadem  prcecipua 
est  in  hominum  affectibus  sedatis  concitandis,  concitatis  sedandis, 
aut  comprimendis.  Complures  immo  fere  omnes  nostrce  tempesta- 
tis  litteratores,  qui  volunt  oratores  videri ,  verborum  flosculos  et 
tintinnum  orationis  duntaxat  affectant ,  quos  ego  rhetoristas ,  et 
oratorum  similes,  solitus  sunt  appellare  etc. 
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juicio  ejercitado  y  gran  conocimiento  de  los  sucesos 
de  la  vida,  que  no  puede  esperarse  de  los  jóvenes  en 
la  época  que  se  ha  acostumbrado  dedicarles  a  este  gé- 
nero de  estudios. 

El  arte  de  hablar  ha  sido  mirado  por  muchos  como 
la  obra  mas  difícil  de  entender  entre  todas  las  de  Vives 
por  los  numerosos  ejemplos  de  escritores  clásicos  an-  ' 
tiguos,  que  no  entendían,  pero  otros  con  mas  razón 
ponen  á  Vives  entre  el  número  de  los  retóricos  mas 
sabios  que  forman  el  número  de  nueve  á  saber*  Platón, 
Aristóteles,  Demetrio  Falereo ,  Quintiliano,  Nebrija, 
B.  Arias  Montano,  P.  Juan  Nunesio  ,  Antonio  Lulío  y 
nuestro  Juan  Luis.  Trata  este  cíesele  luego  en  el  texto 
del  origen  de  la  elocuencia,  que  ha  seguido  casi  por 
todas  partes  los  progresos  y  la  decadencia  de  la  li- 
bertad ó  de  los  gobiernos  de  discusión;  pasa  en  seguida 
á  la  definición  y  objeto  del  arte  de  bien  decir;  después 
de  haber  distinguido  en  la  materia  el  fondo  y  la  forma, 
los  sentimientos  y  las  palabras,  se  detiene  con  espe- 
cialidad en  lo  concerniente  á  la  elección  de  las  últi- 
mas, á  los  tropos,  al  efecto,  la  pronunciación,  las  le- 
tras, las  sílabas,  como  sonidos,  la  construcción  de  los 
periodos,  en  fin  á  todo  lo  que  creemos  puede  llamarse 
el  mecanismo  de  la  elocuencia.  El  resto  del  primer  li- 
bro se  halla  destinado  á  lo  que  llaman  los  retóricos  fi- 
guras del  pensamiento.  En  el  segundo  considera  el 
estilo  oratorio  en  su  conjunto,  comienza  por  recordar 
la  antigua  distinción  entre  los  estilos  asiático,  ático  y 
rodío  ó  sea  difuso,  elegante  y  vulgar;  en  seguida  trata 
de  lo  que  llama  el  color  del  estilo,  cualidad  muy  va- 
riada que  resulta  del  empleo  de  las  figuras,  de  las  pa- 
labras y  de  los  pensamientos,  de  la  relación  y  de  la 
armonía  de  las  partes  ó  de  la  unidad,  de  la  belleza  del 
mismo  estilo  que  tiene  la  variedad  por  principio  esen- 
cial; de  la  igualdad  del  estilo  que  llega  á  constituir  un 
hábito,  de  la  fuerza  y  de  la  energía,  es  decir,  de  lo 
que  se  espresa  por  nervi,  lacerti ,  latera,  musculi,  de  la 
finura  y  de  la  sutileza,  y  del  carácter  que  imprimen  la 
erudición,  el  juicio,  las  pasiones,  las  costumbres,  la 
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dignidad  del  escritor  sobre  su  propósito  áe  enseaaF  y 
persuadir. 

La  segunda  mitad  del  libro  está  destinada  única- 
mente al  importante  asunto  de  trazar  la  marcha  que 
debe  seguirse  para  escitar  las  pasiones. 

En  el  libro  tercero  trata  Vives  de  determinar  el  es- 
tilo que  corresponde  á  los  diversos  géneros  de  com- 
posición, á  las  descripciones  por  ejemplo,  á  las  sim- 
ples narraciones,  á  la  historia,  á  la  poesía,  á  los  resú- 
menes, á  los  escolios  y  comentarios,  á  las  paráfrasis 
y  á  las  traducciones. 

Parece  que  dejando  á  la  filosofía  el  cuidado  de  su- 
ministrar materia  á  la  elocuencia,  solo  ha  querido  en 
el  tratado  que  examinamos  componer  una  obra  de 
elocuencia;  su  plan  considerado  bajo  este  aspecto,  que 
debe  ser  el  verdadero  ,  está  lejos  de  carecer  de  méto- 
do, por  lo  que  Gilberto,  citado  por  Mayan s,  se  equivo- 
ca evidentemente,  cuando  nos  le  representa,  como  un 
verdadero  cáos,  en  donde  no  es  posible  aprender  las 
reglas  del. arte,  si  se  ignoran.  La  mayor  parte  ele  los 
preceptos  están  tomados  de  los  autores  clásicos  mas 
respetables  y  no  se  puede  menos  de  admirar  la  unidad 
precisa  que  ha  sabido  darles  Vives  para  formar  un  to- 
do homogéneo,  lleno  de  atinadas  consideraciones.  (1) 


(1)  Á  continuación  ponemos  algunas  palabras  copiadas  por  el 
Sr.  Nameche,  á  quien  seguimos  casi  al  pie  de  la  letra  en  este 
capítulo,  porque  analiza  lacónicamente  y  con  exactitud  el  tratado 
de  Vives,  pág.  115  del  tom.  1.°  de  la  edición  de  Basilea,  pág.  155, 
lib.  II,  cap.  XI.  (La  dignidad)  de  Mayans:  nos  discentium  studia 
magis  dirigemus  adviam,  quám,  perducemus  ad  finem  .  Natura  et 
exercüatio  perficient  a  nobis  inchoata  ,  sine  quibus  parum  effec- 
tura  sit  ars  omnis. — P.  117  de  la  edición  que  sigue  Nameche  y 
158  de  la  nuestra,  cap.  12  [de  docendoj  Quum  atentio  est  prorsus 
necesaria,  non  probo  admisceri  sermonem  auditori  ignotum,  tum 
enim  quid  illud  sit  quosrit,  averlit  animurn  á  proximis  sententiis. 
— P.  119  de  Basilea,  163  de  Mayans,  (áe  persuadendo] illud  perpe- 
tuo est  in  intentione  persuasionis  observandum  ,  deberé  esse  ma- 
jorern  de  rebus,  quam  de  verbis  curam. — P.  120  de  Bas.  y  165  de 
Mayans,  14  (de  Movendis  affectibus] ;  induenda  mens  illoru.m 
(quos  agitare  volumus] ,  et  totum  ingenium  tantisper  ,  dum  quoe 
ad  rem  nostram  faciant  excogita-mus,  penamusque  nos  illorum 
loco;  id  est  contemplemur  sedulo  si  nos  essemus  illi ,  hoc  est,  si 
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Gesnero  á  quien  hemos  citado  (pág.  25)  dice  sobre  el 
particular  lo  siguiente:  Vives  eloquentioe  sapientiam  ita 
conjunxit,  ut  nemo  etiam  eruditas  non  cum  aliquo  fructu 
ipsius  lucubrationum  se  lectionem  hausisse  fateatur,  (Ma- 
yans  ep.  nuncupat.  Morhosio  Polyhist.  Lubecas  1747, 
tom.        página  954). 

El  libro  de  consultatione  colocado  á  continuación  de 
los  otros  completa  en  cierto  modo  la  doctrina  de  estos 
según  lo  hemos  manifestado  (pág.s  51  y  77).  Gabriel 
Naudeo  ,  citado  por  Mayans  ,  llama  al  último  tratado 
obra  elegantísima  ,  si  bien  otros  la  creen  inferior  á  las 
demás  producciones  de  Vives,  sin  razón  bastante. 

El  tratado  de  conscribendis  epistolis,  dedicado  á  Idia- 
queo,  el  secretario  de  Gárlos  V,  fué  publicado  por  la  pri- 
mera vez  con  el  de  Erasmo  del  mismo  título  en  Colo- 
nia por  Gimnico  1536  en  12.°  Ha  sido  reimpreso  des- 
pués por  lo  menos  en  las  dos  recolecciones  siguien- 
tes: Brandolini  de  ratione  scribendi  epístolas  libri  tres 
adjecti  suntJ.  L.  Vivís,  D.  Erasmi,  Corn.  Cellis,  Chr.  Ho- 
gendorphini  de  conscribendis  epístolis  libelli  Basiloe  ,  J. 
Oporinus  i 549  en  8.° ,  et  incerte  auctoñs  epistolarum 
conscribendarum  methodus  una  cum.  exemplis  groece  et  la- 
tine; Joan,  Sambuco  Pannone  Tirnaviensi  interprete:  ac- 
cessere  de  conscribendis  epistolis  libelli  J.  L.  Vives,  Eras- 
mi  8c,,  ibid  id.  1552  en  8.°,  estas  dos  últimas  ediciones 
se  hallan  citadas  por  Paquot.  Antonio  y  Mayans  men- 
cionan la  de  Colonia,  repetida  en  1573  imprenta  de  los 
herederos  de  Arnaldo  Birman  en  8.°  Comparando  Pa- 
quot la  obra  de  Vives  con  la  de  Erasmo,  dice  que  esta 
es  superior  á  la  otra  sin  alegar  la  razón  en  que  se 
funda;  pero  el  doctísimo  D.  Francisco  Juan  de  Bardaji, 


nobis  ita  esset  de  rebus  persuasum  atque  illis ,  quibus  tándem  in 
proesenti  negotio  mover emur  aut  sedar emur.  P.  121  de  Basilea, 
177  de  Mayans,  [de  decoro  i6),  todo  en  el  tomo  citado  en  el  epí- 
grafe del  capitulo,  in  audiente  consideranda  sunt  plura,  quoniam 
ad  eum  prorsum  pertinet  oratio,  quoe  non  est  dicenti  parata  sed 
audienti.  No  puede  escribirse  con  mas  sensatez,  y  creemos, 
añade  Nameche  muy  competente  en  la  materia ,  que  no  faltan 
retóricas  mas  modernas ,  cuyos  preceptos  no  valen  tanto  en  su 
conjunto  como  las  líneas  trascritas. 
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en  el  libro  que  también  publicó  en  Valencia  1504  sobre 
la  composición  de  las  cartas,  hace  notar  que  Kmsmo, 
en  medio  de  su  erudición,  divaga  sin  método  en  su 
escrito,  al  paso  que  Vives  es  tan  conciso  que  llega  á 
producir  confusión  ú  obscuridad.  Juan  Nicolás  Fun- 
cio  en  sus  escritos  retóricos  los  hace  iguales  y  prefe- 
ribles, con  Conrado  Celtes,  á  todos  los  escritores  de 
epístolas.  Y  bien  puede  decirse  que  si  Erasmo  es  pre- 
ferible por  el  espíritu  de  la  frase  y  por  el  adorno  ora- 
torio, el  trabajo  de  Vives  es  mucho  mas  apropiado  al 
objeto  que  ambos  se  propusieron ,  como  que  es  á  la 
vez  mas  completo  y  mas  elemental. 

Al  fin  del  trabajo  que  nos  ocupa  existe  una  crítica 
bastante  curiosa  de  los  epistológrafos  griegos  y  latinos, 
antiguos  y  modernos.  Dice  Rodolfo  Agrícola  ,  que  si 
enmendase  sus  epístolas  podia  ser  comparado  Vives 
con  los  mejores  entre  los  antiguos,  pues  tanta  era  la 
solidez  y  pureza  de  su  erudición,  y  de  Erasmo  y  Bu- 
deo  que  superan  á  todos  los  escritores  de  su  época  é 
igualan  á  aquellos  que  vivían  en  la  memoria  de  sus 
padres  y  abuelos  ,  por  el  ingenio  ,  erudición,  facundia 
y  diversísimo  modo  de  hablar,  pero  que  cada  uno  es 
eminente  bajo  distinto  aspecto ;  Erasmo  espédito  y 
claro,  como  siempre ;  Budeo  por  su  género  nuevo  é 
inusitado  de  hablar,  tan  seductor,  que  es  mas  fácil 
admirarle  que  imitarle. 

Las  declamaciones  de  Vives  forman  una  colección  de 
piezas  importantes  publicada  la  primera  vez  en  Basilea 
1538  en  4.°  por  VVinter.  Las  cinco  primeras  se  refieren 
á  los  actos  tristemente  memorables  del  dictador  Lucio 
Cornelio  Syla,  tienen  la  fecha  de  Lovaina  1520  en  Abril 
y  están  dedicadas  al  Archiduque  Fernando  de  Austria. 
En  la  primera  y  segunda  declama  el  autor  para  que 
Syla  deje  ó  no  la  dictadura  á petición  délos  caballeros 
romanos  ,  que  le  obligan  á  dejarla  según  la  tercera. 
La  cuarta  es  contra  Syla  ya  desposeído ,  y  la  quinta 
contra  sus  actos  ya  después  de  muerto.  Las  otras  dos 
que  algunos  reducen  á  una  compuesta  de  pregunta  y 
de  respuesta ,  fué  terminada  en  Brujas  1521  ;  con  el 
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título  de  paries  palmatus  pretende  Quintiliano  que  cierta 
madrastra  ha  dado  muerte  á  su  propio  marido  ,  padre 
de  un  ciego,  y  Vives  contesta  que  ha  sido  el  ciego  el 
asesino;  el  fundamento  principal  de  la  acusación  con- 
siste en  la  huella  de  sangre  impresa  por  la  palma  de 
la  mano  en  una  pared. 

La  huida  de  Pompeyo  ,  citada  á  la  pág.  39  ,  tam- 
bién pertenece  al  género  declamatorio  y  se  halla  en  la 
obra  de  Mayans  á  continuación  de  las  otras  declama- 
ciones. En  todas  ellas  parece  que  Vives  ha  querido 
imitar  á  los  declamadores  mas  célebres  de  la  antigüe- 
dad como  los  dos  Galiones  mayor  y  menor,  M.  Aneo 
Mela,  Quintiliano  y  otros  cuyos  escritos  declamatorios 
son  bien  conocidos  de  los  literatos.  Sin  pretender  que 
nuestro  valenciano  haya  evitado  completamente  los  de- 
fectos casi  inherentes  al  género  declamatorio ,  puede 
asegurarse ,  como  lo  establece  en  la  dedicatoria  que, 
supuesta  la  conveniencia  de  semejantes  ejercicios,  los 
dirije  en  provecho  de  la  enseñanza  con  aquella  eleva- 
da seguridad  de  juicio  que  conduce  á  un  objeto  posi- 
tivo y  práctico  (1),  se  coloca  muchas  veces  tan  perfec- 
tamente en  la  situación  de  sus  personajes  que  el  lector 
llega  á  olvidarse  de  que  solo  tiene  á  la  vista  un  dis- 
curso puramente  artificial,  y  se  deja  arrastrar  de  aquel 
interés,  ele  aquella  emoción  misma  que  es  obra  de  la 
naturaleza  y  que  el  arte  no  puede  producir ,  sino  con 
la  condición  de  imitarla  tan  fielmente ,  que  el  último 
límite  de  la  imitación  seria  la  perfección  suma. 

Erasmo ,  á  quien  no  puede  acusarse  de  haber  pro- 
digado alabanzas  á  Vives,  que  tampoco  las  buscaba, 

(1)  Declamandi  exercitationem  priscorum  hominum  pruden- 
tia  facile  intelexit  non  solum  ad  omne  studiorum  genus  vehe- 
menter  esse  utilera,  verum  etiam  ad  administrationem  reipublicce 
sive  quis  esset  in  foro  de  causa  dicturus ,  sive  de  consultatione 
verum  gerendarum  in  curia;  vel  ad  multitudinem  denique  vitce 
universal  ad  bene  et  sentiendum  et  dicendum.  Excitatur  enim 
ingentium  illa  diligentia,  acuitur  docta  et  prudenti  concertatione, 
instruitur  7nagnis  rationibus  ad  acliones  omnes  vita? ,  tum  sen- 
tentiis  et  exemplis  gravissimis  ad  usum  rerum,  expeditur  lingua 
ut  quee  mente  sis  et  cogitatione  consequutus  facile  possis  aliis 
explicare.  (Pág.  317  de  nuestra  edición.) 
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compara  á  este  en  el  arte  declamatoria  con  los  mas 
célebres  romanos,  (1)  y  Tomás  Moro  (2)  á  cuyas  ins- 
tancias ,  fundadas  en  La  buena  amistad  de  entrambos, 
asi  como  á  las  de  sus  bijos  Juan,  Margarita,  Isabel  y 
Cecilia  solo  pudo  nuestro  valenciano  decidirse  á  lu- 
char con  un  contrincante  tan  superior  como  Quintilia- 
no,  según  lo  espresa  el  mismo  Vives  en  la  prefación  á 
la  defensa  de  la  madrastra,  admira  estraordinariamente 
las  declamaciones. 

El  tratado  intitulado:  ventas  fucata  sen  de  licentia 
poética,  fué  impreso  en  Lovaina  en  Enero  de  1523  por 
Teodorico  Martirio  Alostense,  y  aunque  ha  sido  citado 
por  Miguel  Maittaire  en  los  Anales  tipográficos,  no  está 
incluido  en  la  colección  de  Episcopo;  el  Sr.  Mayans 
obtuvo  un  ejemplar  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Roda 
y  Arrieta,  su  protector  y  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
de  Garlos  III,  es  un  librito  elemental  de  poética,  escri- 
to en  forma  de  diálogo  entre  el  mismo  autor  y  D.  Juan 
de  Vergara,  profesor  de  filosofía  en  la  Universidad  de 
Alcalá  á  principio  del  siglo  XVI,  después  canónigo  de 
Toledo,  en  donde  murió  á  la  edad  de  64  años  el  20  de 

(1)  Est  apud  nos  L.  Vives  Valentinus,  nondum,  opinor ,  vige- 
simum  sextum  egressus  annum,  sed  in  nulla  philosophioe  parte 
non  supra  vulgum.  eruditas ;  tum  in  bonis  literis  ,  atque  etiam  in 
dicendi ,  scribendique  facúltate  eo  progressus ,  ut  hoc  sécula  vix 
alium  norim ,  quem  ausim  cum  hoc  committere.  Nidlum  est  ar- 
gumentum,  in  quo  non  exercuit  stylum,.  Nunc  veterum  exemplum 
referens  declamat,  sed  tanta  dexteriiate,  mihi  crede,  ut  si  titulum 
adimas  ,  putes  rem  non  hujus  regionis  ,  nes  hujus  seculi ,  magis 

autem  felicissimis  illis  Ciceronis  ac  Senecoe  temporibus  notam  

Artis  observantissimus  est,  sed  ejus  afflectationem  ita  dissimidat, 
ut  neges  rem  adumbratam  agi.  (Opp.  Erasmi  epist.  CCCLXXXVI, 
al  preceptor  del  Archiduque  1521.) 

(2)  Dice  Moro:  non  possum  satis  admirari  virtutes  illas,  quas 
in  declamatiobus  ejustu  [á  Erasmo]  et  acute  perspexisti  et  ex- 
pressisti  luculenter ;  yotissimum  vero  ¡quod  in  declamationibus 
potissimum  estj  ,  non  modo  illorum  historias  temporum  tam  ex- 
prompta  memoria  complecti ,  quam  non  quivis  suarum  rerum 
meminit ,  verura  hominum  tot  olim  seculis  functorum  (ato  affec- 
tus  tam  prcesentes  induisse,  ut  non  é  libris  haifssisse  quoe  decla- 
mat,  sed  vidisse,  sensisse,  in  parte  fuisse  rerum  vel  prospere  vel 
secus  cadentium  videatur,  Consilia  denique  non  ex  aliena  con- 
ditione  languidule,  sed  ferventer  admodum  ex  suo  ipse  metu,  spe, 
periculo,  felicitate  metiri.  (Epist.  CDXXXIII.) 
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Febrero  de  1557.  Vives  había  tratado  á  Vergara,  gran 
conocedor  de  las  lenguas  latina  y  griega,  en  Lovaina, 
durante  un  viaje  que  este  hizo  por  Alemania  y  los  pai- 
ses  bajos.  Asi  es  incluido  su  nombre  en  el  diálogo  con 
que  termina  Mayans  el  segundo  tomo  de  las  obras  de 
Vives.  Diserta  el  autor  extensamente  acerca  de  la  ver- 
dad, que  dice  es  procedente  de  la  boca  del  Altísimo, 
hija  primogénita  de  Dios  y  superior  á  todas  las  cosas 
del  universo,  la  compara  con  la  falsedad,  trata  de  la 
verdad  y  licencia  poética,  cita  á  los  poetas  griegos,  la- 
tinos y  escritores  de  poéticas  y  entre  las  diez  condi- 
ciones de  la  buena  poesía,  pone  la  primera  la  fama,  (1) 
pero  en  el  concepto  de  que  debe  evitarse  como  regla 
de  falsedad.  Con  el  último  tratado  que  no  menciona 
Nameche  queda  terminado  el  análisis  de  las  obras  que 
tienen  mas  inmediata  relación  con  la  retórica. 

DIVISION  SEXTA. 


OBRAS  FILOSÓFICAS. 

Capítulo  único. 

De  imitiis,  sectis  et  laudibus  philosophioe  lib.  i. —De 
Aristotelis  operibus  censura  in  pseudodialecticos.  —  De  dis- 
putatione  lib.  i. — De  instrumento  probabilitatis.- De  Ex- 
planatione  cujusque  essentice  lib.  i.  — De  censura  veri 
libri  2.— Prima  philophia  sive  de  intimo  naturce  opificio 
libri  3. — De  anima  et  vita  lib.  3.  (todo  el  tomo  III  ó 
sea  520  páginas). 

El  primer  libro  de  que  hemos  dado  noticia  (pág. 
32  y  33)  dedicado  á  Hermán,  Conde  de  nueva  Aguila, 
novilísimo  amigo  de  Erasmo  y  amante  de  las  letras, 


(1)  Fama  publica,  dice,  belhta  multorum  capitum,  libero,  li- 
centi,  effreni  ore  indómita,  immoderata,  magna  errorum  magis- 
tra  ,  finget ,  refinget,  reconcinnabit ,  componet ,  tradet,  fucabit  in 
veritate  quoe  libuerit,  et  quatenus  libuerit  <kc.  (Pág.  527.) 
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aunque  compuesto  en  4518,  no  había  sido  impreso 
hasta  1521,  según  Antonio  y  Paquot,  y  entonces  lo  fué 
con  el  catón  mayor,  y  ei  sueño  de  Eseipion  por  Fro- 
benio  en  Basilea  4.°;  pero  Mayans  manifiesta  que  apa- 
reció solo  en  Lovaina  en  la  imprenta  de  Teodorico 
Martin  Alostense,  sin  nota  del  año  de  impresión.  En  la 
dedicatoria  habla  Vives  de  aquel  libro,  como  de  una 
producción,  que  se  habia  deslizado  á  su  pluma,  poco 
habituada,  dice,  á  tratar  asuntos  serios.  (1)  Nos  ense- 
ña que  habia  sido  inducido  á  ocuparse  en  semejante 
asunto  por  un  hombre,  conocido  entonces  por  el  amor 
que  profesaba  á  la  literatura,  el  benedictino  Pascasio 
de  Bierset  ó  Bercelius,  de  quien  hace  grandes  elogios. 
En  dicha  obra  nuestro  autor  toma  la  palabra  filosofía 
en  la  acepción  mas  lata,  es  para  él  la  ciencia  de  las 
cosas  divinas  y  humanas,  comienza  por  exponer  de 
una  manera  rápida  y  exacta  el  origen  y  los  primeros 
progresos  de  los  diversos  conocimientos  en  los  dife- 
rentes pueblos;  manifiéstala  astronomía  naciente  entre 
los  Caldeos  y  los  Egipcios,  nos  hace  seguir  su  desen- 
volvimiento entre  los  griegos  y  los  romanos,  vé  en  la 
armonia  de  las  esferas  celestes  el  primer  tipo  de  la 
música,  cuyos  mágicos  efectos  sobre  el  alma  humana 
describe;  recuerda  de  paso  los  prodigios  que  la  fábula 
le  atribuyó  en  otros  tiempos,  pero  como  hombre  que 
aprecia  este  género  de  relaciones  en  su  justo  valor. 
Vemos  nacer  en  seguida  la  aritmética,  la  geometría,  la 
medicina,  á  la  que  paga  un  tributo  particular  de  home- 
naje, á  nombre  de  la  humanidad,  á  quien  alivia;  y  tie- 
ne cuidado  de  añadir  que  la  salud  del  cuerpo  es  bien 
poca  cosa  en  comparación  de  la  del  alma;  pasa  á  ha- 
cer elogio  de  los  primeros  legisladores ,  versados  en 
los  secretos  de  aquella  medicina  sublime  que  consiste 
en  arrancar  al  hombre  las  pasiones  violentas  ,  estas 
tristes  enfermedades  de  la  mas  noble  porción  de  su 
ser;  aquella  medicina  de  un  género  mas  eficaz  que  la 


(1)  Composito  á  me  internugandiim  [ut-soleo]  opúsculo  ,  estas 
son  sus  palabras. 
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ciencia  de  los  humanos  legisladores,  esto,  es  la  teología 
cristiana,  de  la  que  habla  con  la  efusión  de  un  cora- 
zón entusiasmado.  En  seguida  el  escritor  se  dirije  á 
otra  parte  de  su  asunto;  hasta  aqui  ha  tratado  del  ob- 
jeto de  la  ciencia,  ahora  vá  á  ocuparse  de  su  instru- 
mento mas  activo,  de  la  palabra;  trata,  pues,  sucesi- 
vamente y  siguiendo  siempre  la  misma  marcha,  de  la 
gramática,  de  la  dialéctica  y  de  la  retórica,  luego  nos 
muestra  á  Pitágoras  ,  sustituyendo  modestamente  al 
nombre  de  sábio  el  de  filósofo,  y  nos  hace  asistir,  si 
puede  decirse  asi ,  al  nacimiento  de  las  numerosas 
sectas  que  se  dividieron  en  Grecia  el  dominio  de  la 
filosofía,  y  todo  se  halla  escrito  con  una  precisión  ad- 
mirable. La  obra  termina  por  la  alabanza  de  aquella 
filosofia,  cuya  vasta  estension  ha  recorrido  con  rapi- 
dez el  escritor  y  por  una  exortacion  ardiente  para  cul- 
tivarla. Vamos  á  transcribir  algunas  líueas  de  la  última 
parte  que  dicen  asi:  «si  es  verdad  como  no  puede  du- 
darse que  el  hombre  está  destinado  á  un  fin  mas  no- 
ble que  las  frivolidades  que  ocupan  muchísimas  veces 
la  vida,  yo  os  pregunto  ¿qué  cosa  hay  mas  encantado- 
ra para  él  que  elevarse  á  las  regiones  celestiales?  ¿re- 
correr como  si  las  habitase ,  aquellas  esferas  estrella- 
das? ¿preveer  aquellos  eclipses  que  nos  ocultan  la  luz 
de  los  astros?  ¿determinar  el  momento,  asignar  la  cau- 
sa de  las  lluvias,  de  los  vientos,  de  las  nieves,  de  las 
tempestades  y  de  las  estaciones....?  ¿Hay  nada  mas 
bello?  ¿puede  imaginarse  cosa  mas  admirable?  Enton- 
ces, al  paso  que  los  demás  hombres ,  encorvados  ha- 
cia la  tierra  parece  que  se  confunden  con  los  brutos, 
el  filósofo  eleva  hácia  el  cielo  su  noble  frente ,  desti- 
nada á  inspeccionarle ;  mientras  los  demás  hombres 
se  doblegan,  vergonzosamente  bajo  el  yugo  de  la  for- 
tuna y  de  las  riquezas,  el  solo  libre  y  desembarazado 
asiste  á  la  grande  escena  del  mundo,  que  le  tiene  por 
espectador.  Si  desde  el  cielo  desciende  á  la  tierra, 
¡qué  encanto  es  el  contemplar  esas  variedades  infini- 
tas de  aves,  de  peces,  de  otros  animales,  estudiar  su 
diferente  naturaleza,  sus  costumbres,  su  modo  de  re- 
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produccion  y  de  desarrollo!  ¿qué  decir  de  las  plantas, 
de  los  metales?  ¡Ah!  A  la  vista  de  todo  esto  principia 
el  hombre  a  compadecer  los  vanos  deseos  de  sus  se- 
mejantes, á  reírse  de  sus  locos  deleites,  á  apreciar  to- 
da la  dignidad  de  su  naturaleza!!  (pág.  21  y  22). 

Bacon  daba  grande  importancia  á  la  historia  de  las 
ciencias,  y  el  opúsculo  que  analizamos  de  acuerdo  con 
Nameche,  es  tanto  mas  admirable  cuanto  que  sin  du- 
da es  el  primer  modelo  de  esta  especie  de  obras,  por- 
que las  producciones  anteriores  sobre  el  asunto  solo 
son  recolecciones  biográficas  en  las  que  se  dan  noti- 
cias bien  escritas  de  la  historia  de  los  sabios  pero  no 
de  las  ciencias.  J.  Bruckero  ha  emitido  respecto  del 
mismo  tratado  un  juicio  citado  por  Mayans,  que  puede 
reasumirse  en  los  términos  siguientes:  Después  que 
una  nueva  luz  se  difundió  sobre  la  erudición  y  las 
ciencias,  y  los  varones  doctos  pusieron  su  activa  di- 
ligencia en  cultivar  la  historia  de  la  filosofía,  como  el 
asunto  lo  merecía  y  lo  pedia  la  necesidad ,  Luis  Vives 
fué  el  primero  que  contribuyó  á  desterrar  los  errores 
antiguos  que  habían  perjudicado  notablemente  á  la  en- 
señanza; según  opinión  general,  sin  modelo  prévio,  es- 
cribió la  historia  filosófica  de  las  ciencias ,  no  precisa- 
mente llena  de  sentencias  morales,  como  hasta  enton- 
ces se  habla  visto,  sino  con  el  propósito  y  los  precep- 
tos necesarios  para  corregir  las  artes  y  la  enseñanza 
general,  aunque  con  mas  juicio  que  elocuencia. 

La  censura  de  Aristóteles  que  fué  impresa  en  1538  en 
Basilea  con  otras  producciones  de  Vives  formando  dos 
tomos  en  folio ,  ha  sido  muy  útil  á  Pedro  Bamos  y  á 
Gasendo,  y  ha  merecido  al  autor  la  consideración  de 
ser  mirado  por  Pascual  Gallo  como  uno  de  los  ilustra- 
dores del  filósofo  estagisita,  á  pesar  de  que  solo  ocupa 
en  la  colección  de  Mayans  seis  hojas;  no  se  halla  in- 
cluida en  la  de  Epíscopo.  En  tan  corto  opúsculo  re- 
corre nuestro  Valenciano  las  obras  de  Aristóteles,  des- 
pués de  haberlas  leído  y  vuelto  á  leer,  las  analiza  con 
una  precisión  admirable  ;  sacando  de  ellas  la  doctrina 
mas  pura  y  limpia,  admira  al  escritor  griego,  como  el 
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primer  filósofo  y  procura  evitar  los  vicios  que  después 
reprendió  Nunesio.  El  erudito  Simón  Crineo  y  Antonio 
Posevino  elogian  la  imparcialidad  de  la  crítica  de  Vi- 
ves, que  sirvió  de  guia  á  Landio  en  su  historia  crítica 
de  la  filosofía. 

El  opúsculo  titulado  in  pseiidoclialecticos  de  que  ya 
hemos  hablado  en  otra  parte  ,  dirigido  en  forma  de 
carta  desde  Lovaina  á  13  de  Febrero  de  1519  á  Juan 
Fortis  se  imprimió  la  primera  vez  en  el  mismo  Lovaina 
con  otras  obras  en  el  establecimiento  tipográfico  de 
Martens.  En  ese  escrito,  que  ocupa  unas  catorce  hojas 
de  nuestra  edición ,  después  de  haber  expresado  Vives 
el  sentimiento  de  no  poder  ir  á  París,  como  lo  desea- 
ba, entra  inmediatamente  en  materia;  manifiesta  desde 
luego  su  admiración  de  que  cuando  se  introducían 
mejoras  en  la  enseñanza  por  todas  partes,  solo  la  Uni- 
versidad de  París,  á  la  que  correspondía  tomar  la  ini- 
ciativa ,  se  obstinase  en  conservar  el  método  absurdo 
y  bárbaro  que  corrompía  la  pureza  de  sus  escuelas. 
Lo  siente  tanto  mas  ,  dice  ,  cuanto  que  son  acusados 
los  profesores  españoles,  que  forman  parte  de  aquella 
institución ,  de  ser  los  mas  tenaces  en  mantener  tan 
desdichada  rutina.  Antes  de  pasar  adelante  ,  recuerda 
á  Fortis  ,  que  nadie  es  mas  á  propósito  para  emitir  un 
juicio  ilustrado  en  el  asunto  que  el  mismo  autor,  edu- 
cado en  medio  de  esas  disputas  furibundas,  donde  los 
pulmones  mas  vigorosos  y  las  argucias  mas  estrava- 
gantes  tienen  seguridad  de  triunfar  siempre.  Después 
de  haberse  lamentado  de  los  dias  preciosos  que  perdió 
en  aquellas  miserables  luchas  ,  pasa  á  demostrar  todo 
lo  absurdo  de  ellas  ,  se  subleva  contra  el  lenguaje  in- 
inteligible y  ridículo  empleado  comunmente  contra  la 
dicción  bárbara  que  ha  hecho  de  la  lengua  de  Cicerón 
una  gerga  horrenda,  que  no  llegaría  este  á  comprender 
si  volviera  ai  mundo;  cita  como  uno  de  los  principales 
corruptores  del  lenguaje  á  Pedro  Hispano  (1),  que  no 


(1)  Mariana  (lib.  XIV,  cap.  2.°)  elogia  á  este  escritor,  que  fué 
natural  de  Lisboa  y  llegó  á  ser  Papa  bajo  el  nombre  ele  Juan  XXI, 
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se  ruborizaba,  añade,  de  compararse  al  príncipe  de  la 
elocuencia  romana.  Invocáis  ,  continúa  ,  la  autoridad 
de  Aristóteles,  pero  ignoráis  su  doctrina,  os  son  en- 
trañas sus  obras  ,  no  hay  la  menor  relación  entre  la 
dicción  tan  pura,  las  formas  tan  rectas  de  este  filósofo 
y  vuestros  barbarismos  ;  vuestras  argucias  (1).  Pero 
aun  admitiendo  que  la  dialéctica  usada  en  vuestras 
escuelas  fuese  la  que  debia  ser  ¿no  es  un  abuso  into- 
lerable ,  formar  el  fin  ,  el  objeto  de  lo  que  habia  de 
constituir  solo  un  medio?  La  dialéctica  es  un  arte, 
advierte,  que  no  se  aprende  por  su  propia  virtud,  sino 
para  servir  de  instrumento  á  otros  conocimientos  mas 
importantes.  No  debe,  pues',  consagrarse  á  su  estudio 
mas  tiempo  que  el  indispensable  para  que  pueda  pres- 
tar su  auxilio  á  estos  últimos.  ¿Y  ahora  quién  pudiera 
soportar  al  hombre  que  no  sale  de  los  límites  de  la 
dialéctica?  ¿quién  soportaría  al  pintor  ocupado  toda  su 
vida  en  preparar  sus  pinceles  y  en  remoler  los  colores? 
Y  si  todo  esto  no  es  tolerable  con  arreglo  á  la  buena 
dialéctica ,  que  es  en  efecto  un  arte  muy  respetable, 
¿qué  hemos  de  pensar  de  esa  maldita  charla  que  ha 
corrompido  todos  los  ramos  del  saber?  Alega  mas  ade- 
lante el  ejemplo  de  sus  dos  antiguos  maestros  Lax  y 
Dulardo,  que  han  lamentado  amargamente  [summo  cum 
dolore),  el  tiempo  que  perdieron  en  tales  desvarios. 
Vives  acaba  por  comprometer  á  su  amigo  con  las  ra- 
zones mas  apremiantes,  á  que  no  se  cree  él  mismo, 
para  el  porvenir  semejantes  pesares;  su  lenguaje  toma 
aqui  un  carácter  de  persuasión  notable,  considérase 
un  escritor  dominado  por  la  mas  poderosa  convicción, 
cuya  pluma  corre  bajo  el  rápido  impulso  del  pensa- 


V.e  Tenneman ,  Man.  de  la  hist.  de  la  filosofía,  trad.  por  Cousin, 
Lovaina  1830,  t.°  1.°,  p.a  320;  á  dicho  Hispano  se  atribuyen  las 
palabras  Bárbara,  Celarem,  Darii,  ¿ce.  por  lo  menos  se  hallan  por 
primera  vez  en  sus  súmulas. 

(i)  Asi  se  expresa:  Aristóteles  ne  minimam  quidem  regularn 
definivit  in  tota  sua  dialéctica,  quee  non  congrueret  cum  ipso  ser~ 
monis  groeci  sensu  ,  quo  docti  homines ,  quo  pueri,  mulierculce, 
plebs  denique  universa  utebatur. 
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miento  y  del  sentimiento.  Sus  últimas  palabras  contie- 
nen la  protestación  de  la  pureza  de  sus  intenciones  y 
el  empeño  de  discutir  con  la  mas  perfecta  imparciali- 
dad las  objecciones  que  pudieran  hacérsele  de  buena 
fé  (Xameche). 

El  juicio  de  su  apasionado  Moro  sobre  la  misma 
obra ,  según  la  carta  para  Erasmo ,  ya  citada  en  otra 
parte  y  copiada  por  Mayans,  es  como  sigue:  itaque  ut 
nihil  est  illius,  quod  non  mirum  in  modum  delectet  om- 
nes ,  ita  me  profecto  quoe  scripsit  in  pseudodialecticos 
peculiari  quadam  voluptate  perfundunt]  non  ideo  tantum 
(quamquam  ideo  quoquej  quod  illas  ineptas  argutias  le- 
pidis  eavillis  elludit ,  validis  argumentis  oppngnat,  inevi- 
tabili  r  alione  á  funda-mentís  eruit,  atque  subvertit,  sed  et 
proeterea ,  quod,  ibi  video  quoedam  iisdem  fere  tractata 
rationibus,  quas  et  ipse  mecum  olim,  quum  nihil  ad  huc 
Vivís  legissem,  collegeram,  continúa  la  carta  haciendo 
elogios  del  trabajo  de  Vives  tan  conforme  con  las  ideas 
de  Moro. 

Los  tratados  de  disputatione,  de  instrumento  probabi- 
litatis,  de  esplanatione  cujusque  essentioe,  de  censuraveri,  de 
prima  philosophia,  fueron  terminados  en  Brujas  en  1531 
y  han  sido  impresos  con  los  libros  de  tradendis  disci- 
plinis,  formando  los  ocho  libros  de  Artes  ;  pero  si- 
guiendo la  obra  de  Mayans  y  atendiendo  á  la  estrecha 
relación  que  tienen  con  la  filosofía,  daremos  aquí  una 
ligera  idea  de  ellos;  desde  luego  debe  adelantarse  la 
proposición,  de  que  asi  como  las  demás  obras  de  Vi- 
ves están  llenas  de  sustanciosa  doctrina  y  de  erudi- 
ción, el  primero  se  refiere  á  la  manera  de  usar  los  ar- 
gumentos dialécticos  ó  como  dice  Nameche  á  la  estra- 
tegia diestra  de  la  disputa;  el  segundo  á  los  orígenes 
é  importancia  ó  valor  de  los  argumentos;  los  dos  li- 
bros de  Censuraveri  son  un  verdadero  y  apreciable  tra- 
tado de  lógica,  en  donde  se  esplican  sucesivamente  los 
signos  de  las  ideas,  las  proposiciones,  los  juicios,  el 
silogismo,  &.  El  libro  intitulado  de  esplanatione....  es 
un  trabajo  sobre  el  principio  de  la  definición;  el  autor 
se  propuso  esplicar  en  él  lo  que  debe  entenderse  por 
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género,  especie,  esencia,  atributo,  el  todo  y  sus  partes,  y 
poner  en  claro  las  relaciones  de  similitud  y  de  dife- 
rencia que  sirven  para  distinguir  y  clasificar  los  séres; 
y  los  tres  libros  de  prima  philosophia  comprenden  los 
elementos  de  una  especie  de  metafísica  general;  su 
objeto,  dice  el  autor  ,  es  investigar  el  principio  y  el 
modo  de  producción,  de  desarrollo,  de  conservación 
y  de  destrucción  de  todos  los  séres;  partiendo  de  ahí 
tratan  sucesivamente  de  Dios,  de  la  materia  y  de  la 
forma,  del  origen  de  los  conocimientos  humanos,  ori- 
gen, que  Vives  coloca  en  los  sentidos;  de  los  espíritus 
y  de  los  cuerpos  ;  de  la  creación  ,  de  los  elementos, 
de  la  voluntad  y  de  la  razón;  de  lo  necesario,  de  lo 
posible  y  de  lo  imposible,  del  fin  y  de  los  medios,  de 
la  estension,  de  la  divisibilidad,  de  lo  finito  y  de  lo  in- 
finito; del  movimiento,  de  la  cantidad,  del  tiempo  y  de 
la  eternidad,  de  las  fuerzas,  de  las  combinaciones,  de 
la  materia  y  de  sus  efectos,  de  la  sustancia  y  de  los 
accidentes,  en  fin,  de  la  subordinación  y  de  la  escala 
de  los  séres  desde  el  infinitamente  grande  al  infinita- 
mente pequeño,  desde  la  materia  bruta  hasta  Dios,  es 
decir,  que  tratan  á  la  vez  de  diferentes  cuestiones  fí- 
sicas. 

Por  último  los  tres  libros  de  Anima  et  vita,  termi- 
nados en  Brujas  el  año  de  1538,  impresos  inmediata- 
mente en  Lion  y  en  Basilea  por  Winter,  fueron  reim- 
presos con  otros  opúsculos  del  autor  en  Lion  1555, 
están  dedicados  á  D.  Francisco  (de  Zúñiga),  duque  de 
Béjar,  conde  de  Velalcazar,  á  quien  Vives  conoció  en 
Bruselas.  También  han  sido  impresos  con  obras  de 
otros  escritores  como  con  los  cuatro  libros  de  Anima 
de  Amerbach  en  Basilea,  y  con  el  libro  de  Melancton  en 
Tiguri  1563.  Nuestro  valenciano  celebra  el  celo  de  su 
Mecenas  por  los  estudios  filosóficos  y  especialmente 
por  la  parte  moral  á  la  que  sirve  de  base  la  teoría  de 
las  pasiones,  objeto  de  su  libro  tercero:  los  tres  cons- 
tituyen un  tratado  completo  de  antropologia  ó  sea  de 
historia  natural  y  moral  del  hombre.  El  escritor  sigue 
en  mucha  parte  la  marcha  de  Aristóteles  y  porfesa 
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también  gran  parte  de  sus  opiniones;  pero  la  imitación 
nada  tiene  de  servil  y  la  veneración  al  estagirita,  á 
quien  proclama  el  mas  grande  de  los  filósofos ,  no  le 
impide  dejarle  abandonado,  cuando  cree  hallar  en  otra 
parte  la  verdad. 

En  el  libro  primero  trata  de  la  vida  en  general;  en 
el  segundo  de  la  inteligencia,  de  la  memoria,  de  la  vo- 
luntad y  de  las  facultades  derivadas  y  accesorias;  en 
el  último  de  los  sentimientos  y  de  las  pasiones  de 
affedionibus . 

Comienza  por  investigar  las  primeras  señales  de 
vitalidad  en  los  seres  visibles  del  mundo  de  los  cuer- 
pos. Observa  la  vida,  por  decirlo  asi,  en  el  estado  ru- 
dimentario en  los  cuerpos  inorgánicos,  que  no  ofrecen 
de  ella  otros  vestigios  que  la  facultad  de  crecer  por  la 
atracción,  asimilándose  los  objetos  circundantes,  co- 
mo lo  ha  dicho  el  mismo  Vives  en  la  primera  filosofía. 
Luego  las  plantas  la  muestran  sin  cesar  obrando  por 
la  nutrición  interna  y  la  reproducción ,  que  es  lo  que 
constituye  la  vida  vegetativa.  La  reconoce  en  grado 
mas  elevado  en  los  zoófitos ,  que  manifiestan  sensibi- 
lidad; los  animales  ordinarios,  aves  y  cuadrúpedos, 
por  ejemplo,  presentan  además  de  la  sensibilidad  es- 
tertor alguna  cosa  parecida  á  la  memoria  y  al  pensa- 
miento. En  fin,  en  el  estremo  mas  sublime  de  la  escala 
animal  percibe  al  hombre  con  su  razón,  con  su  inteli- 
gencia, como  intermedio  entre  las  sustancias  pura- 
mente espirituales  y  los  seres  esclusivamente  corpó- 
reos. Entra  en  seguida  en  el  exámen  de  las  condicio- 
nes de  la  vida;  la  principal  es  un  justo  é  intermedio 
temperamento  entre  los  dos  elementos  calor  y  hume- 
dad; entra  sobre  este  punto  en  algunos  detalles  de 
acuerdo  con  los  conocimientos  fisiológicos  de  su  épo- 
ca. Después  de  exponer  los  medios  suministrados  por 
la  naturaleza  para  mantener  el  necesario  equilibrio  or- 
gánico, de  esplicar  la  sed,  el  hambre;  después  de  ha- 
ber hablado  de  la  alimentación  y  del  crecimiento,  pasa 
á  la  generación,  por  medio  de  la  cual  el  individuo  se 
reproduce  y  la  especie  se  conserva.  La  generación  es 
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comun  al  vegetal  y  al  animal,  pero  el  último  está  Mo- 
tado de  un  orden  de  facultades  muy  superiores,  Los 
sentidos,  por  los  cuales  se  pone  en  relación  con  la  na- 
turaleza esterior.  Vives  los  enumera  y  examina  suce- 
sivamente su  naturaleza,  estructura  y  mecanismo;  des- 
pués los  considera  en  conjunto,  los  pone  en  relación 
unos  con  otros,  siendo  el  primero  el  tacto  y  el  último 
la  visión,  examina  el  principio  de  la  sensación,  la  re- 
lación entre  el  sentido  que  percibe  y  el  objeto  perci- 
bido. Propone  la  famosa  cuestión  de  si  los  sentidos 
pueden  engañarse,  cuestión  tan  debatida  en  las  anti- 
guas escuelas  de  los  estoicos,  epicúreos  y  académicos, 
á  la  que  responde  negativamente,  dice  que  no  pueden 
engañarse,  pero  que  pueden  engañar;  el  sentido  añade, 
es  pasivo,  percibe  la  sensación  y  no  puede  dejar  de 
percibirla;  mas  no  juzga  de  ella;  juzgar  es  del  resorte 
de  otra  facultad ,  del  pensamiento,  lo  cual  conduce  al 
escritor  á  hablar  del  conocimiento  interior.  La  sensa- 
ción produce  el  conocimiento  de  los  objetos  esteriores 
presentes;  ese  conocimiento ,  cuando  la  sensación  ha 
cesado,  es  conservado  por  la  memoria,  por  el  inter- 
medio de  la  imaginación.  He  aqui  el  orden  gerárquico, 
si  es  permitido  emplear  esta  espresion,  de  las  faculta- 
des que  presiden  á  las  diferentes  transformaciones  de 
la  sensación;  la  imaginación  recibe  las  imágenes  im- 
presas en  los  sentidos  por  los  objetos  esteriores ,  la 
memoria  las  retiene,  la  fantasía  que  algunos  confunden 
malamente  con  la  imaginación  las  combina  ó  las  se- 
para; el  juicio  [vis  existimatrix)  determínala  aceptación 
ó  repulsión,  la  afirmación  ó  negación,  ayudado  del  sen- 
tido común  á  veces.  Todavia  semejantes  nociones  per- 
tenecen á  los  brutos,  como  al  hombre,  pero  solo  este 
goza  de  la  vitalidad  en  el  mas  alto  grado ,  de  la  vida 
racional ,  la  que  somete  seguidamente  á  su  examen 
nuestro  autor;  tiene  por  especial  dominio  las  cosas  in- 
materiales y  tiende  sin  cesar  hacia  el  mundo  espiri- 
tual, mientras  que  la  fantasía  es  arrastrada  por  su  na- 
turaleza al  mundo  corpóreo  de  las  imágenes;  de  ahí 
antagonismo,  lucha  en  ei  hombre  entre  estas  dos  fa- 
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cultades.  Después  de  haber  examinado  la  vida  bajo  to- 
das sus  formas,  Vives  trata  de  investigar  su  princi- 
pio ó  esencia,  quid  illud  sit  per  quod  quidquid  vivit.  Dá 
comienzo  por  manifestar  que  este  principio  es  nece- 
sariamente distinto  de  la  materia,  la  cual  aparece  igual- 
mente inerte  (torpens)  en  todos  los  cuerpos;  el  alma 
es  distinta  de  ella,  pues  lejos  de  seguir  fatalmente  los 
movimientos  que  se  imprimen  á  la  primera,  los  arre- 
gla, los  domina  y  á  veces  los  contraria  por  la  fuerza 
de  la  voluntad.  ¿Qué  es  pues  el  alma?  A  esto  respon- 
de que  no  se  la  puede  definir  en  su  esencia,  que  solo 
se  la  puede  conocer  por  sus  actos ,  por  sus  operacio- 
nes ,  y  termina  por  dar  esta  definición  ,  el  principio 
agente  que  habita  en  un  cuerpo  apto  para  la  vida  (agens 
principium  habitans  in  corpore  apto  ad  vitamj.  Definida 
asi  el  alma,  examina  si  el  mismo  sér  puede  tener  ó 
reunir  muchas  almas;  si  el  animal,  por  ejemplo,  posee 
tres,  la  vegetiva,  la  sensitiva  y  la  cogitativa  (que  piensa), 
ó  si  una  sola  en  el  caso  dado  ocupa  el  lugar  de  todas 
las  demás.  Se  decide  como  Aristóteles  por  la  segunda 
de  estas  opiniones;  el  alma  de  orden  superior,  dice, 
contiene  eminentemente  á  las  de  órdenes  inferiores. 
En  último  lugar  trata  del  asiento  del  alma,  que  indica 
está  en  todo  el  cuerpo,  como  la  forma  en  la  masa  ma- 
terial completa  que  la  constituye;  ve  por  el  ojo,  oye 
por  el  oido,  como  el  labrador  surca  la  tierra  con  el 
arado,  la  pulveriza  con  la  rastra,  la  allana  con  el  cilin- 
dro, ó  la  amontona  y  revuelve  con  el  azadón  ó  la  pala, 
todo  con  un  solo  propósito ,  la  recolección  de  frutos; 
espresa  que  el  corazón  punto  céntrico,  es  la  fuente  de 
la  vida.  Ya  considerada  en  general,  pasa  á  tratar  de  la 
vida  limitada  al  hombre  libre  é  inteligente ,  lo  que  for- 
ma el  asunto  del  segundo  libro. 

Hé  aquí  cómo  se  esplica  sobre  este  particular:  el 
hombre  ha  nacido  para  la  suprema  felicidad ,  posee, 
pues,  la  facultad  de  aspirar  al  bien,  cuya  posesión 
constituye  la  felicidad  ,  de  procurar  llegar  y  unirse  á 
ella,  esa  facultad  es  la  voluntad.  ¿Y  cómo  aspirar  á  un 
bien  que  se  desconoce?  Dicha  facultad  supone ,  pues, 
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otra,  la  inteligencia.  Pero  el  alma  humana  no  está 
siempre  ocupada  en  un  mismo  pensamiento,  sino  que 
pasa  de  unos  objetos  á  otros;  tiene  por  lo  tanto  nece- 
sidad de  un  receptáculo,  en  donde  consigna,  como  en 
depósito,  sus  primeros  pensamientos,  á  medida  que 
adquiere  otros  nuevos,  este  receptáculo  es  la  memoria: 
tres  facultades  principales,  en  las  cuales  se  refleja  la 
trinidad  divina,  y  que  son  el  origen  de  todas  las  de- 
más. Hé  aquí  su  orden  de  subordinación  ,  el  entendi- 
miento por  la  simple  inteligencia  ó  percepción,  se  po- 
ne en  relación  con  los  seres  distintos  de  sí  mismo;  la 
memoria  conserva  las  nociones,  que  son  el  resultado 
de  esta  primera  operación;  la  consideración  ó  reflexión, 
repetüio  et  quasi  scrutatio ,  las  vuelve  á  tomar,  si  puede 
decirse  esto  ,  de  manos  de  la  memoria  y  produce  la 
reminiscencia  ó  recordación  ;  la  razón  á  su  vez  las 
compara,  las  pone  en  relación  unas  con  otras  y  llega 
al  juicio,  que  separa  lo  verdadero  de  lo  falso,  el  bien 
del  mal,  viene  en  seguida  la  voluntad  que  elije  lo  uno 
y  desecha  lo  otro.  Queda  aun  otra  facultad,  la  contem- 
plación,  por  la  cual  el  alma,  sin  salir  de  su  reposo, 
considera  con  tranquilidad  los  objetos  de  sus  conoci- 
mientos, de  sus  juicios,  de  sus  deseos  ó  de  sus  aver- 
siones. Después  de  haber  establecido  de  este  modo  el 
orden  correlativo  de  las  facultades,  nuestro  autor  las 
pasa  en  revista  una  en  pos  de  otra,  examina  su  uso, 
su  estension,  su  mayor  ó  menor  intensidad  entre  los 
diferentes  individuos,  los  medios  que  facilitan  su  ac- 
ción, los  obstáculos  que  la  detienen.  Hecho  esto  con 
detenimiento  y  minuciosidad  pasa  á  examinar  la  natu- 
raleza del  entendimiento  humano  en  general,  le  define 
un  espíritu  que  hace  vivir  al  cuerpo,  á  que  está  unido, 
apto  para  conocer  y  amar  á  la  divinidad,  (1)  por  este 
amor  unirse  á  ella  y  llegar  á  ser  de  este  modo  eterna- 


(1)  Estas  son  sus  palabras:  Dicamus  ergo  humanam  mentem 
spiritum  esse  per  quem  corpus,  cui  est  connexus,  vivit,  aptus  cog- 
nilioni  Dei  propter  amorem ,  atque  hinc  conjunctioni  cum  eo  ad 
beatitudinem  ceternam.  (Pág.  388  de  nuestra  edición.) 
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mente  dichoso.  El  entendimiento  avanza  gradualmente 
hacia  un  objeto  final,  elevándose  de  la  materia  á  los 
sentidos,  de  los  sentidos  á  la  imaginación,  á  la  fanta- 
sía, de  esta  última  á  la  razón,  después  á  la  contem- 
plación y  por  fin  al  amor.  El  entendimiento  es  activo, 
no  cesa  de  obrar,  sino  cuando  halla  obstáculos  insu- 
perables en  los  órganos,  como  en  la  embriaguez,  &.a 
Luego  se  detiene  Vives  á  tratar  estén  sámente  del  sue- 
ño, del  desvarío  ó  delirio,  de  los  hábitos  ó  costumbres, 
de  la  vejez,  de  la  longevidad,  de  la  muerte;  y  termina 
por  último  con  el  exámen  de  la  gran  cuestión  de  la  in- 
mortalidad del  alma;  según  él,  dos  causas  principales 
han  conducido  á  negarla,  la  malicia,  perversidad  é  ig- 
norancia que  midiéndolo  todo  por  los  sentidos,  desecha 
cuanto  esta  fuera  de  su  dominio  y  las  delicias  munda- 
nas ó  el  deleite,  que  quisieran  que  el  alma  no  sobrevi- 
viera al  cuerpo,  porque  temen  los  efectos  del  juicio 
final;  ó  sea  la  venganza  posterior  de  sus  malas  accio- 
nes. Pero  constantemente,  exclama,  á  cualquiera  parte 
que  nos  dirijamos,  arriba,  abajo,  alrededor,  todo  ates- 
tigua, proclama,  la  inmortalidad  del  alma  humana,  la 
naturaleza,  la  esencia  del  alma  misma,  sus  facultades, 
sus  instintos,  la  analogía,  las  relaciones  de  causa  y  de 
efecto,  la  dignidad  humana,  como  la  bondad  divina. 
Desenvuelve  tales  razones  con  una  fuerza  de  convic- 
ción, con  un  espíritu  de  elocuencia,  que  no  seria  fácil 
espresarlo  bien  sin  copiar  al  pié  de  la  letra  el  original, 
por  lo  que  remitimos  al  lector  á  la  obra  de  Vives  y  pa- 
samos á  dar  una  ligera  noticia  del  libro  tercero. 

Después  de  haber  expuesto  la  importancia  del  obje- 
to de  este  libro ,  se  remonta  el  autor  al  principio  que 
domina  en  él.  El  moderador  supremo  ha  creado  todos 
los  séres  para  comunicarles  su  propia  felicidad  en  el 
grado  que  les  corresponde,  según  su  naturaleza,  les  ha 
dado  al  mismo  tiempo  los  medios  de  conseguir  este 
fin  tan  digno  de  las  elevadas  miras  de  su  omnipoten- 
cia y  de  perseverar  en  no  olvidarlo;  dichos  medios  pa- 
ra el  hombre  son  el  instinto  de  la  conservación,  la 
aversión  al  mal,  el  deseo  del  bien:  hé  ahí  los  únicos 
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móviles  de  nuestras  acciones  y  el  origen  de  Lorias  las 
emociones  del  alma,  de  todas  sus  afecciones.  Ella  no 
se  apasiona  mas  que  de  lo  que  se  la  presenta  como 
bueno  ya  lo  sea  realmente,  ya  solo  en  la  apariencia, 
no  se  subleva  sino  contra  lo  que  juzga  malo.  Estable- 
cido esto,  enumera  el  escritor  ios  sentimientos,  las  pa- 
siones diferentes,  manifiesta  el  orden  de  su  genera- 
ción, sus  relaciones,  las  analiza  cada  una  en  particu- 
lar con  todos  sus  detalles,  asi  como  en  sus  conexiones 
con  el  organismo.  De  este  modo  trata  sucesivamente 
del  amor  en  general,  de  los  deseos,  del  amor  bi<-m  ar- 
reglado y  del  amor  vicioso ,  del  respeto ,  de  la  piedad, 
de  la  simpatía,  del  gozo  interior  y  del  manifestado  es- 
teriormente  (gaudium  el  loetitiaj  ,  del  placer,  de  la  risa, 
de  la  ofensa,  del  menosprecio,  de  la  cólera,  del  odio, 
de  la  envidia,  de  los  celos  ¡zelotypia),  de  la  indignación, 
de  la  venganza  y  de  la  crueldad ,  del  dolor,  de  las  lá- 
grimas, del  temor,  de  la  esperanza,  del  pudor,  y  en  ñn 
del  orgullo.  Para  lo  cual  hay  que  tener  presente  que 
Vives  conocía  perfectamente  los  trabajos  de  los  anti- 
guos, y  asi  advierte  respecto  á  los  estoicos,  á  quienes 
sigue  Cicerón ,  que  todo  lo  habían  pervertido  con  sus 
argucias,  y  por  lo  que  hace  á  Aristóteles,  que  solo  es- 
presa en  sus  retóricos  lo  que  podia  interesar  á  los 
hombres  políticos ,  pero  que  él  habia  empleado  los  ar- 
gumentos mas  sutiles  y  exactos.  En  prueba,  de  esto 
manifiesta  en  todos  los  numerosos  detalles  de  la  obra 
moral,  cuyo  análisis  terminamos,  un  profundo  conoci- 
miento del  corazón  humano  y  reproduce  con  perfecta 
limpieza  los  matices  mas  delicados  de  un  asunto,  en 
cuya  exacta  apreciación  tiene  que  emplear  tanto  traba- 
jo aun  el  ojo  mas  atento  y  mas  perspicaz.  Julio  César 
Escaligero  alaba  eficazmente  el  tratado  de  Anima  et 
vita,  como  una  obra  filosófica  de  moral  cristiana,  y  se- 
ria de  desear  que  en  nuestra  época  se  facilitara  su  ad- 
quisición á  hombres  que  prescindiendo  de  la  enseñan- 
za que  recibieron,  olvidan  las  creencias,  que  les  pres- 
taban verdadera  tranquilidad,  para  abandonarse  á  los 
ímpetus  de  una  razón  orgullosa  y  fatalmente  egoísta. 
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DIYISIOX  SÉTIMA, 

OBRAS  MORALES. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 


Fábula  de  nomine  —  Anima  senis .  sive  Proelectio  in  U- 
brum  Ciceronis  de  seneetute. — Sapiens. — Satellilium  ani- 
mi. — De  subventione pauperu m . — De  concordia  et  discordia 
¡ib.  IV.— De  institutione  femince  christiance.—De  oficio 
Mariti  (tom.  IV.  de  494  págs.) 

Con  el  primer  opúsculo  que  solo  ocupa  cuatro  ho- 
jas con  la  dedicatoria  al  joven  Berjes ,  de  que  antes 
se  ha  dado  noticia  (pág.  38),  entra  la  colección  de 
Mayan s  en  el  tomo  citado:  es  una  alegoría  mitológica, 
ingeniosa,  en  la  que  se  representa  un  convite  de  los 
dioses,  siendo  el  mundo  anfiteatro  de  la  escena;  los 
dioses  manifiestan  que  nada  hay  mas  admirable  que  el 
hombre,  imagen  y  semejanza  de  Júpiter,  participante 
de  su  inmortalidad,  sabiduría,  prudencia,  memoria,  en 
fin  de  sus  virtudes:  personificado  después  en  una  plan- 
ta por  la  carencia  de  sentido .  vuelve  á  presentarse  en 
forma  de  etologo  ó  etopeo  para  describir  las  costumbres 
y  pasiones  de  los  animales  y  venir  á  parar  al  verda- 
dero hombre,  prudente,  justo,  sociable,  humano,  be- 
nigno, al  ángel  y  á  Dios.  Describe  las  partes  del  cuer- 
po humano,  su  regularidad,  las  invenciones  humanas 
en  conjunto  y  termina  con  el  convite  de  Juno  y  de  su 
padre  Júpiter. 

El  catón  mayor  ó  de  la  senectud  de  Cicerón,  impreso 
con  el  de  initiis,  sectis  et  laudibus  philosophice  es  también 
una  alegoría  interesante  dedicada  al  abad  de  Santiago 
de  Lieja.  representando  el  elogio  y  la  escuela  de  la  ve- 
jez, supone  el  redactor  del  opúsculo  que  se  le  aparece 
en  sueños  el  alma  del  mismo  Catón  por  lo  que  tam- 
bién intitula  al  tratado  Anima  senis. 

Otra  preleccion  al  sabio  recomienda  la  utilidad  de 
una  libertad  de  escribir  moderada  para  la  corrección 
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de  los  vicios  é  irregularidades  y  sirve  de  introducción 
al  diálogo  entre  Nicolás  Beraldo,  Gaspar  Lax  v  el  mis- 
mo Vives,  en  el  cual  pasa  en  revista  á  los  que  eñ  su 
época  enseñaban  los  diferentes  ramos  del  saber ,  les 
hace  hablar  sucesivamente  y  pone  á  descubierto  el  ri- 
dículo de  su  ignorancia  y  de  su  pedantismo.  Llama  sá- 
bio  al  filósofo  y  pone  en  boca  de  Vives  dirigiéndose  á 
Lax  las  palabras  siguientes:  ahora  esperimento  cierta- 
mente lo  que  solia  repetir  con  frecuencia  á  los  amigos, 
esto  es,  que  los  filósofos  parisienses  tenían  en  la  boca 
la  filosofía  pero  no  en  el  entendimiento.  (1)  Las  ense- 
ñanzas de  Paris  á  que  se  refiere  son  la  gramática,  poé- 
tica, dialéctica,  física,  retórica,  astrología,  jurisprudencia, 
medicina,  teología  y  matemáticas  cuya  asignatura  des- 
cuidada recomienda  mas  especialmente.  Fueron  publi- 
cados estos  diálogos  con  otros  tratados  del  autor  en 
(1538). 

El  tratado  llamado  satellitium  animi  sive  symbola,  di- 
rigido ó  dedicado  el  primero  de  Julio  4524  desde  Bru- 
jas á  la  princesa  Maria  de  Inglaterra,  fué  impreso  la 
primera  vez  con  la  introducción  á  la  sabiduria,  y  se  re- 
pitieron las  impresiones,  como  ya  se  ha  dicho.  Name- 
che  menciona  una  edición  de  Lion  en  1*2.°,  1544  con 
los  dichos  de  los  sábios  de  Grecia,  de  Ausonio  y  la 
narración  de  Erasmo  y  otras  sentencias  de  diferentes  es- 
critores. Vives  como  preceptor  de  la  princesa  de  Gales 
quiso  ofrecerla  con  este  trabajo  una  guardia,  satelli- 
tium ,  mas  segura  y  preciosa  que  cuantas  ordinaria- 
mente rodean  á  los  príncipes,  como  que  no  se  referia 
precisamente  al  cuerpo  sino  al  entendimiento  con  dos- 
cientos trece  preceptos  ó  símbolos,  es  decir  pensa- 
mientos espresados  ele  una  manera  breve  y  sentencio- 
sa, y  cuya  esplicacion  se  halla  á  continuación  de  cada 
uno  de  ellos  ,  sacada  de  la  filosofía  y  de  la  religión 
cristiana. 


(1)  ¡Ahí  verum  id  esse  nunc  experior  quod  amicis  dictitare 
solebam  ,  Parisienses — Philo sophos  omnem  philotopliiam  ínter 
denses,  labra  et  linguam  habere,  in  mente  vero  nullam.  (Pág.26.) 
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Entre  los  símbolos  ó  soldados  de  la  guardia  dedica 
á  sí  mismo  el  autor  uno  que  titula  sine  querela  ,  aña- 
diendo al  final  hoc  est  symbolum  nostrum ,  y  dá  de  él 
la  siguiente  esplicacion:  Vivenchim  ita  ut  non  sit  curvel 
de  te  quisquam  conqueratur,  vel  ipse  de  quoquam,  aut  de 
fortuna;  neo  ipse  cuiquam  facías  injuriam  nec  factam  Ubi 
credas:  Séneca  de  tranquillitate  vita?....  nihil  tam  acerbum 
est,  in  quo  nom  cequus  animas  solathim  inveniat.  Es  el 
155,  pág.  54.  Núm.  165. — Tota  vita,  dies  unus,  esplica- 
cion: Ex  Quintiliano  in  Mathematico,  si  omnia  vitce  híijus 
dilicjenter  excutiantur ¿quid  allud  est  vita  tota  quam  dies 
unas?  ¿aut  quid  est  in  universa  vita,  quod  non  sit  in  quo- 
vis  die?  ut  mirandum  sit  non  exsatiari  h  omines  eisdem  to- 
ties  redcuntibus,  pág.  56. 

Núm.  167. — Ex  usu  non  collatione,  fortuna;  es- 
plicacion: Ut  sis  dives,  non  spectandum  est  Ubi  quantum 
alii  possicleant ,  sed  quanto  tu  egeas,  id.  &.a 

El  tratado  de  subventione  pauperum  sive  de  humanis 
necessitatibus ,  dividido  en  dos  libros  ya  tenemos  dicho 
que  fué  dedicado  al  Ayuntamiento  de  Brujas,  escrito 
con  motivo  del  hambre  que  se  padeció  en  Sevilla  el 
año  de  1522  y  en  Aragón  y  Valencia  en  1523,  según  lo 
manifiestan  Diego  Ortiz  de  Zúñiga ,  Francisco  Diego  de 
Zayas  y  Miguel  García,  citados  por  Mayans  y  aun  el 
mismo  Vives  pondera  la  mortandad  que  había  ocasio- 
nado la  falta  de  recursos  en  Andalucía  (lib.  l.°,  cap.  9), 
apareció  impreso  por  la  primera  vez  el  mes  de  Setiem- 
bre del  año  de  la  dedicatoria  1526 ,  edición  revisada 
por  el  autor,  se  reimprimió  en  Paris  en  1530  y  1532  y 
en  Lion  en  1532,  traducido  al  francés  por  el  abogado 
Santiago  Girard  bajo  el  título  de  La  Limosneria  de  Vi- 
ves, se  publicó  en  Lion  en  1583;  también  ha  sido  vertido 
al  español  con  el  título  siguiente:  Tratado  del  socorro 
de  los  pobres  compuesto  en  latin  por  el  Doctor  Juan  Luis 
Vives,  traducido  por  el  Doctor  Juan  de  Gonzalo  Nieto 
Ibarra.  En  Valencia  imprenta  de  Benito  Monfort,  impre- 
sor del  Excmo.  Señor  Arzobispo  1781. 

El  trabajo  de  Vives  tiene  por  objeto  manifestar  la 
obligación  de  socorrer  á  los  pobres  é  indicar  los  me- 
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dios  mas  propios  de  cumplir  esa  obligación  ,  es  decir, 
de  forma  que  el  deber  sea  satisfecho  de  la  manera  mas 
inteligente  y  verdaderamente  útil.  El  libro  primero  des- 
envuelve las  razones  en  que  se  apoya  el  precepto  de 
la  limosna;  el  autor  se  remonta  al  origen  de  la  socie- 
dad; expone  las  causas  de  la  desigualdad  de  condicio- 
nes entre  los  hombres  6  invoca  sucesivamente  en  fa- 
vor de  su  tesis  la  naturaleza  y  la  religión ;  propone  en 
primer  lugar  la  limosna  privada  y  el  modo  mas  conve- 
niente de  darla  y  en  seguida  trata  de  la  pública  que 
correspondía  á  la  ciudad.  Sin  duda  contribuyó  con  su 
poderosa  influencia  á  los  grandes  socorros  que  hizo 
San  Ignacio  de  Loyola  su  comensal  con  ayuda  de  los 
ricos  comerciantes  que  habia  en  Brujas  entonces. 

El  libro  segundo  es  extraordinariamente  curioso,  se 
reduce  á  una  teoría  administrativa  del  alivio  de  los 
pobres;  se  estiende  desde  luego  acerca  de  la  impor- 
tancia del  asunto  á  los  ojos  de  los  administradores  de 
las  ciudades ,  ya  le  consideren  bajo  el  aspecto  de  la 
salubridad  pública,  ya  bajo  el  de  la  moral.  Después  de 
haber  indicado  los  medios  de  asegurarse  previamente 
del  número  y  situación  de  los  pobres  de  una  pobla- 
ción, formula  nuestro  escritor  sus  ideas  sobre  el  modo 
de  socorrerlos,  procurando  utilizar  la  disposición  par- 
ticular que  tengan  en  provecho  y  utilidad  del  público, 
como  recompensa  del  beneficio  que  reciben  y  medio 
de  evitar  la  ociosidad,  &.a 

Trata  asimismo  del  cuidado  que  debe  emplearse 
con  los  ciegos  dedicándoles,  según  su  disposición  par- 
ticular, á  las  letras,  á  la  música  instrumental,  al  cánti- 
co, á  mover  máquinas,  hilar,  á  torcer  hilos  y  sobre  to- 
do con  los  enagenados,  (1)  con  los  que  padecen  otras 


(1)  Nada  hay  en  el  mundo,  dice,  mas  escelente  que  el  hom- 
bre ;  ni  en  el  hombre  mas  que  el  mismo  entendimiento  ,  por  lo 
que  debe  procurarse  por  todos  los  medios  imaginables  conser- 
varle sano  ó  volverle  al  estado  de  sanidad ,  si  lo  ha  perdido.  Lo 
primero  que  se  ha  de  mirar,  cuando  ha  sido  conducido  al  hospi- 
tal un  demente  ,  es  si  la  demencia  es  natural ,  como  sucede  á 
veces ,  si  ofrece  esperanzas  de  sanar  ó  se  considera  totalmente 
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enfermedades,  con  los  niños  expósitos;  de  la  vigilan- 
cia que  se  ha  de  ejercer  sobre  los  pobres  en  general, 
de  los  medios  de  proporcionarse  los  recursos  necesa- 
rios para  realizar  el  plan  trazado;  de  los  socorros  in- 
dispensables á  aquellos  que  por  acontecimientos  re- 
pentinos ,  inesperados  quedan  sumergidos  en  la  in- 
digencia. Y  termina ,  refutando  las  objecciones  que 
pudieran  hacerse  á  sus  proyectos  y  enumerando  las 
ventajas,  que  en  su  juicio  resultarían  de  ponerlos  en 
ejecución. 

La  traducción  castellana  es  elegante  ,  de  estilo  se- 
mejante al  usado  en  los  libros  antiguos  que  han  me- 
recido el  aprecio  de  los  doctos ,  su  prólogo  manifiesta 
ilustración  erudita  y  grata.  Seria  conveniente  que  se 
difundiera,  en  una  época  en  que  tanto  se  habla  de  fi- 
lantropía, ya  que  se  ha  hecho  bastante  rara. 

La  obra  de  concordia  et  discordia  in  humano  genere 
terminada  en  1526  está  dedicada  al  emperador  Gárlos  V 
como  ya  lo  hemos  dicho  antes  (pág.  52)  se  imprimió 
con  otras  del  mismo  autor  en  Amberes  1529  y  en 
Lion  1532  en  12.°  según  Nameche  y  en  8.°  según  Anto- 
nio, discordancia  que  depende  ,  como  en  otros  casos 
análogos,  del  diferente  modo  de  apreciar  la  magnitud 
del  papel. 

Vives  deplora  elocuentemente  en  el  trabajo  que  exa- 
minamos la  discordia  que  reinaba  entre  los  príncipes 


incurable.  De  todos  modos  ante  tan  sensible  estravío  debe  pro- 
curarse no  aumentar  la  locura ,  lo  que  llega  á  efectuarse  con  la 
burla,  la  provocación ,  la  irritación ,  de  los  que  padecen  furiosa- 
mente semejante  enfermedad,  y  respecto  á  los  fatuos  ó  imbéciles 
con  el  asenso  y  aprobación  de  las  cosas  que  constantemente  dicen 
ó  hacen,  y  con  escitarles  á  que  sean  aun  mas  ridicularmente  ne- 
cios.... A  cada  uno,  añade,  debe  proporcionársele  el  conveniente 
remedio,  unos  necesitan  fomentos  y  dieta,  otros  un  trato  suave  y 
atento  para  que  se  vayan  apaciguando  insensiblemente ,  como 
los  animales  salvages ;  algunos  una  enseñanza  especial ;  habrá 
quienes  tengan  necesidad  de  corrección  ,  pero  debe  emplearse 
con  la  moderación  necesaria  para  que  no  se  enfurezcan ,  y  en 
cuanto  fuere  posible  siempre  ha  de  procurarse  la  tranquilidad  de 
ánimo  para  que  vuelva  fácilmente  el  juicio  y  la  sanidad  del  en- 
tendimiento. (Pág.  474y475).En  este  siglo  no  puede  decirse  mas. 
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cristianos,  investiga  en  el  libro  primero  las  ventajas  \ 
beneficios  de  la  concordia,  los  medios  de  conseguirla, 
los  inconvenientes  y  perjuicios  de  la  discordia,  sus 
causas  ocasionales  y  medios  de  combatirla,  siendo  los 
principales  la  religión  y  la  piedad,  combate  la  sober- 
bia, el  odio,  el  amor  propio  escesivo,  el  honor  vul- 
gar, &.a  Entra  en  una  multitud  de  consideraciones  muy 
útiles  á  los  reyes,  y  á  los  particulares  y  pasa  á  tratar 
en  el  libro  segundo  de  la  envidia,  de  la  ira,  establece 
leyes  para  atajar  las  discordias,  patentiza  los  horrores 
de  las  guerras  ,  cuya  etimología  belli  viene  de  las  bes- 
tias á  belluis  y  que  suelen  ser  interminables.  El  libro 
tercero  se  refiere  á  exponer  con  mas  especialidad  los 
bienes  que  provienen  de  la  concordia  y  los  males  de 
la  discordia  y  el  cuarto  se  limita  á  la  verdadera  con- 
cordia, la  paz  de  Cristo,  considera  necesaria  la  recon- 
ciliación con  Dios  para  pedirle  y  conseguir  la  paz.  De- 
plora los  errores  del  entendimiento  y  se  estiende  en 
escelentes  observaciones  morales,  que  retratan  al  vivo 
la  bella  alma  del  autor;  asi  es  que  toda  la  obra,  in- 
cluida en  el  tomo  V  de  Mayans  desde  la  pág.  167  á  la 
404  está  escrita  con  un  vehemente  entusiasmo  que  ar- 
rebata de  un  modo  singular  al  lector.  El  estilo,  como 
dice  Nameche,  se  eleva  mas  de  una  vez  á  aquella  elo- 
cuencia que  distingue  ciertas  páginas  ele  los  grandes 
moralistas  y  les  dá  especial  sublimidad. 

Las  dos  obritas  de  officio  mariíi,  y  de  ínstitutione  fe- 
nimee  christiaiice  con  que  se  ocupa  gran  parte  del  to- 
mo IV,  citadas  anteriormente  (pág.  51  y  52),  se  impri- 
mieron en  Brujas  la  primera  en  1528  según  Antonio  y 
Paquot  y  en  Basilea  además  según  el  primero  1538,  (1) 
fué  reimpresa  en  Hanover  en  1614  con  la  siguiente,  y 
un  tratado  de  educación.  La  segunda,  cuya  composi- 
ción asciende  á  1523  no  vió  la  luz  pública  hasta  1538 
en  Basilea  en  donde  la  imprimió  Winter  con  otras 


(1)  La  edición  de  Basilea  es  del  mes  de  Marzo  ,  y  se  halla  au- 
mentada considerablemente  y  continuada  con  un  vocabulario 
esplicativo. 
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producciones  en  12.°  Sin  embargo  Antonio  y  Mayans 
citan  otra  edición  anterior  de  Valencia  por  Jorge  Cos- 
tilla de  4528  reproducida  en  Zaragoza  en  1555  y  en  Va- 
lladolid  en  1584  pero  estas  ediciones  españolas  están 
en  castellano  con  el  siguiente  título:  Libro  llamado  ins- 
trucción de  la  mujer  cristiana  el  cual  contiene  como  se  ha 
de  criar  una  virgen  hasta  casarla:  y  después  de  casada,  co- 
mo ha  de  regir  su  casa  y  vivir  prósperamente  con  su  ma- 
rido; y  si  fuese  viuda,  lo  que  es  tenida  á  hacer;  traducido 
de  latín  en  romance  por  Juan  Justiniano ,  criado  del  exce- 
lentísimo Sr.  Duque  de  Calabria,  dirigido  á  la  serenísima 
Reina  Germana.  El  tesorero  de  la  reina  Catalina  tradujo 
también  al  inglés  el  tratado  de  la  mujer  cristiana  por 
orden  y  á  espensas  de  la  misma  reina,  que  le  tenia  en 
gran  estima,  Santiago  Chaney  le  tradujo  al  francés  y  le 
imprimió  en  Lion  en  16.°  después  en  Amberes ,  esta- 
blecimiento de  Plantin  1579  en  12.°  Existe  otra  traduc- 
ción francesa  hecha  por  Pedro  Murguet  y  el  traductor 
español,  que  añadió  el  tratado  de  officio  mariU,  ofreció 
publicar  otra  traducción  italiana ,  lo  que  sin  duda  no 
cumplió. 

En  los  tres  libros  de  la  mujer  cristiana,  se  hace  car- 
go el  autor  de  la  niña,  dirije  su  educación  desde  la 
cuna  y  la  considera  sucesivamente  en  los  diferentes 
estados,  de  hija  soltera,  libro  primero,  de  esposa  se- 
gundo y  de  viuda  tercero.  Es  de  notar  que  Vives  pre- 
fiere que  la  madre  dé  siempre  de  mamar  á  su  hijo, 
mientras  no  haya  una  verdadera  imposibilidad  que  lo 
impida.  Reconoce  que  Jenofonte,  Platón  y  Aristóteles 
dijeron  algo  sobre  el  oficio  de  la  mujer  en  su  tratado 
de  re  familiari,  que  Tertuliano  ,  San  Cipriano,  San  Ge- 
rónimo, San  Ambrosio,  San  Agustin  y  Fulgencio,  tra- 
taron de  las  solteras  y  de  las  viudas,  celebrando  espe- 
cialmente la  castidad;  pero  no  dan  los  preceptos  ne- 
cesarios y  observaciones  convenientes  á  las  diferentes 
situaciones  de  la  mujer,  y  este  vacío  es  el  que  se  pro- 
ponía llenar  cuando  se  dirigió  con  la  dedicatoria  á  la 
Reina  de  Inglaterra,  que  habia  sido  soltera,  casada 
con  el  príncipe  Arturo,  viuda  y  después  mujer  de  En- 
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rique  VIII  en  el  momento  de  estender  la  dedicatoria. 

El  libro  de  oficio  marüi,  asunto  que  habia  sido  ya 
tratado  aunque  ligeramente  en  idioma  castellano  y  en 
obsequio  de  Alvaro  de  Castro,  ciudadano  burgalés,  re- 
dactado por  Vives  con  grande  estension  y  nuevas 
consideraciones,  sirve  de  complemento  á  lo  dicho  en 
los  libros  de  la  mujer  cristiana,  se  refiere  á  la  vida 
conyugal  y  sus  preceptos  abrazan  desde  la  elección  de 
esposa  hasta  los  deberes  recíprocos  mas  minuciosos 
de  los  cónyuges  dentro  y  fuera  de  casa,  y  en  todo 
prueba  el  autor  un  conocimiento  profundo  del  corazón 
humano  y  un  espíritu  de  observación  admirable,  de 
modo  que  ambos  tratados  de  moral  práctica  referentes 
al  hombre  y  á  la  mujer  son  escelentes,  á  nuestro  en- 
tender y  remitimos  al  lector  que  quiera  mas  ámplias 
noticias  acerca  de  ellos  á  las  obras  mismas  de  nuestro 
valenciano. 

DIVISION  OCTAVA. 


OBRAS  LEGALES. 

Capítulo  único. 

¿Edes  legum—In  leges  Ciceronis  prcelectio  (tom.  V,  pá- 
gina 483  á  518). 

El  opúsculo  primero  llamó  especialmente  la  atención 
de  Mayans,  de  manera  que  este  señor  se  creyó  preci- 
sado á  esplicar  gran  número  de  palabras  desusadas 
empleadas  por  el  autor,  con  el  fin  de  hacerle  mas  in- 
teligible y  puso  á  su  final  un  vocabulario  esplicativo. 
La  primera  edición  que  señala  es  la  de  Frobenio  en 
Basilea  1521  con  otros  trabajos  del  mismo  Vives,  pero 
como  por  otra  parte  menciona  los  elogios  de  Tomás 
Moro,  citando  especialmente  el  ¿Edes  legum  en  la  carta 
dirigida  en  1519  á  Erasmo,  ya  mencionada  (pág.  38),  re- 
sulta que  debe  dar  por  supuesta  otra  edición  anterior. 
Esto  sin  embargo  no  puede  deducirse  por  otra  parté 
con  bastante  fundamento,  si  se  tiene  en  cuenta,  que  la 
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obra,  que  nos  ocupa,  está  dedicada  á  Martin  (no  Mar- 
cio  como  dice  la  edición  de  Epíscopo)  Poncio ,  célebre 
jurisconsulto  valenciano ,  abogado  fiscal  y  patrimonial 
en  las  causas  que  se  formaron  con  motivo  de  las  se- 
diciones ó  guerras  llamadas  de  las  Germanias,  y  que 
habia  ido  comisionado  á  Bélgica  en  Setiembre  de  1520 
para  informar  ai  emperador  de  lo  que  ocurria  en  nues- 
tra Península,  solo  entonces  tuvo  ocasión  de  ver  Vives 
á  Poncio,  y  sospecha  Mayans  que  la  entrevista  pudo 
dar  motivo  á  la  dedicatoria  y  aun  que  á  él  se  referida 
en  cierto  modo  la  sentencia  de  Aristóteles  que  pone  al 
final  diciendo:  que  se  gobierna  mas  felizmente  una  ciu- 
dad con  un  buen  jefe ,  que  con  una  buena  ley  por  la  ra- 
zón de  que  Poncio  era  considerado  tan  escelente  ge- 
neral como  magistrado.  Nameche  no  puede  concordar 
estos  hechos  aun  sospechando  que  pudiera  haber  sido 
impreso  el  opúsculo  del  templo  de  las  leyes  en  1520  y 
efectivamente,  ó  la  carta  de  Moro  es  posterior  á  esta 
fecha  ó  el  librito  se  escribió  antes  del  viaje  de  Poncio, 
y  aun  se  imprimió,  de  modo  que  llegara  á  conocimien- 
to del  célebre  inglés  oportunamente  con  los  otros  im- 
presos que  elogia.  Sea  lo  que  quiera,  pues  en  el  dia 
no  estamos  en  disposición  de  aclarar  estas  dudas ,  el 
JEdes  legum  es  un  juguete  interesante,  una  ficción  en 
donde  Vives,  imitando  á  Platón,  demuestra  la  utilidad 
de  la  jurisprudencia  y  los  males  que  causa  la  sutileza 
legal,  solo  ocupa  cinco  hojas  en  nuestra  edición  y  en 
tan  corto  volumen  el  escritor  representa  el  palacio  de 
las  leyes,  como  un  momento  de  magestuosa  elegancia; 
es  introducido  en  el  vestíbulo  por  un  viejo  ,  que  em- 
plea desde  luego  el  lenguaje  casi  inteligible ,  en  el  que 
sin  embargo  se  percibe  la  imitación  de  las  antiguas 
formas  latinas ,  y  con  esto  se  propone  advertir  que  el 
conocimiento  de  las  antigüedades  romanas  es  la  llave 
del  estudio  del  derecho.  El  autor  continua  entretenién- 
dose con  el  viejo  sobre  la  inteligencia  y  aplicación  ilus- 
trada de  las  leyes ,  á  la  cual  debe  presidir  siempre  la 
équidad  y  sobre  la  idea  tan  opuesta  que  tienen  de  ellas 
los  enredadores  sofistas,  jueces  y  abogados  que  nos 
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manifiesta  relegados  á  un  oscuro  rincón  del  palacio,  en 
donde  se  desgarran  á  dentelladas.  Al  retirarse  promete 
volver  ó  mas  bien  recorrer  detalladamente  aquel  her- 
moso palacio,  cuyo  interior  solo  ha  examinado  imper- 
fectamente. Pondremos  algunas  lineas  del  lenguaje  del 
viejo  para  que  pueda  formarse  juicio  del  resto.  O  quarn, 
filie,  feritinnio  copi  cupedia ,  ut  quemadmodum  elatas  jam 
tot  hornos  taxim  redandruantes,  tango,  simüu  cum  glossa 
gentis  curinalis,  sapientiam ,  reliquas  que  arléis,  et  scien- 
tias  perlerías,  ita  et  mihi  ,  antequam  dividia,  et  tortis 
superbus  suam  ,  esset  tangere  ocquiniscentem  incursim 
umbram  mendacissimam ,  apludam  ,  canicas,  atque  adeo, 
rudus  et  foriam  nomoruni  et  veras,  duonas ,  ollas  castas, 
signatas ,  quce  omnes  hostimento  quodam  naturali  pactoz 
sunt  areoe  cum  splendore  sis  in  cascam  dignitatem  redos- 
tirel  &.a,  todo  releva  el  mas  perfecto  conocimiento  del 
idioma  científico  de  aquel  tiempo  y  de  las  costumbres. 

Asi  como  nuestro  valenciano  se  dedicó  algunos  ra- 
tos á  interpretar  ó  esplicar  parajes  oscuros  de  diferen- 
tes autores  clásicos,  merece  enumerarse  en  esta  divi- 
sión su  prcelectio  in  leyes  Ciceronis;  es  una  introducción, 
en  forma  de  discurso  poco  mas  estenso  que  el  trata- 
dito  de  que  hemos  dado  noticia  precedentemente,  á  las 
leyes  de  Cicerón,  Vives  aunque  doctor  en  jurispruden- 
cia, imitando  á  Cicerón  ,  se  considera  como  simple  fi- 
lósofo y  se  escusa  de  hablar  de  leyes ,  en  el  concepto 
de  legista  ante  una  reunión  numerosa  de  jurisconsul- 
tos; pero  dice  que  se  ocupará  de  ellas  en  sus  relacio- 
nes generales  con  el  destino  humano ,  sobre  el  que 
ejercen  la  mayor  influencia.  Da  en  seguida  una  idea  de 
la  obra  de  Cicerón  que  va  á  servir  de  texto  á  sus  lec- 
ciones, examina  el  orden  en  que  la  materia  se  halla 
distribuida,  discute  su  autenticidad  y  termina  por  una 
noticia  sustancial  é  interesante  acerca  de  Cicerón ,  ha- 
biendo observado  antes  que  este  imitó  á  Platón  en  sus 
doce  libros ,  concede  siempre  grande  importancia  á 
Aristóteles  y  no  se  olvida  de  los  mas  antiguos  legisla- 
dores incluso  Mercurio  Trismegisto  el  de  los  Egipcios, 
manifestando  siempre  la  misma  erudición . 
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DIVISION  NOVENA. 
OBRAS  POLÍTICAS. 

Capítulo  único. 

Aunque  el  Sr.  Mayans  separó ,  al  hacer  la  clasifica- 
ción de  las  obras  de  Vives,  las  morales  de  las  políti- 
cas, luego  al  hacer  la  distribución  de  unas  y  otras  en 
tomos,  designó  á  las  últimas  con  el  nombre  de  político 
morales,  é  incluyó  entre  ellas  los  cuatro  libros  de  con- 
cordia et  discordia,  que  ya  hemos  dado  á  conocer  en- 
tre las  obras  morales.  Bajo  este  concepto  incluiremos 
en  este  capítulo  las  siguientes:  Isocratis  Areopagitica 
oratio  sive  de  vetevé  Atheniensium  república  oratio,  Vive 
interprete: — Isocratis  Nicocles,  sive  Ausiliaris  eodem  Vive 
interprete. — Somnium,  quoe  est  prefatio  in  Somnium  Sci- 
pionis  Ciceroniani.  — Vigilia  in  somnium  Scipionis. — Epis- 
tolar quoe  sunt  propter  pacem. — De  conditione  vitce  chris- 
tianorum  sub  Turca. — De  pacificatione.—De  communione 
Rerum  ad  Germanos  inferiores,  (tom.  5.°  hasta  la  página 
187  y  desde  la  404  á  la  483). 

Vives  dedicó  el  15  de  Diciembre  de  1523  desde  Ox- 
ford al  cardenal  Tomás  Wolsey  la  traducción  de  las 
dos  oraciones  de  Isócrates,  una  areopagita  ó  de  la  an- 
tigua república  ateniense  ,  y  la  otra  de  Nicocles  ,  Rey 
de  la  isla  Salamina ,  sobre  la  administración  del  Reino, 
ambas  se  imprimieron  en  Amberes  en  1526  y  1529 ,  y 
se  reimprimieron  en  Basilea  en  1538  por  Winter.  En 
las  obras  de  la  colección  de  Mayans  se  halla  acompa- 
ñada del  texto  griego  la  versión  latina.  Los  escritos  de 
Isócrates  se  reducen  á  investigar  si  es  mas  conve- 
niente el  gobierno  popular  ó  el  monárquico  antiguo. 
Este  es  considerado  como  bueno  ,  cuando  la  adminis- 
tración Real  es  clemente  y  benéfica;  pero  tiene  el  in- 
conveniente de  que  puede  degenerar  en  tiranía ,  asi 
como  el  gobierno  republicano  degenera  fácilmente  en 
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anarquía,  si  se  desprecian  las  leyes  y  la  autoridad  de 
los  magistrados,  lo  que  es  muy  frecuente  en  esta  clase 
de  régimen  en  que  intervienen  muchos.  En  aquel  tiem- 
po que  floreció  Vives  no  se  habian  descubierto  los 
gobiernos  mixtos  ó  representativos,  que  los  publicistas 
modernos  juzgan  un  adelanto  de  la  época  reciente  que 
combina  las  ventajas  de  los  sistemas  antiguos  ,  y  evita 
sus  inconvenientes.  La  corta  experiencia  de  algunos 
años  nos  ha  hecho  ver ,  sin  embargo  ,  que  esto  no  es 
cierto  y  que  hay  mucha  ficción  en  el  asunto ;  pero 
volvamos  á  los  escritos  de  Vives. 

Los  escritos  acerca  del  sueño  de  Escipion,  que  com- 
prenden el  prefacio  y  la  vigilia  de  Vives  sobre  el  mismo 
sueño,  tomado  del  libro  6.°  de  la  República  de  Cicerón, 
fueron  impresos  en  1521  por  Frobenio  en  Basilea ,  y 
después  se  han  reimpreso  en  otros  puntos.  Nuestro 
autor  representa  una  alegoría  muy  curiosa ;  se  supone 
trasportado  á  la  morada  del  sueño  ,  la  describe  y  re- 
fiere los  entretenimientos  que  ha  tenido  allí  con  Esci- 
pion,  con  Cicerón  y  con  otros  ilustres  personajes,  ter- 
minando por  referir  cómo  se  promovió  una  discusión 
entre  las  Parcas  (1)  sobre  el  curso  de  los  destinos, 


(1)  Parece  que  Parcas  se  deriva  por  antífrasis  de  parcere,  per- 
donar, pues  no  perdonan  á  nadie.  Los  antiguos  contaban  ordina- 
riamente tres,  Cloto,  Laquesis  y  Atropos  ó  Antropos,  que  hilaban, 
dividían  y  cortaban  el  hilo  de  la  vida  de  los  hombres,  dueñas  de  la 
suerte  de  estos,  arreglaban  sus  destinos.  Todo  cuanto  sucedía  en 
el  mundo,  estaba  sometido  al  imperio  de  ellas,  y  su  poder  no  se 
limitaba  á  hilar  nuestros  dias ,  digámoslo  así ,  sino  que  hasta  el 
movimiento  de  las  esferas  celestes  y  la  armonía  de  los  principios 
constitutivos  del  mundo  eran  también  de  su  incumbencia.  La  vida 
de  los  hombres ,  cuya  trama  hilan ;  está  en  sus  manos ,  las  dife- 
rentes hebras  de  seda  ó  hilo  que  emplean  en  su  obra ,  forman  la 
diferencia  de  los  dias  felices  y  desgraciados.  Cloto,  la  mas  joven, 
hija  de  Júpiter  y  de  Temis,  representada  ordinariamente  vestida 
con  un  traje  talar  de  diversos  colores,  y  adornada  su  cabeza  con 
una  corona  guarnecida  de  siete  estrellas,  tiene  la  rueca  para  hilar 
los  destinos  de  los  hombres ;  los  griegos  creían  que  residia  con 
frecuencia  en  la  luna  para  arreglar  sus  movimientos  :  Laquesis 
da  vueltas  al  uso,  aunque  algunos  mitólogos  invierten  los  papeles 
dando  á  esla  la  rueca  y  á  Cloto  la  hilanza.  Atropos,  hija  de  Erebo 
y  de  la  noche  ,  está  representada  bajo  la  forma  de  una  vieja  ,  ar- 
mada de  tigeras  para  cortar  el  hilo  de  la  vida  sin  distinción  de 
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queriendo  Gloto  que  el  tiempo  futuro  correspondiese 
al  pasado  y  creyendo  Atropos  que  debia  tener  lugar 
un  cambio,  y  bajo  este  velo  nos  traza  un  cuadro  pi- 
cante del  estado  literario  de  su  época  y  de  las  mejoras 
que  espera,  á  cuya  realización  ha  consagrado  su  vida. 
Esta  producción  dedicada  ,  como  ya  se  ha  dicho  (pág. 
28)  á  Erardo  de  la  Marck  desde  Lovaina  el  28  de 
Marzo  de  1520,  es  una  sátira  hábilmente  dirigida  con- 
tra la  juventud  de  las  escuelas  de  aquella  ciudad.  Su- 
pónese  el  autor  siempre  desde  hace  mucho  tiempo  en 
el  palacio  del  sueño,  sin  que  el  sueño  que  le  ha  pro- 
metido mostrarle  á  Escipion  ,  cumpla  su  promesa,  y 
como  debe  comenzar  al  siguiente  dia  la  esplicacion  del 
sueño  de  este  grande  hombre  toma  el  partido  de  re- 
cordar á  su  sueño  que  cumpla  lo  prometido. 

En  la  introducción  á  la  Vigilia  de  Vives  sobre  el 
sueño  de  Escipion,  se  queja  nuestro  escritor  de  la  ma- 
lignidad de  los  filósofos  y  gramáticos  de  su  tiempo  y 
de  la  ignorante  presunción  con  que  derraman  su  bilis 
sobre  las  mejores  producciones.  Por  lo  que  dice  que 
ha  renunciado  á  la  publicación  de  un  trabajo  conside- 
rable acerca  de  los  escritores  antiguos.  (4)  Después 
de  haber  hecho  un  magnifico  elogio  de  la  obra  de  Ci- 
cerón procede  á  su  esplicacion ,  en  ella  sigue  al  autor 
paso  á  paso,  le  comenta  y  propone  oportunamente  sus 
propias  observaciones  sobre  las  materias  tratadas  en 
el  texto. 

De  las  cartas  dirigidas  por  Vives  al  Soberano  Pon- 


sexo  ,  de  edad  ni  de  condición.  Se  han  confundido  á  veces  las 
Parcas  con  los  destinos.  En  ocasiones  se  ha  contado  entre  las 
primeras  á  la  Ilicia  ó  Lucina ,  diosa  que  presidia  á  los  partos ,  y 
Pausamias  llama  Venus  á  la  mas  antigua  de  ellas.  Los  romanos 
dieron  también  á  las  Parcas  los  nombres  de  Nona ,  Decima  y 
Morta.  Las  Parcas  escandinavas  son  Urda,  Veranda  y  Skulda,  ó 
sea  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  porvenir,  &c. 

(1)  Eram  ipse  in  mullos  Ciceronis ,  Vergilii,  Plinii,  Quinti- 
liani  libros  edicturus  commentaria ,  quoe  domi  perfecta  servo, 
nisi  tam  me  illarum  dementiarum  et  rabiosarum  annotationum 
taederet  pigeretque ;  statim  enim  grandia  annotationum  profe- 
runtur  volumina,  quibus  interpretes  miserrime  lacerantur  et  om~ 
nium  rerum  ignorantioe  arguuntur.  (P.  105.) 
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tíñce,  al  Rey  de  Inglaterra  y  al  Emperador  acerca  del 
estado  político  de  la  Europa,  exortándoles  con  eficaces 
consideraciones  á  que  contribuyeran  en  lo  posible  ca- 
da uno  por  su  parte  á  hacer  cesar  las  discordias  entre 
los  príncipes  cristianos,  ya  hemos  dicho  bastante  (pág. 
52).  La  primera  dirigida  á  Enrique  VIII  en  Marzo  de 
1525  está  en  el  tom.  VI,  pág.  449. 

Como  complemento  de  los  libros  de  concordia  y 
discordia  dice  Vives  que  dedica  á  D.  Alonso  Manrique, 
Arzobispo  de  Sevilla  el  de  Pacificatione  á  fin  de  que 
intercediera  por  medio  de  su  eficaz  influencia  y  auto- 
ridad episcopal  á  conseguir  la  paz.  Este  tratado  fué 
impreso  como  otros  que  tienen  relación  con  el  mismo 
asunto  en  Amberes,  1526  y  1529,  en  Basilea  1538  y  en 
Lion  1532,  &.a  En  él  exorta  el  autor  á  toda  clase  de 
personas  á  que  contribuyan  á  la  paz  y  tranquilidad  pú- 
blica y  privada  especialmente  á  los  sacerdotes  y  al  Su- 
mo Pontífice ,  que  por  su  ejemplo  y  profesión  están 
llamados  á  ejercer  mas  influjo  en  las  masas.  La  edición 
de  Amberes  primeramente  citada  no  contiene  el  trata- 
do de  la  pacificación  que  se  halla  en  la  segunda. 

El  opúsculo  de  conditione  viten  christianorum  sub  Tur- 
ca tiene  por  objeto  principal  alejar  á  los  pueblos  cris- 
tianos de  toda  alianza  con  los  turcos  y  hacerlos  temer 
el  yugo  bárbaro  y  la  mala  fé  de  los  musulmanes.  Crée- 
se que  hubo  de  ser  escrito  con  motivo  del  escándalo 
producido  en  Europa,  por  la  unión  de  Francisco  I  con 
aquellos  que  la  cristiandad  habia  considerado  hasta 
entonces  como  sus  mas  irreconciliables  enemigos.  Se 
lamenta  vivamente  también  el  escritor  de  la  suerte  de 
la  Grecia,  en  otro  tiempo  tan  entusiasta  por  la  libertad, 
tan  célebre  en  las  armas  como  en  las  letras  y  en  aquella 
época  sometida  á  los  turcos.  En  la  edición  de  Basilea 
1538  se  halla  este  tratado  unido  al  de  Sadolecio  sobre 
la  guerra  con  los  turcos.  Mayans  incluye  á  continua- 
ción de  la  vida  bajo  el  imperio  turco  una  carta  de  Vi- 
ves á  Juan  Obispo  de  Lincoln  y  confesor  de  Enri- 
que VIII,  fechada  en  Brujas  á  8  de  Julio  de  1524,  en  la 
que  insiste  para  que  no  se  conceda  á  los  impíos  paz, 
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no  obstante  los  infinitos  beneficios,  que  esta  propor- 
ciona, enumerados  con  elegancia  y  precisión.  Elogia 
entre  otras  cosas  como  muy  laudable  la  costumbre  esta- 
blecida en  América  por  la  que  era  muy  honrado  el  ene- 
migo que  pedia  la  paz  y  vilipendiado  el  que  no  la  con- 
cedía y  termina  recordando  ai  Obispo  que  ya  le  habia 
dado  noticia  de  su  boda,  añadiéndole  la  grata  nueva 
de  que  Ricardo  Pato,  hijo  de  una  hermana  del  mismo 
señor  y  Antonio  Barquero  su  cliente  asistian  con  apli- 
cación á  los  estudios  sin  reparar  en  obstáculos. 

Otro  opúsculo  de  Vives,  fechado  también  en  Brujas 
1535,  fué  impreso  con  los  anteriores,  y  compuesto  con 
motivo  de  las  doctrinas  subversivas  del  derecho  de 
propiedad  proclamadas  por  los  anabaptistas  ,  y  de  las 
escenas  de  violencia  y  de  briandage  que  resultaron  de 
ellas  en  las  riberas  del  Rhin.  Sabido  es  que  Juan  de 
Leiden  ,  á  la  cabeza  de  una  multitud  de  fanáticos  ,  se 
habia  apoderado  de  Munster  en  1534 ,  y  le  sostuvo 
hasta  el  24  de  Junio  de  1535.  Vives  procura  hacer  en- 
trar en  razón  á  los  desgraciados  ,  cuya  buena  fé  habia 
sido  sorprendida  por  la  hipocresía  de  los  agitadores, 
combate  con  una  lógica  irresistible  y  con  un  estilo 
arrebatador  el  principio  de  la  comunidad  de  bienes  (1) 
(que  ha  resucitado  modernamente  con  los  mismos  ar- 
gumentos) ,  tomando  sus  armas  de  la  religión  y  las 


(1)  Recomendamos  la  lectura  del  opúsculo,  he  aquí  una  mues- 
tra de  sus  ataques:  omnia  jubes  ese  communia  ¿vis  in  animo  vir- 
tutem  esse  communem?  ¿vis  acumen ,  scientiam ,  usum  rerum, 
prudentiam,  judicium,  memoriaml  vis  in  corpore  robur,  valetu- 
dinem ,  formam,  integritatem,  acumen,  sensuum,  cetatem?  hcec 
cuique  sunt  propria,  non  potest  comunicare  aliis  ;  restant  externa; 
¿quam  tándem  ista  sunt  omnia ,  quce  postulas  fieri  communia? 
Ego  sum  estudiosus,  tu  miles  ¿hoccine  videtur  Ubi  cequum,  ut  libri 
mei  sint  communes  Ubi,  mihi  vero  tua  arma?  ¿jilacet  daré  puero, 
quce  sunt  senum,  in  victu,  in  vestitu  ,  in  cultu,  senibus  vicissim, 
quce  puerorum?  ¿cegris  quce  sanorum  et  e  contrario?.  .  .  ¿Placetne 
omnes  vel  heros  fieri,  vel  ministros? .  ....  ¿Censen  tu  omnes  de- 
beré esse  magistratus  aut  contra  omnes  esse  privatos?  Lex  Christi 
et  fámulos  et  dóminos  et  magistratus  et  privatos  distinguit;  non 
confundit  ordinem  Ule,  cujus  opera  omnia  ordine  et  prescriptione 
persistunt.  .  .  .  (Pág.  474.) 
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mas  veces  del  simple  sentido  común.  Describe  el  orí- 
gen  de  la  reforma  en  Alemania,  y  sus  fatales  resultados 
en  términos  que  demuestran  evidentemente  la  equivo- 
cación de  Osiander  y  de  otros,  que  han  querido  hacer 
pasar  á  Vives  por  hombre,  que  se  inclinaba  algo  al 
protestantismo. 

DIVISION  DÉCIMA. 


OBRAS  HISTÓRICAS. 

Capítulo  único. 

In  Suetonium  qucedam. — De  gothis. — De  bello  Turcico. 
(Tom.  VI,  pág.  438  á  449  y  452  á  481.) 

Hallándose  Vives  en  Lovaina  el  año  1521  ,  no  en 
1522  como  se  espresa  en  la  edición  de  Episcopo  (to- 
mo 1.°,  p.  686),  observó  la  falta  que  se  advertia  en  las 
vidas  de  los  doce  emperadores  de  Suetonio,  como  han 
llegado  á  nuestros  tiempos,  faltas  que  también  se  no- 
tan en  Quinto  Curcio,  en  algunas  epístolas  de  Cice- 
rón, en  Tácito,  &.a,  pero  sobre  todo  en  la  vida  de  Julio 
César,  que  principia  repentinamente  en  el  sexto  año, 
siendo  asi  que  al  tratar  de  los  demás  emperadores  el 
historiador  dá  noticia  de  sus  familias  respectivas  y  de 
los  primeros  años  de  cada  reinado.  Esta  circunstancia 
ha  hecho  creer  á  muchos  críticos  que  carecemos  del 
principio  de  la  obra,  Vives  abraza  esta  opinión  y  por 
lo  mismo  la  llama  acéfala,  ofrece  ponerle  cabeza,  ó  lo 
que  es  igual,  añadirle  un  párrafo  destinado  á  comple- 
tarla y  escribe  en  lo  posible,  como  él  dice,  á  la  mane- 
ra de  Suetonio.  (1)  Aunque  el  escrito,  que  no  llega  á 


(1)  Asi  principia  el  trabajo  de  nuestro  escritor:  Gentem  Juliam 
pro  in  dubitalo  creditur  ab  Julo  JEneoe  filio  manasse,  qui,  Lavi- 
nio  relicto,  Albam  longam  condidit,  in  qua  et  regnavit ;  eo  mor- 
tuo ,  quum  ad  Ascanium ,  Lavinice  atque  JEneoe  filium,  latinum 
redisset  regnum ,  cura  sacrorum  cceremoniarumque  latinee  ac 
Trojance  gentis  poenes  sobolem  Juli  mansit  f  ex  qua  sunt  Julii; 
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una  hoja  de  nuestra  colección ,  está  fechado  ,  como  lo 
hemos  dicho  en  1521,  su  dedicatoria  á  Gerónimo  Ru- 
faldo,  el  mejor  y  mas  apreciado  de  sus  oyentes ,  es  de 
1522  y  esto  ha  dado  motivo  sin  duda  alguna ,  á  consi- 
derarle como  de  este  año. 

El  escrito  referente  á  los  godos  y  á  la  manera  como 
conquistaron  á  Roma,  ha  formado  parte  de  los  comen- 
tarios á  la  ciudad  de  Dios  de  San  Agustín,  habiéndose 
verificado  la  invasión  del  imperio  romano  en  tiempo 
de  este  Santo,  que  por  ello  tuvo  ocasión  de  componer 
tan  magnífica  obra.  Respecto  al  origen  de  aquellos  pue- 
blos invasores,  Vives  siguiendo  á  los  poetas  Rutilio  y 
Claudiano,  á  San  Gerónimo  y  mas  especialmente  á  Es- 
trabon,  á  Pomponio  Mela  y  á  Plinio,  cree  que  los  os- 
trogodos ú  orientales  proceden  de  los  antiguos  getas, 
y  los  visigodos  ú  occidentales  de  los  Dacios,  pueblos 
que  habitaban  las  riberas  del  Danubio  y  las  costas  del 
Ponto  Euxino.  Esta  opinión  ha  sido  seguida  moder- 
namente por  San  Martin,  Cuvier  y  por  todos  los  histo- 
riadores. Considera  en  general  nuestro  valenciano  á 
los  godos  como  muy  aptos  para  las  empresas  guerre- 
ras, refiere  las  hazañas  de  Alarico,  de  la  ilustre  familia 
de  los  Baltos,  las  de  Radagaso,  de  Estilicon,  &.a,  pero 
advierte  falta  de  esplicacion  en  los  escritores  de  en- 
tonces acerca  de  las  condiciones  de  la  toma  de  Roma. 
Entre  las  producciones  históricas  de  nuestro  escritor 
y  á  continuación  del  trabajo  precedente  incluye  Ma- 
yans  (tomo  1.°,  X)  otro  titulado  Descriptio  temporum  et 
Rerum  Romanarum  ,  que  no  habia  \isto  el  colector, 
pero  que  según  Valerio  Andrés  Taxander,  citado  tam- 
bién por  D.  N.  Antonio,  en  su  catálogo  latino  de  los 
buenos  escritores  españoles ,  es  el  mismo  que  en  1534  se 
publicó  en  Lovaina  bajo  el  nombre  de  Juan  Warsenio 
con  ligeras  variaciones.  Se  ha  creído  que  este  juicio 


hos  cum  aliis  quibusdam  nobüissimis  Latii  familiis,  Tullus  Hosti  - 
lius,  Romanus  Rex,  posquam  Albam  diruisset,  Romam  transtulit, 
ac  in  paires  cooptavit  etc.  (Pág.  438  y  439).  Por  lo  copiado  puede 
verse  hasta  donde  llevó  el  acierto. 
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estaba  fundado  en  la  circunstancia  de  haber  manifes- 
tado Guillermo  Simón,  editor  de  las  cartas  de  Vives, 
que  se  publicaron  en  Amberes  el  año  de  1556  en  la  de- 
dicatoria á  Luis  de  Avila  y  Zúñiga,  que  poseia  un  ma- 
nuscrito de  Vives  con  el  título  de  dicha  obra.  Esto  sin 
embargo  nada  tiene  que  ver  con  la  manifestación  de 
Taxander,  que  indica  en  cierto  modo  haber  visto  el 
manuscrito. 

El  diálogo  titulado  de  Europoe  Dissidiis  et  de  bello 
Turcico,  terminado  en  Brujas  en  Octubre  de  1526,  fué 
impreso  en  Amberes  en  1526  y  1529,  ha  ido  unido  en 
varias  ediciones  con  el  tratado  de  la  vida  cristiana  bajo 
los  turcos  y  aun  con  otros  llevando  la  siguiente  deno- 
minación: De  Europoe  statu  et  tumultibus ,  Diversa  opús- 
cula.  Basilea  1538  &.a  Siempre  Vives  ha  sido  alabado 
en  los  coloquios,  y  en  el  de  la  guerra  turca  dice  Ma- 
yans,  que  sobresale  el  donaire  unido  con  el  juicio  y  la 
prudencia.  Se  reduce  este  trabajo  á  una  conferencia 
tenida  imitando  á  Luciano  entre  Minos ,  el  presidente 
de  la  corte  infernal  y  las  sombras  de  Tiresias ,  Basilio 
Golax,  Polipragmon  y  Escipion  ,  recien  llegados  á  los 
infiernos.  El  autor  pone  en  boca  de  los  interlocutores 
la  descripción  del  triste  estado  de  la  Europa  entonces, 
la  exposición  histórica  de  las  causas  que  habian  pro- 
ducido las  guerras  entre  los  príncipes  cristianos ,  que 
se  arruinaban,  la  relación  sumaria  de  los  acontecimien- 
tos militares,  en  fin  sus  temores  sobre  los  progresos 
siempre  crecientes  de  los  turcos  y  sus  ideas  acerca  de 
los  medios  de  contenerlos;  quería  que  la  cristiandad 
tomase  la  ofensiva  y  fuera  á  atacar  el  islamismo  en  su 
propio  territorio,  Asia,  en  donde  las  poblaciones  envi- 
lecidas y  desgraciadas  estarían  dispuestas  á  unirse  á 
ella  contra  el  enemigo  común.  Del  último  tratado  pu- 
diera haberse  hablado  en  el  capítulo  de  las  obras  mo- 
rales ó  en  el  de  las  políticas,  supuesto  que  también  ha 
sido  impreso  con  algunas  de  las  alli  incluidas. 
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DIVISION  UNDÉCIMA. 


OBRAS  CRÍTICAS. 

Capítulo  I. 

De  causis  corruptarum  artium  libri  VII,  (tom.  VI  has- 
ta la  página  242). 

En  Julio  de  1531  dedicó  Vives  á  D.  Juan  III,  Rey  de 
Portugal,  su  obra  de  enseñanza  (de  disciplinis),  que 
comprende  siete  libros  de  corruptis  Artibus,  cinco  de 
tradendis  disciplinis  y  ocho  de  Artibus,  estos  veinte 
libros  con  su  prefacio  fueron  publicados  en  Amberes 
y  en  Brujas  según  Antonio  el  mismo  año  de  la  dedi- 
catoria, reimpresos  después  en  Colonia  en  1532  y  en 
Lion  en  1551  con  el  prefacio.  Existe  otra  edición  que 
contiene  los  doce  primeros  libros,  hecha  en  la  misma 
ciudad  de  Lion  en  1636  y  citada  por  Paquot  y  otra  de 
Oxford  de  1612  con  el  siguiente  título :  Libri  XII  de 
disciplinis,  hi  de  corruptis  artibus  doctisimi  viri,  Mi  de 
tradendis  disciplinis,  cujusdam  studiosi  Oxonioniensis  an- 
notationibus  illustrati ,  cum  Índice  copioso,  Oxonioe,  1612 
en  12.° 

Antes  de  proceder  á  la  apreciación  de  la  obra  ca- 
pital, de  la  que  ha  inmortalizado  el  nombre  de  Vives,  á 
la  que  Ricardo  Simón  no  duda  en  colocar  sobre  todas 
las  producciones  de  Erasmo,  la  que  Andrés,  siguiendo 
la  opinión  vulgar  de  su  tiempo  pone  en  paralelo  por  la 
erudición,  el  buen  sentido,  la  exactitud,  el  método  y  la 
rectitud  del  pensamiento  con  el  organon  de  Bacon, 
(véase  lo  dicho  p.  19  y  20)  la  que  es  considerada  por  Al- 
fonso Garcia  Matamoros,  como  una  feliz  imitación  de 
Quintiliano,  por  Bartolomé  Keckerman  como  una  pru- 
dente y  modesta  reforma  de  la  doctrina  Aristotélica; 
que  fué  tan  útil  al  parisiense  Pedro  Ramos,  como  lo 
confirma  Rapiño,  Jorge  Hormio,  Bruckero  y  Juanio; 
por  Gasendo  y  por  dicho  Bruckero  finalmente  muy 
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aplaudida  por  las  innovaciones  que  propone  en  los  es- 
tudios generales,  vamos  á  analizar  en  este  capítulo  li- 
bro por  libro,  siguiendo  como  en  otros  puntos  á  Na- 
meche  que  ha  hecho  un  estudio  detenido  de  los  traba- 
jos de  nuestro  valenciano,  ios  primeros  siete  referentes 
á  la  corrupción  de  las  artes. 

En  el  libro  primero  trata  el  autor  de  las  causas  ge- 
nerales de  decadencia  á  que  habían  llegado  las  artes; 
y  desde  luego  en  un  preludio  magestuoso  principia  por 
remontarse  al  origen  de  las  mismas.  Vemos,  dice,  na- 
cer á  todos  los  animales  provistos  por  la  naturaleza  de 
los  medios  necesarios  á  su  conservación,  vestidos,  ali- 
mentos, nada  les  falta.  Solo  el  hombre  viene  á  la  vida 
desnudo  de  todo  como  ser  privado  de  los  beneficios 
comunes  por  un  crimen  desconocido ,  solo  se  pone  al 
abrigo  de  la  intemperie  de  las  estaciones  á  fuerza  de 
trabajo,  la  tierra  no  es  fecunda  para  este  sér  escepcio- 
nal,  sino  cuando  la  ha  empapado  en  sus  sudores.  Pero 
Dios  ha  tenido  misericordia  con  él,  dejándole  en  pose- 
sión de  un  instrumento,  capaz  de  vencer  todas  las  di- 
ficultades; el  instrumento  indicado  es  el  entendimiento 
penetrante,  siempre  activo,  de  que  ha  sido  dotado,  es- 
te es  el  origen  de  todas  las  invenciones  del  hombre 
buenas  ó  malas,  útiles  ó  nocivas. 

La  necesidad  ha  producido  los  primeros  inventos, 
hecho  atestiguado  hasta  por  las  tradiciones  poéticas, 
pero  dado  el  primer  paso  en  este  camino,  ha  sido  des- 
pués fácil  ir  mucho  mas  léjos;  el  hombre  que  no  bus- 
caba desde  luego  mas  que  lo  útil ,  ha  pasado  de  aqui 
á  buscar  lo  bello,  lo  agradable.  El  primer  descubri- 
miento de  que  trata  especialmente  nuestro  autor  es  el 
de  las  letras  del  alfabeto,  de  las  cuales  parece  que  no 
distingue  los  caractéres  geroglíficos.  Después  de  haber 
pagado  un  justo  tributo  de  admiración  á  dicho  descu- 
brimiento, que  ha  puesto  para  siempre  á  disposición 
del  hombre  el  tesoro  de  los  conocimientos  á  todas  ho- 
ras crecientes,  desde  los  que  han  precedido,  anuncia 
que  no  se  ocupará  por  el  momento  mas  que  en  el  exá- 
men  de  las  artes,  que  son  del  resorte  del  espíritu,  re- 
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mitiendo  al  lector  á  un  trabajo  subsiguiente  para  lo 
que  tiene  que  decir  de  otras  que  se  llaman  corporales 
(artes  corporisj;  examinará,  dice,  á  que  punto  han  lle- 
gado entre  los  antiguos;  como  se  han  desarrollado  y 
después  han  decaido ;  en  fin  como  arrastradas  poco  á 
poco  á  la  decadencia,  han  venido  á  estinguirse  por 
completo. 

Ahora  ¿cuáles  son  esas  artes  que  el  espíritu  revin- 
dica  como  de  su  dominio?  Son  las  que  los  griegos  lla- 
man eleuterias  ó  liberales ,  cuyo  número  asciende  ordi- 
nariamente á  siete,  á  saber,  la  gramática,  la  lógica,  la 
retórica,  la  geometría,  la  aritmética,  la  música  y  la  as- 
tronomía ó  sea  el  trivüim  y  cuadrivium  de  la  edad  me- 
dia, que  constituía  la  facultad  de  artes  ó  filosofía  en 
muchas  universidades,  Vives  se  admira  de  que  no  haya 
sido  incluida  en  esta  categoría  la  arquitectura  y  la  pers- 
pectiva, cuyas  ventajas  ensalza.  Tales  artes,  añade,  que 
los  antiguos  llamaban  liberales,  no  son  mas  que  las 
ocupaciones  de  nuestros  primeros  años,  pero  forman 
la  base,  sobre  la  cual  se  levanta  el  edificio  de  las  cien- 
cias llamadas  superiores,  suprumas  artes  disciplinasqiie, 
es  decir  la  medicina,  la  teología,  el  derecho,  á  las  cua- 
les agrega  la  filosofía  moral. 

Después  de  haber  expuesto  los  primeros  progresos 
de  las  artes  en  los  pueblos  de  la  antigüedad ,  nos  ma- 
nifiesta las  causas  de  su  decadencia  tan  antiguas  como 
las  mismas  artes.  Vé  estas  causas  desde  luego  en  la 
ignorancia  siempre  presuntuosa  para  apropiarse  los  ho- 
nores del  verdadero  saber,  en  la  perversidad  del  hom- 
bre, que  abusa  de  las  mejores  cosas  y  hace  degenerar 
las  artes  en  prácticas  maléficas  (de  ahí  la  astrología 
judiciaria,  la  fisionomía,  la  mágia),  en  fin  en  la  jactancia 
de  los  mismos  sábios,  que  solo  estiman  el  arte  que 
poseen  y  profesan  hacia  las  demás  el  mas  soberano 
desprecio.  Nuestro  valenciano  presenta  estas  causas  y 
especialmente  la  última,  obrando  ya  en  la  Grecia  entre 
los  sofistas,  rediculizados  por  Sócrates  y  que  no  ejer- 
cían menos  influencia  en  la  época  del  autor.  Otras 
causas  estertores  contribuyeron  mas  tarde  dice,  á  pre- 
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cipitar  la  decadencia;  separadas  de  los  tiempos  anti- 
guos por  esa  noche  oscura,  que  produjo  la  invasión  de 
los  bárbaros,  se  perdieron,  con  el  conocimiento  de  las 
lenguas  griega  y  latina,  las  artes  de  aquellos  pueblos 
que  podían  ser  trasmitidas  solamente  por  medio  de 
sus  idiomas.  Sus  libros  nos  quedaban,  pero  como  una 
carta  cerrada,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  afec- 
tando la  ignorancia  el  menosprecio  de  todo  aquello, 
cuyo  acceso  le  estaba  prohibido,  profesaba  el  mas  es- 
túpido desprecio  á  las  palabras,  como  si  la  inteligencia 
de  las  cosas  no  supusiera  préviamente  la  de  las  pala- 
bras. Asi  se  hacia  ostentación  de  seguir  á  Platón  y  á 
Aristóteles,  y  los  que  lo  hacian  se  hallaban  muy  léjos 
de  poderlos  comprender.  Hay  por  otra  parte,  continúa, 
para  el  último  que  pone  á  la  cabeza  de  todos  los  es- 
critores (1)  una  dificultad  especial,  que  es  la  oscuridad 
con  que  parece  que  reviste  de  propósito  sus  pensa- 
mientos. (2)  Existe  aun  actualmente  otro  origen  del 
mal  y  es  la  opinión  de  que  estamos  condenados  á  per- 
manecer siempre  en  el  punto,  á  donde  nos  han  condu- 
cido nuestros  predecesores.  Aqui  Vives  se  pronuncia 
con  calor  contra  esa  rutina  desdichada  que  destina  ai 
entendimiento  humano  á  una  esterilidad  eterna  como 
si  el  campo  del  progreso  no  nos  quedase  abierto,  lo 
mismo  que  á  nuestros  predecesores,  como  si  su  natu- 
raleza hubiera  sido  distinta  de  la  nuestra.  Deplora  en 
seguida  la  ausencia  de  crítica,  arte  preciosa,  que  se 
destina  desdeñosamente  á  los  gramáticos;  de  ahi  el 
triste  estado  de  los  libros  de  los  antiguos,  que  se  quie- 
ren emplear  todavia;  un  texto  corrompido  hasta  el  úl- 
timo estremo ,  las  obras  supuestas  mezcladas  con  las 
mas  auténticas,  todo  esto  confundido  é  invocado  en  el 
mismo  grado,  como  autoridad.  Expone  aun  con  esten- 

(1)  Fait  vir  Ule ,  mea  quidem  sententia ,  ingenii  acumine, 
jiiditio,  dexteritate  ,  prudentia  ,  diligentia  atque  studio,  omnium 
cujuscunque  cetatis  scriptorum  facile  prcestantissimus ,  edoctus 
diutissime  á  magistro ,  non  dicendi  modo ,  sed  etiam  sapiendi, 
Groecice  totius  Principe.  (Pág.  31.)  Esto  está  de  acuerdo  con  lo 
que  dice  en  otro  de  sus  escritos. 

(2)  De  Gerando.,  París  1822,  tom.  II,  pág.  293. 
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sion  otras  muchas  consideraciones  sobre  las  causas  de 
decadencia  literaria,  por  ejemplo,  La  mania  de  disputar 
sobre  todo,  no  para  ilustrarse,  sino  para  demostrar  una 
vana  y  ridicula  habildiad;  el  empleo  de  los  métodos 
menos  racionales  en  las  escuelas ,  los  vicios  mas  sór- 
didos tanto  por  parte  de  los  maestros  como  por  la  de 
los  discípulos,  el  hábito  de  prendarse  de  palabras  úni- 
camente, esto  es  de  no  vivir  mas  que  de  fórmulas. 
Termina  por  espresar  sentimientos  elocuentes  sobre  la 
pérdida  del  admirable  amor  á  la  ciencia  por  la  misma 
ciencia,  que  solo  puede  hacer  respetables  las  letras  y  á 
los  que  hacen  profesión  de  cultivarlas,  mientras  que  el 
deseo  de  lucro  ó  de  una  reputación  frivola  los  sumerje 
en  el  estado  de  abyección,  de  donde  él  procura  hacer- 
los salir.  Todo  lo  dicho  se  halla  perfectamente  desen- 
vuelto en  los  once  capítulos  de  que  consta  el  libro 
primero ,  en  los  cuales  se  observan  períodos  brillan- 
tísimos. 

En  el  ljim-segunjjo,  que  solo  comprende  seis  capí- 
tulos, principia  el  filósofo  por  abordar  separadamente 
las  diferentes  partes  de  su  asunto.  Anuncia  que  tra- 
tará desde  luego  de  las  artes  que  tienen  por  objeto 
inmediato  el  Lejaguaje  y  que  son  en  número  de  tres 
(eljxiudum};  la  gramática  que  se  ocupa  de  la  espresion 
pura  y  simple  del  pensamiento;  la  retórica  á  la  cual 
pertenecen  la  belleza  y  los  adornos  del  estilo  y  la  dia- 
léctica  que  tiene  por  atribuciones  las  pruebas  y  los  mo- 
tivos de  probabilidad;  la  gramática  instruye,  la  dialéc- 
tica prueba,  la  retórica  interesa,  conmueve;  la  gra- 
mática le  ocupa  en  primer  lugar,  después  de  haber 
manifestado  su  origen,  expuesto  brevemente  su  necesi- 
dad y  fijado  sus  límites,  pasa  á  tratar  de  las  causas  de 
su  degeneración  y  decadencia.  La  primera  según  él,  es 
una  aplicación  escesiva  á  formular  reglas  y  á  querer 
imprimir  el  sello  de  la  inmovilidad  á  una  cosa  esen- 
cialmente movible  por  su  naturaleza ,  como  lo  es  el 
lenguaje  dependiente  principalmente  del  uso.  Otra  cau- 
sa es  una  especie  de  superstición  ,  que  consiste  en 
desechar,  como  no  perteneciente  á  la  lengua ,  toda  es- 
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presión,  que  se  aleje  aunque  poco  del  uso  común,  ó 
que  no  haya  sido  empleada  por  los  escritores  á  quie- 
nes se  dá  un  culto  escesivo  ó  esclusivo;  asi  es  como 
muchos  quisieran  obligar  á  los  que  escriben  latin  á  no 
emplear  mas  que  las  espresiones  justificadas  por  la 
autoridad  de  Cicerón.  Aqui  nuestro  autor  examina  la 
cuestión  de  la  importancia  que  merecen  las  reglas 
gramaticales,  y  de  la  utilidad  del  estudio  que  se  con- 
sagra á  ellas.  Reconoce  desde  el  principio,  que  siendo 
el  uso  el  mejor  maestro  en  materia  de  lenguaje;  seria 
absurdo  dar  demasiada  importancia  á  los  trabajos  de 
los  gramáticos  y  ciertamente,  dice,  si  existiera  hoy  una 
región  en  donde  se  hablase  el  griego  y  el  latin,  el  me- 
jor medio  de  aprender  bien  estas  dos  lenguas,  seria  ir 
á  pasar  alli  algún  tiempo.  Pero  como  por  una  parte  na- 
da existe  semejante  y  por  otra  las  reglas  no  son  mas 
que  el  producto  de  las  observaciones  hechas  sobre  los 
monumentos  que  nos  han  quedado  de  aquellas  len- 
guas, nada  mejor  que  unir  al  estudio  propio  de  los 
autores,  el  de  las  reglas  que  nos  hacen  partícipes  á  po- 
ca costa  de  los  frutos  del  trabajo  de  otro.  Gomo  es  casi 
imposible  leerlo  todo  ó  por  lo  menos  retener  todo  lo 
que  se  lee,  porque  nuestra  memoria  es  imperfecta,  las 
reglas  vienen  siempre  en  su  auxilio  para  suplir  la  falta. 
Volviendo  luego  nuevamente  ala  exposición  de  las  cau- 
sas de  la  decadencia  literaria,  vé  una  muy  poderosa  en 
la  opinión  despreciativa  que  se  tiene  formada  comun- 
mente de  la  profesión  del  gramático.  Después  de  haber 
demostrado  con  ejemplos,  que  esta  denominación  era 
honrosa  entre  los  antiguos,  prueba  por  la  definición 
misma  que  dá  del  gramático  y  que  para  Vives  debia 
tener  igual  significación  que  la  del  filólogo ,  prueba  de- 
cimos ,  que  dicho  arte  no  tiene  nada  que  no  sea  res- 
petable y  útil  y  que  exije  vastos  conocimientos.  Con 
arreglo  á  la  mencionada  definición  el  gramático  debe 
poseer  no  solo  la  ciencia  de  las  letras  y  de  las  pala- 
bras, lo  que  no  es  ya  poca  cosa,  según  observa,  sino 
que  además  ha  de  poseer,  como  parte  esencial  de  su 
dominio  literario  todo  lo  que  se  refiere  al  conocimien- 


to  completo  del  lenguaje,  de  la  antigüedad,  de  la  his- 
toria, de  la  fábula,. de  los  poetas  y  á  la  interpretación 
de  todos  los  escritos  antiguos.  Responde  en  seguida 
á  los  que  veian  en  tales  estudios  un  origen  de  errores 
y  de  heregías,  preguntándoles,  si  el  error  no  pertenece 
al  fondo  del  discurso,  á  los  pensamientos,  cualquiera 
que  sea  por  otra  parte  la  forma  pulida  ó  bárbara ,  con 
que  son  espresados.  Los  Basilios,  los  Gregorios  Na- 
ciancenos,  los  Grisóstomos  ¿no  eran,  prosigue,  mejo- 
res escritores  que  el  herético  Arrio,  á  quien  combatían? 
¿Erasmo  no  supera  á  Lutero?  ¿No  hay  entre  los  católi- 
cos que  han  escrito  contra  los  propagadores  de  las 
nuevas  doctrinas  hombres  mucho  mas  literatos  que  es- 
tos últimos?  (1)  y  Budeo ,  á  quien  nadie  ha  superado 
en  el  conocimiento  de  las  dos  lenguas  latina  y  griega 
¿no  se  halla  tan  distante  de  la  heregía  como  lo  dulce 
de  lo  amargo?  Vives  termina  este  asunto  largamente 
discutido  por  una  chanzoneta  bastante  mordaz  ¿no  es 
admirable,  dice,  que  las  personas,  de  quienes  me  que- 
jo, se  declaren  enemigas  de  la  buena  latinidad,  mien- 
tras que  deben  al  latin  no  ser  señaladas  con  el  dedo 
por  el  pueblo?  Porque  es  cierto ,  añade ,  que  si  mani- 
festasen sus  necedades  pedantescas  en  un  idioma 
vulgar,  el  pueblo  en  vez  de  admirarlos,  los  silvaria,  co- 
mo lo  merecen. 

Hemos  visto  que  en  el  pensamiento  de  nuestro  es- 
critor, la  poesía  y  la  historia  entran  á  formar  parte  de 
la  gramática,  se  ocupa,  pues,  de  ellas  al  mismo  tiem- 
po que  de  esta ;  lamenta  como  la  mayor  desgracia  pa- 
ra la  primera  el  abuso  de  las  ficciones  mitológicas,  en 
las  que  el  pueblo  solo  halló  por  largo  tiempo  incli- 
nación á  la  inmortalidad,  quisiera  ver  á  los  poetas 
acudir  á  un  origen  mas  puro,  á  las  verdades  cristianas. 
Respecto  á  la  historia  se  estiende  bastante  sobre  los 


(1)  En  el  número  de  los  escritores  católicos  que  Vives  opone 
en  el  cap.  3.°  á  los  detractores  de  los  estudios  filológicos,  coloca 
á  Enrique  VIII,  Rofense,  Ruseo,  Latomo ,  Cüctoveo,  Mosolano, 
Fabro.  &c.  También  hace  mención  de  Alejandro  Tonstalo ,  de 
Moro,  Sadolecio,  de  Bembo,  de  Lascaris,  de  Brixio. 


-123— 

mitos,  en  que  se  halla  envuelta  su  cuna,  sobre  las  di- 
ficultades cronológicas,  sobre  la  escasa  buena  fé  dé 
los  historiadores,  (1)  sobre  su  patriotismo  mal  enten- 
dido. Compara  en  último  lugar  á  Froissard,  Montrele- 
cío,  Comines  y  Valera  con  Tucidides,  Tito  Livio  y  Táci- 
to, á  quienes  dice  que  nadie  ha  leido  una  vez  sin  vol- 
verlos á  leer  y  se  decide  en  favor  de  los  historiadores 
antiguos.  Añade  algunas  palabras  sobre  los  antiguos 
romances  ó  libros  de  caballería,  cuya  parte  interesante 
parece  que  no  apreció. 

En  el  libro  siguiente,  compuesto  de  siete  capítulos, 
trata  de  la  dialéctica  ,  comienza  por  estrañar  con  sen- 
timiento que  un  arte  tan  preciosa ,  el  instrumento  ne- 
cesario de  los  demás  estudios ,  haya  venido  á  parar  á 
tal  estado  de  degradación;  se  observa  con  ella,  advier- 
te, lo  que  con  los  manuscritos ,  nunca  mas  alterados, 
que  cuando  han  pasado  en  su  traslación  por  manos 
de  muchos  ignorantes.  Y  no  se  crea,  añade,  que  la 
corrupción  procede  de  los  últimos  años ,  no ,  es  casi 
tan  antigua  como  el  arte  misma;  designa  especialmen- 
te á  Aristóteles ,  que  parece  olvida  el  primero ,  que  la 
dialéctica  no  es  mas  que  un  instrumento,  una  forma, 
y  quiere  darle  un  valor  real,  sustituirla  á  los  hechos, 
á  las  realidades.  Cicerón  no  es  mas  razonable,  ni  mas 
consecuente  consigo  mismo.  Después  de  esta  acusa- 
ción general,  pasa  en  revista  las  principales  produc- 
ciones del  Estagirita  sobre  el  asunto  en  cuestión  y 
además  del  reproche  de  oscuridad  común  á  la  mayor 
parte  de  sus  obras  ,  manifiesta  al  por  menor  lo  que 
halla  reprensible  en  ellas  una  sana  filosofía.  (2)  Asi 

(1)  Hablando  de  Diodoro  Sículo  dice  Vives:  Diodorus  Sículus 
quem  nescio  cur  Plinius  dicat  desiisse  primum  apud  Groecos  nu- 
gari,  quem  nihil  sit  eo  nugatius.  (Cap.  V,  p.  104).  En  lo  cual  ha 
sido  refutado  por  Gerardo  Vossio ,  de  hist.  grac.  Francf.  sobre  el 
M.  1673,  t.  2.o,  p.  162. 

(2)  Vives  está  de  acuerdo  sobre  este  punto  con  los  escritores 
mas  juiciosos,  y  especialmente  con  De  Gerando ,  que  se  explica 
asi:  cceterum ,  quod  liceat  cum  bona  venia  dicere ,  prosterquatn 
quod  more  suo  obscure  et  prolixe  ,  etiam  parum  apte ,  ad  usum 
vel  inveniendi  argumenta,  vel  judicandi  argumentatione* .  ¿ce 
t.  2.o,  p.  368. 
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trata  sucesivamente  de  los  escritos  que  constituyen  el 
organon,  es  decir  de  los  libros  llamados  de  las  catego- 
rías, de  la  interpretación,  los  analíticos,  los  tópicos  y  de 
los  argumentos  sofísticos.  Estos  tratados  ya  poco  autén- 
ticos por  sí  mismos ,  se  desnaturalizaron  aun  mucho 
traducidos  del  griego  al  latin ,  pues  que  el  genio  dife- 
rente de  ambas  lenguas  daba  á  veces  sentido  muy  di- 
verso á  las  locuciones  materialmente  iguales:  añádanse 
á  esto  los  circunloquios  capciosos ,  las  mil  sutilezas 
con  que  los  espíritus  por  desgracia  escesivamente  in- 
geniosos, han  abrazado  este  arte  ya  tan  maltratada.  De 
ahí  ese  tiempo  tan  largo  empleado  en  adquirir  seme- 
jantes conocimientos,  el  medio  ha  venido  á  ser  el  fin, 
el  instrumento  el  objeto  principal;  por  eso  en  Paris  se 
destinaban  dos  años  al  estudio  de  la  dialéctica  ó  ló- 
gica, mientras  que  apenas  se  empleaba  uno  en  estu- 
diar el  resto  de  la  filosofia,  es  decir  la  física  ¡de  natu- 
ra), la  moral  (de  moribus)  y  la  metafísica  (prima  philo- 
sophia).  Termina  por  una  pintura  enérgica  de  la  fanfar- 
ronería de  aquellos  habladores,  que  fortificados  con  su 
lenguaje  ininteligible  á  todos  los  demás ,  se  alababan 
de  hacer  ver  que  lo  blanco  era  negro  y  de  cambiar  la 
naturaleza  de  los  séres.  Añade  algunas  palabras  acerca 
de  los  trabajos  de  Valla  sobre  la  dialéctica  y  desapro- 
bando sus  opiniones,  declara,  que  no  cree  merezcan  la 
pena  de  una  séria  refutación. 

La  retórica  forma  el  asunto  del  librocuarto,  dividi- 
do en  cuatro  capítulos.  Principia  Vives  por  darnos  una 
alta  idea  de  dicho  arte ,  demostrando  el  papel  impor- 
tante que  desempeña  en  la  sociedad,  la  cual  reposa 
sobre  las  amplias  bases  de  la  justicia  y  de  la  palabra, 
y  suponiendo  que  llegue  á  faltar  uno  de  los  dos  apo- 
yos, el  edificio  pronto  se  arruinará;  sin  la  primera  nin- 
guna confianza ,  ningún  enlace  moral  podrá  estable- 
cerse sólidamente  entre  los  hombres,  sin  la  segunda 
estas  relaciones  tampoco  subsistirán.  Pero  en  los  es- 
tados libres  es  en  donde  adquiere  valor  la  palabra  y 
alli  ha  nacido  también  la  elocuencia.  Después  de  ha- 
bernos hecho  asistir  á  su  nacimiento  en  Sicilia  y  á  sus 
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progresos  en  la  Grecia,  nos  pone  á  la  vista  el  primer 
abuso,  que  consiste  en  la  confusión  de  la  retórica  con 
otras  artes,  tales  como  la  historia  y  la  jurisprudencia, 
y  sobre  este  punto  cita  textos  de  Cicerón  y  de  Quinti- 
liano,  que  al  parecer  hacen  del  arte  de  bien  decir  una 
especie  de  enciclopedia.  Ataca  en  seguida  á  los  que 
han  reunido  bajo  el  título  de  lugares  comunes  multitud 
de  fórmulas,  de  donde,  según  ellos,  el  orador  no  tiene 
mas  que  sacar  las  pruebas  que  necesite  ,  como  si  un 
procedimiento  semejante  no  fuera  el  mejor  medio  de 
quitar  á  la  elocuencia  toda  su  energía,  todo  su  vigor. 
Lo  que  yo  esperaba,  añade,  eran  reglas  generales,  re- 
sultado de  la  esperiencia  para  dirigirme  porque  un  arte 
no  puede  ser  otra  cosa.  Que  se  adujeran  algunos  ejem- 
plos para  servir  de  modelos  de  ejercicios  no  lo  hubie- 
ra desaprobado,  pero  en  cuanto  á  lo  demás,  no  es  del 
resorte  de  la  retórica  sino  del  recto  juicio  y  del  uso. 
Mas  adelante  vitupera  á  los  que  han  distinguido  tres 
géneros  de  estilo  en  la  locución ,  como  si  entre  el  es- 
tilo elevado,  el  medio  y  el  vulgar  ó  sencillo,  no  hu- 
biera una  infinidad  de  matices  intermedios  que  per- 
tenecen todos  á  especialidades  y  se  escapan  al  análi- 
sis. Por  otra  parte  se  estiende  bastante  sobre  la  se- 
veridad escrupulosa  con  que  algunos  destierran  del 
discurso  todo  lo  que  se  parece  mas  ó  menos  á  los 
versos  bajo  el  aspecto  prosódico.  Pasa  en  fin  á  des- 
cribir la  decadencia  del  arte  oratoria  entre  los  roma- 
nos, (1)  prosigue  su  triste  pintura  y  nos  pone  de  ma- 


(1)  Estas  son  sus  palabras :  Romoe  Pompejus  magnus  tertio 
suo  consulatu  legem  tulit,  ut  actori  duoe  assignarentur  ad  dicen- 
dum  horce,  patrono  tres,  et  peroraretur  eodem  die:  de  quo  Cicero 
queritur  in  Bruto ,  inquit  enim :  et  perterritum  armis  hoc  stu- 
dium  nostrum,  continuit  súbito ,  et  obmutuit  lege  Pompeja  ternis 
horis  ad  dicendum  datis.  Et  Tacitus ,  impossitos  esse  dicit  velut 
frenos  eloquentioz ,  coeterum  in  jus  et  potestatem ,  unius  redactis 
ómnibus ,  is  non  passus  est  vel  tam  crebro  populum  coire ,  vel 
tam  frequentem ,  vel  quemquam  libere  in  publico  loqui ,  quod  ut 
erat ,  ita  periculossum  esse  existimatum  est  potentiue  unius ,  quo- 
circa  exclusa  est  a  contionibus  eloquentia ,  id  est,  á  theatro  et 
nutrice  sua,  quemadmodum  in  libro  de  or atore  2.°  docet  Cicero... 
Principes  raro  ipsi  loquebantur  ad  populum  et  pauca ,  plerum- 
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nifiesto  la  elocuencia  degradada  mas  y  mas  en  las  de- 
clamaciones de  los  retadores,  siendo  de  las  primeras 
que  espiraron  á  consecuencia  de  la  irrupción  de  los 
foárbaros.  Hace  en  seguida  el  retrato  de  los  predica- 
dores de  su  tiempo,  hombres  enteramente  estraños  al 
conocimiento  de  los  medios  de  obrar  sobre  el  corazón 
humano,  é  ignorantes  hasta  de  las  mas  vulgares  con- 
veniencias del  estilo.  El  último  abuso ,  que  somete  á 
su  propia  censura,  es  la  práctica  de  aquellos  literatos 
tan  comunes  en  su  época,  que  pasando  de  un  esceso 
á  otro  llevaban  su  admiración  á  los  antiguos  hasta  apa- 
recer que  creian,  que  solo  se  podia  pensar  según  estos 
y  que  seria  temeridad  adelantar  alguna  cosa  que  no  se 
encontrase  en  ellos.  Nada  mejor,  dice,  que  adoptar  de 
los  antiguos  las  palabras  que  generalmente  uséis;  pero 
que  calquéis  vuestras  frases  enteras  sobre  las  de  ellos, 
que  aprisionéis  vuestro  pensamiento  en  el  suyo ,  esto 
es  condenaros  á  una  esterilidad  eterna,  es  colocaros 
entre  el  servum  pecus  de  Horacio.  Observad,  añade,  co- 
mo los  antiguos  imitaban,  ved  como  Virgilio  imita  á 
Hesiodo,  Lucrecio,  Enio  y  sobre  todo  á  Homero;  pero 
imitar  no  es  transcribir.  Y  termina  el  libro  con  este 
pensamiento  muy  digno  de  él:  Equidem  sordes,  et  vitia 
sermonis  nenio  vel  amare  debet  vel  probare,  unde  máxima 
pars  cladis  tum  artium,  tum  judiciorum  est  accepta ;  sed 
certe ,  si  detur  optio  ¿quis  non  malü  multo  immundum 
spurcumque  magnis  de  rebus  atque  excellentibus  sermo- 


que  per  edicta,  haud  aliter  quam  ad  servos ;  in  senatu  sententice 
dicebantur ;  non  libere  ut  antea ,  sed  in  adulationem  potentice 
compositce  erantque  magis  encomia  principum ,  quam  delibera- 
tiones  de  publicis  utilitatibus;  in  foro  si  Princeps  cognosceret,  pu- 
dor vetabat  eum  detinere ,  quoniam  et  ipse  interdum  gestu  testa- 
batur  properare  se;conversis  ómnibus  ad  delicias  relicta  cura  rei- 
publicce ,  nec  ipsi  j u dices  ,  qui  essent  imperiti  et  delicati ,  langas 
ferebant  orationes,  sed  breves,  atque  easdem  amoenas  ;  et  quod  in 
persona  judiéis  est  flagitiosum,  malebant  aliquid  quod  delectaret, 
audire ,  quam  quod  doceret  de  causa ;  aptatce  sunt  hujusmodi, 
affectibus  orationes  ,  et  in  forum  allatum  quod  scence  magis  con- 
grueret  ;  ita  genus  dicendi  penitus  mutatum ,  ex  sano  ,  et  sobrio, 
et  severo  ,  ad  luxum  et  delitias  tamquam  si ,  virili  veste  posita, 
muliebrum  mm$i$set.  (Tom.  VI,  p.  167  y  168.) 
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nem\  quam  de  nugis  comptissimum  atque  ornatissimum? 
(página  180). 

El  guLnioiibro  está  consagrado  al  exámen  de  La  li- 
sica^,dela  medicina  y  de  las  matemáticas  en  sus  cinco 
capítulos.  Aqui  el  autor  se  presenta  de  una  manera  so- 
lemne, nos  muestra  al  Criador  poniendo  á  disposición 
del  hombre  todos  los  séres  creados  por  él  y  al  hombre 
como  el  ser  privilegiado,  iniciado  en  todos  los  secretos 
del  mundo  esterior,  privado  bien  pronto  de  este  cono- 
cimiento por  su  falta  y  sumergido  en  las  tinieblas,  re- 
montarse después  lentamente  y  con  el  sudor  de  su 
frente  hácia  la  luz.  Dos  abusos  diametralmente  opuestos 
han  encadenado  sus  progresos;  por  una  parte  la  dema- 
siada facilidad  para  creer,  por  otra  un  prurito  escesivo 
de  dudar.  Otro  abuso,  dice,  es  la  indiscreta  propensión 
á  deducir  de  lo  particular  lo  general  y  además  Aristó- 
teles viene  á  ser  de  nuevo  objeto  de  su  censura.  Ataca 
su  historia  de  los  animales  y  le  acusa  manifestando  la 
mayor  severidad  respecto  á  haber  dado  pruebas  el  fi- 
lósofo griego  de  la  mas  asombrosa  credulidad.  La  di- 
visión de  los  filósofos  en  sectas  enemigas,  en  lugar  de 
favorecer,  ha  perjudicado  mucho  también  al  progreso, 
trabajando  cada  uno  en  interés  de  su  escuela  y  sin 
que  ninguno  procurase  investigar  la  verdad  antes  que 
todo.  Por  lo  que  hace  á  los  modernos  se  han  limitado 
á  seguir  servilmente  á  Aristóteles,  sin  tener  en  cuenta 
ni  á  Timeo,  ni  á  Platón,  ni  á  Plotino,  ni  á  Plinio,  ni  á 
Teofrasto,  ni  á  Cicerón.  Además  han  admitido  por  prin- 
cipio que  es  imposible  en  esta  materia,  ir  mas  allá  que 
Aristóteles  á  quien  prefieren  á  todos,  porque  se  presta 
mejor  á  su  charlatanismo  ¡rixantium  circulis} ,  opinión 
absurda  aun  á  los  ojos  del  mismo  Aristóteles  ,  porque 
lo  ha  contradicho  y  corregido  muchas  veces.  Solo  Dios, 
exclama  Vives  ,  puede  fijar  límites  á  los  progresos  del 
entendimiento  humano  en  el  estudio  de  la  naturaleza, 
porque  solo  él  conoce  la  estension  de  uno  y  de  otra. 
Es  menester  examinar  detenidamente  la  obra  misma 
que  damos  á  conocer  para  ver  con  qué  calor,  con  qué 
fuerza  de  amarga  ironía  entrega  al  ridículo  y  al  des- 
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precio  aquella  malhadada  manía  de  responder  á  todas 
las  dificultades  por  Aristóteles  lo  ha  dicho ,  de  no  ver 
mas  que  por  los  ojos  de  este  ,  de  hacer  abnegación 
completa  de  la  propia  inteligencia.  Se  llega  ,  añade, 
hasta  preferir  los  estravios  del  Estagirita  á  la  fé  cris- 
tiana ,  cuyos  misterios  mas  sublimes  tienen  sin  em- 
bargo tan  admirables  analogías  con  la  naturaleza,  para 
quien  los  examina  con  sobria  diligencia,  y  cuyo  cono- 
cimiento existe  en  germen  de  una  manera  inequívoca 
en  nuestros  entendimientos.  Y  aun  ¡si  tomasen  á  Aris- 
tóteles tal  como  es,  y  en  lo  que  tiene  de  mas  sensato! 
Pero  no,  desechando  su  libro  de  los  animales,  sus  pro- 
blemas, estudian  los  libros  físicos,  los  de  los  meteoros, 
es  decir ,  las  partes  mas  abstrusas.  ¿Y  dónde  las  estu- 
dian? en  la  traducción  de  Averroes  ,  (véase  sobre  este 
Jourdain  ,  París  1819) ,  esto  es  ,  en  la  versión  que  casi 
no  tiene  una  línea  sin  defectos.  Termina  por  un  trozo 
vehemente  contra  este  traductor  y  contra  el  método 
miserable  que  su  trabajo  ha  introducido  en  las  escue- 
las. Pasa  después  y  sucesivamente  á  la  medicina  y  á 
las  matemáticas ,  y  en  dos  capítulos  no  largos  mani- 
fiesta cuantos  abusos  han  resultado  para  la  primera 
del  vicio  de  los  sistemas,  de  la  ignorancia  de  los  tra- 
bajos de  los  antiguos,  del  amor  al  lucro  y  del  charla- 
tanismo ,  y  en  medio  de  la  erudición  que  siempre  ma- 
nifiesta, es  de  notar  que  no  cite  á  Cornelio  Celso  que 
tan  doctamente  escribió  de  medicina.  Respecto  á  las 
matemáticas  manifiesta  su  importancia  y  división  ,  la 
relación  que  tienen  con  la  música  y  la  perspectiva ,  y 
añade  que  las  obras  de  la  antigüedad  que  han  llegado 
á  nosotros  sobre  este  asunto  ,  han  sido  mucho  menos 
alteradas  que  las  demás,  por  lo  mismo  que  habían  sido 
las  mas  descuidadas  de  todas. 

El  libro  sesto  se  refiere  á  la  filosofía  moral ;  es  el 
arte  ,  dice ,  mas  digna  del  hombre,  la  que  nos  enseña 
á  conocernos  á  nosotros  mismos.  Los  antiguos  no  lo 
ignoraban,  y  asi  se  vé  á  Sócrates,  tan  versado  en  todas 
las  partes  de  la  filosofía,  aplicarse  especialmente  á  es- 
tudiar su  propia  naturaleza ,  para  deducir  de  este  co- 
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nocimiento  los  medios  de  mejorarla  ;  arreglando  con- 
venientemente su  corazón  y  su  entendimiento.  Pata  lo 
cual  se  reconcentró  en  sí  mismo  substrayéndose  todo 
lo  posible  á  las  preocupaciones  vulgares  ,  que  llamaba 
grandes  maestras  del  error.  En  efecto,  cada  uno  tiene 
en  su  interior  una  luz  natural  ,  que  no  puede  menos 
de  conducirle  á  la  verdad  ,  con  tal  que  no  abandone 
esa  antorcha  encendida  por  la  mano  de  Dios  para  ilu- 
minarle. El  gran  defecto  del  hombre,  y  sobre  todo  del 
cristiano,  iluminado  hasta  el  mas  alto  grado  por  el  sol 
de  la  verdad  ,  consiste  en  perder  de  vista  todo  esto 
para  escuchar  á  los  filósofos  que  nada  tienen  de  su- 
periores á  él.  Pero  lo  mas  inconcebible  es  ,  que  en 
lugar  de  seguir ,  por  ejemplo  ,  la  doctrina  de  Platón  ó 
la  de  los  estoicos  ,  que  tienen  tanta  relación  con  el 
cristianismo,  se  hayan  puesto  los  modernos  á  imitar  á 
Aristóteles,  tan  inferior  á  aquellos  en  el  asunto.  Asi  es 
que  Platón  coloca  el  soberano  bien  en  una  unión  cuyo 
lazo  es  el  amor  entre  el  hombre  y  aquella  belleza  que 
no  reconoce  superior  ,  y  que  no  está  sujeta  á  cambio 
ni  decadencia.  Aristóteles  le  pone  en  la  tierra  y  pre- 
tende que  el  hombre  le  halla  en  sí  mismo,  no  vé  en  la 
virtud  mas  que  un  hábito,  exis  en  griego  ,  ¿no  es  tam- 
bién y  con  mayor  razón  una  fuerza  activa ,  enérgica? 
La  virtud  es  aun  siempre  ,  como  él  lo  dice  ,  un  medio 
entre  dos  escesos,  mesón?  ¿No  excluye  por  el  contrario 
todo  término  medio  en  la  mayor  parte  de  los  casos? 
¿No  es  entonces  la  contradictoria  del  vicio?  Pero  el 
punto  sobre  que  atormenta  mas  vivamente  á  Aristóte- 
les ,  es  en  la  definición  de  la  magnanimidad  ,  que  es 
para  el  griego  el  deseo  de  los  grandes  honores.  Es 
menester  ver  con  qué  vehemencia  le  interpela  sobre 
eso,  como  hace  ver  la  inutilidad  de  esa  vanagloria  tan 
preconizada  por  el  filósofo  á  quien  combate  ,  como 
hace  contrastar  sobre  todo  esa  opinión  con  la  doctrina 
evangélica.  Pero  además  continúa  ,  ¿cómo  es  aceptado 
en  las  escuelas  un  filósofo  tan  apartado  de  nuestra  fé? 
Aqui  prueba  con  muchos  ejemplos  cuan  oscura  é  in- 
fiel es  la  traducción  vulgar.  ¡Pero  justamente  por  esta 
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razón,  exclama  indignado,  se  hace  uso  de  ella!  Se  han 
conservado  las  éticas  á  causa  de  su  misma  oscuridad, 
al  paso  que  se  desechaban  su  retórica  y  su  ¡eolítica ,  á 
las  cuales  hacían  mas  claras  las  fábulas  ,  las  historias 
y  sentencias  introducidas  en  ellas.  Una  vez  mas,  pues, 
se  ha  buscado  materia  para  las  disputas  interminables. 
Y  al  presente,  añade  á  la  conclusión  del  libro,  la  ética 
no  es  mas  que  un  motivo  de  altercados;  lejos  de 
aprender  por  su  medio  la  virtud  ,  los  jóvenes  se  per- 
vierten cada  dia  mas  disputando  incesantemente  sobre 
ella.  Asi  finaliza  el  capítulo  tercero. 

El  derecho  civil  constituye  la  materia  del  último  li- 
bro. La  equidad  es  una  de  las  bases  de  la  sociedad, 
pero  el  egoísmo  tiende  incesantemente  á  hacer  que  se 
incline  la  balanza  á  su  lado;  ha  sido,  pues,  necesario, 
que  la  fuerza  social  venga  á  restablecer  el  equilibrio; 
de  ahí  el  origen  de  las  leyes  ,  que  no  son  otra  cosa 
que  deducciones,  aplicaciones  del  principio  general  de 
la  equidad.  El  primer  abuso  observado  sobre  el  parti- 
cular ,  proviene  de  las  leyes  mismas  ,  el  segundo  de 
que  los  encargados  de  aplicar  las  que  son  justas,  son 
los  que  primero  las  quebrantan  ,  sustrayéndose  á  su 
obediencia.  Un  punto  importante  ,  y  que  ha  sido  per- 
dido de  vista  con  frecuencia,  es  que  el  primer  objeto 
de  las  leyes  se  refiere  á  la  conservación  de  las  buenas 
costumbres  ó  á  su* mejora.  Yo  creo,  dice  aquí  Vives, 
que  en  opinión  de  los  romanos ,  su  libertad  tan  pon- 
derada consistía  en  vivir  como  les  agradaba ,  con  tal 
que  no  perjudicasen  el  derecho  de  tercero;  pero  si  era 
eso  lo  que  se  proponían  ,  continúa  ,  jamás  han  llegado 
á  conseguirlo,  á  pesar  de  todas  sus  fórmulas,  y  tal  vez 
lo  hubieran  logrado  si  se  hubieran  cuidado  mas  de 
conservar  las  costumbres  de  la  ciudad.  Otras  dos  cau- 
sas de  decadencia  sobre  el  punto  en  cuestión  ,  son  la 
oscuridad  de  las  leyes  y  su  excesiva  multiplicidad;  al 
llegar  á  esta  parte  hace  la  historia  nuestro  escritor  de 
la  forma  como  ha  venido  á  nosotros  el  derecho  romano 
actual ,  alabando  el  designio  de  Justiniano  en  la  com- 
pilación del  Digesto ,  echa  de  menos  la  completa  uní- 
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dad  que  debía  tener  este  trabajo  ,  que  quizas  ha  sido 
por  causa  de  la  pérdida  de  los  originales.  Se  lamenta 
en  seguida  de  la  escesiva  corrupción  del  texto  ,  y  ma- 
nifiesta, sin  mucha  confianza  ciertamente,  la  espéranza 
de  que  el  famoso  manuscrito  Florentino  (4)  pueda  ha- 
cer desaparecer  el  mal.  En  fin  ,  emplea  el  resto  del 
libro,  que  todo  contiene  cuatro  capítulos  ,  en  describir 
el  triste  estado  en  que  se  hallaba  la  ciencia  del  dere- 
cho cuando  él  escribía;  todo  se  limita,  dice,  al  conoci- 
miento material  de  las  leyes  y  á  vanas  sutilezas;  todos 
los  medios  de  interpretación  están  descuidados  ,  len- 
guas ,  ciencia  de  la  antigüedad  ,  estudio  del  derecho 
natural  ,  principios  del  derecho  escrito  ,  todo  esto  es 
ignorado  ó  empleado  sin  el  menor  discernimiento. 

Basta  este  ligero  resumen  para  que  pueda  formarse 
alguna  idea  del  tratado  que  tiene  por  objeto  el  examen 
de  las  causas  de  la  corrupción  de  las  letras  y  de  las 
ciencias;  conocida  la  enfermedad  literaria,  ahora  resta 
aplicar  el  remedio ,  lo  que  ha  de  ser  asunto  del  capí- 
tulo siguiente. 

Capítulo  II. 

De  tradendis  disciplinis  sen  de  institutione  christiana, 
Lib.  V,  (tom.  VI,  pág.  243  á  437). 

En  el  libro  primero,  de  los  cinco  que  incluye  este 
tratado ,  vuelve  el  autor  al  origen  de  las  artes  ,  insiste 
sobre  el  fin  á  que  deben  dirigirse  y  que  no  es  otro,  á 
su  parecer,  que  auxiliar  al  hombre  para  llegar  á  la  fe- 
licidad, para  la  cual  ha  sido  criado,  felicidad  dice,  que 
su  religión  le  hace  conocer  y  que  la  misma  basta  para 
hacérsela  esperar.  Sin  embargo  la  ciencia  puede  ser 
útil  para  el  mismo  objeto  también  y  lejos  de  hallarse 
en  oposición  con  la  fé ,  es  por  el  contrario  un  auxiliar 


(4)  Véase  sobre  este  célebre  manuscrito  entre  otros  á  Enrique 
Brencman,  Hist.  pandect.  &c.  Trajecti  al  Rhenum ,  4722,  y  los 
autores  citados  por  J.  G.  F.  Boehr.  Man.  De  la  hist.a  de  la  íiterat. 
romana,  traduc.  por  R.oulez,  Lovaina  4838,  en  francés,  p.  424. 
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precioso  de  esta.  La  naturaleza ,  segun  nuestro  escri- 
tor, tiene  á  Dios  por  autor,  asi  como  la  piedad  ó  reli- 
gión, por  consiguiente  mejor  conocida  será  la  primera 
por  el  que  mas  se  aproxima  á  la  segunda.  Después  de 
haber  determinado  asi  el  objeto  del  arte,  reprueba  todo 
cuanto  se  halla  en  desacuerdo  con  este  objeto,  desecha 
los  conocimientos  que  solo  se  proponen  una  vana  cu- 
riosidad, todas  las  especies  de  adivinación,  la  magia  y 
cuanto  tiende  á  la  corrupción  de  las  costumbres ;  cita, 
como  de  este  género  los  libros  que  respiran  la  crueldad, 
la  guerra,  la  avaricia,  los  elogios  del  vicio  en  general, 
los  cuentos  obscenos  ,  ¡fábulas  milesiasj,  las  canciones 
lascivas.  Todo  esto  después  de  haber  establecido  otros 
preceptos  relativos  en  cierto  modo  á  la  vida  material 
desde  los  primeros  tiempos.  En  el  capítulo  V  traza 
una  especie  de  clasificación  de  los  conocimientos  hu- 
manos,  fundada  en  la  distinción  de  lo  que,  en  los  ob- 
jetos visibles  ,  impresiona  inmediatamente  á  nuestra 
vista  y  de  lo  que  en  los  mismos  solo  es  accesible  á  la 
inteligencia,  es  decir  su  esencia  y  establece  una  terce- 
ra clase  además  para  los  objetos  ,  sobre  que  solo  pue- 
de ejercitarse  la  última,  esto  es  las  sustancias  invisi- 
bles ó  espirituales.  Enumera  la  metafísica,  la  historia 
natural,  la  medicina,  la  ética,  que  considera  dividida 
en  económica  ó  doméstica  y  en  política  ó  pública,  la 
gramática,  retórica  y  filología,  diciendo  de  esta  que  es 
un  atento  exámen  de  las  cosas ,  de  las  palabras  y  de 
los  autores  antiguos,  la  diligente  observación  y  anota- 
ción de  los  mismos  que  forma  parte  de  la  gramática; 
las  matemáticas,  la  poesía  y  la  teología  y  teonomía,  ha- 
ciendo las  oportunas  observaciones  sobre  cada  una  de 
ellas,  como  sobre  la  polihistoria  ó  prudencia.  En  el 
capítulo  VI  y  último  del  libro  que  examinamos ,  reco- 
noce Vives  que  las  artes  indicadas  han  sido  el  asunto 
de  multitud  de  observaciones  consignadas  en  infinito 
número  de  volúmenes,  que  la  vida  humana  no  es  sufi- 
ciente para  repasar  aunque  sea  ligerísimamente  y  sin 
embargo  conviene  hacer  elección  de  libros.  Aquí  es- 
presa nuestro  valenciano  un  voto ,  que  ha  sido  mucho 
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tiempo,  el  de  todos  los  hombres  sensatos,  y  lo  espresa 
en  términos  que  hacen  formar  del  autor  una  opinión 
muy  favorable  y  honorífica.  (1)  Examina  por  fin  la 
cuestión  de  si  puede  haber  utilidad  en  leer  las  obras 
de  los  enemigos  de  lafé  cristiana,  responde  que  si;  pe- 
ro que  es  necesario  proceder  con  discernimiento  y 
añade,  qne  seria  de  desear,  que  un  entendimiento  ilus- 
trado hiciera  la  elección  del  bien  que  puede  hallarse 
en  ellas  y  de  los  errores  que  pertenecen  á  la  secta  del 
escritor. 

Después  de  estas  observaciones  y  de  otras  que  tie- 
nen estrecha  relación  con  ellas,  entra  Vives  propia- 
mente en  materia.  El  examen  áque  destina  su  segundo 
libro  dividido  en  cuatro  capítulos,  tiene  por  objeto  la 
materia  y  los  límites  de  la  enseñanza,  el  lugar  ó  paraje 
donde  debe  darse  y  la  elección  de  los  métodos  y  maes- 
tros. Se  ocupa  en  primer  lugar  de  la  localidad,  quiere 
desde  luego  que  los  establecimientos  de  enseñanza  se 
hallen  colocados  en  paraje  sano,  en  seguida  que  pueda 
vivirse  en  el  pueblo  de  su  situación  con  poco  gasto, 
que  no  existan  muchos  alicientes  de  disipación  en  el 
mismo  pueblo,  prefiriendo  el  campo  á  las  poblaciones. 
No  debe  estrañarse,  dice,  que  demos  tanta  importancia 
á  la  buena  elección  del  paraje  en  que  los  jóvenes  ha- 


(1)  Es  preferible  poner  aquí  las  palabras  originales  del  escri- 
tor, con  las  cuales  principia  el  segundo  párrafo  de  dicho  capitulo, 
para  que  pueda  formarse  el  mas  exacto  juicio :  dice  :  Quibus  de 
causis  in  unaquaque  arte  ac  peritia  libri  debent  assignari ,  qui 
enarrandi  sunt  in  sclwlis,  qui  secreto  studio  legendi  ac  evolvendi, 
ne  aivum  adeo  breve  ac  fugax  in  supervacaneis ,  et  non  raro 
noxiis  quoque ,  consumeretur ,  et  prius  avolaret  quám  ad  frugí- 
fera veniretur;  hoc  qui  faceret,  magna  scientiarum  7iotitia  et  acri- 
monia judicii  fretus ,  nce  is  mea  sententia  ingens  in  universum 
Iwminum  genus  beneficium  conferret ;  nec  contentas  esset  libros 
npta  quadam  insignisse,  sed  ex  libris  loca  etiam  indicaret  unde 
singula  essent  petenda ;  quod  nos  quadam  ex  parte  faceré  aggre- 
diemur;  quo  sucessu  non  multum  labore  ,  certe  óptima  volúntate 

et  qua  multorum  ingenia  excitabimus  Equidem  ñeque  hoc, 

ñeque  ullum  aliud  bonum  invidebo  generi  humano,  a  quocumquc 
proficiscatur  et  me  in  postremum ,  aut  etiam  in  mdlum  rejici  lo- 
cum ,  jucundissimum  mihi  erit  intuenti  jwofectus  humano3  sa- 
pientice  ¿ce.  (Pág.  267.) 
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yan  de  recibir  la  instrucción;  ¿no  se  pone  mucho  cui- 
dado eñ  buscar  una  posición  favorable  alas  abejas  que 
nos  han  de  proporcionar  una  miel  mucho  menos  pre- 
ciosa que  la  sabiduría?  Luego  pasa  Vives  á  la  elección 
de  maestros,  exije  de  ellos  no  solo  ciencia,  sino  tam- 
bién aptitud  para  comunicarla,  quiere,  que  sus  costum- 
bres sean  de  una  pureza  intachable  y  que  unan  á  ella 
tal  prudencia  y  conocimiento  que  les  ponga  en  dispo- 
sición de  discernir  lo  que  conviene  á  la  situación  y  á 
la  capacidad  de  sus  alumnos.  Sobretodo  pretende,  que 
se  destierren  dos  cosas  de  la  enseñanza,  la  avaricia  y 
un  deseo  inmoderado  de  distinguirse  en  los  encarga- 
dos de  darla ,  pide  que  los  profesores  reciban  del  pú- 
blico un  sueldo  regular,  de  modo  que  la  probidad  y 
modestia  hayan  de  contentarse  con  él  y  el  vicio  no  se 
cuide  de  aspirar  á  obtenerle,  se  opone  á  que  acepten 
salario  de  los  alumnos,  porque  esto  perjudica  á  su  in- 
dependencia, desecha  igualmente!  los  ejercicios  públi- 
cos demasiado  frecuentes  porque  son  á  propósito  para 
alimentar  la  vanidad  y  la  jactancia  de  los  maestros. 
Respecto  á  los  grados  académicos  quisiera  ó  que  fue- 
ran suprimidos  ó  que  solo  se  confirieran  al  verdadero 
y  eminente  mérito  y  mediante  numerosas  pruebas.  Que 
los  profesores  se  hallen  animados  de  buenos  senti- 
mientos religiosos  y  humanitarios;  que  vivan  entre  sí 
en  buena  inteligencia  y  aun  en  comunidad;  que  se 
auxilien  mútuamente  en  sus  trabajos,  que  nunca  pier- 
dan de  vista  que  ayudar  á  un  compañero,  á  un  herma- 
no en  la  investigación  de  la  verdad,  es  una  obra  subli- 
me y  soberanamente  agradable  al  que  es  la  verdad  por 
escelencia;  que  su  nombramiento  no  sea  debido  á  los 
estudiantes,  incapaces  todavía  por  lo  común  de  dis- 
cernir quien  es  el  mejor  maestro  ,  y  que  la  mayor 
parte  de  las  veces  han  de  ser  dirigidos  en  la  elección 
por  motivos  viciosos.  Que  los  maestros ,  cuando  reci- 
ban del  poder  de  los  padres  un  chico,  procuren  hacer 
comprender  no  solamente  á  este,  sino  á  sus  mismos 
padres,  cual  es  el  verdadero  objeto  de  la  instrucción, 
que  no  es  otro  que  hacer  al  hijo  mas  inteligente,  mas 
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diestro  y  por  consiguiente  mejor,  que  pongan  á  este 
chico  á  prueba  durante  uno  ó  dos  meses  para  asegu- 
rarse de  la  parte  de  enseñanza  que  le  conviene;  que 
los  maestros  se  reúnan  cuatro  veces  al  año  para  exa- 
minar bajo  el  mismo  punto  de  vista  las  facultades  de 
sus  discípulos.  Examina  en  seguida  si  conviene  ense- 
ñar á  los  chicos  en  la  casa  paterna  ó  mas  bien  en  un 
establecimiento  público ,  prefiriendo  lo  último  si  los 
establecimientos  se  hallasen  organizados  conveniente- 
mente, en  el  estado  actual  de  las  cosas  se  pronuncia 
en  favor  de  la  enseñanza  particular  ó  privada,  pero 
con  la  condición  de  que  el  estudiante  haya  de  tener 
por  lo  menos  un  condiscípulo:  manifiesta  luego  esten- 
samente  cuánto  importa  alejar  de  las  escuelas  á  los 
que  carecen  de  gusto  y  de  aptitud  para  la  instrucción, 
y  enumera  los  males  que  el  uso  contrario  suele  pro- 
ducir en  la  sociedad;  expone  mas  adelante  cuánto  im- 
porta á  los  maestros  apreciar  bien  el  carácter  de  sus 
discípulos,  y  sobre  la  prodigiosa  variedad  que  bajo  este 
aspecto  existe  entre  los  hombres,  entra  en  detalles  que 
admiran  por  la  verdad  de  las  observaciones  y  la  exac- 
titud y  delicadeza  de  las  percepciones  :  hace  notar 
cuánto  influye  ordinariamente  el  amor  mutuo  del  maes- 
tro y  del  discípulo  sobre  los  progresos  de  este ;  termi- 
na por  manifestar  hasta  qué  punto  es  importante  en  el 
estudio  de  un  arte  la  observación  atenta  y  reflexiva  de 
los  modelos;  no  hay,  dice,  mejores  maestros  de  elo- 
cuencia que  Demóstenes  y  Cicerón,  de  poesía  que  Ho- 
mero y  Virgilio.  Sin  embargo  no  conviene  someterse 
á  los  que  han  sobresalido  en  una  profesión  de  tal  mo- 
do que  se  pierda  de  vista  á  la  naturaleza  misma ,  ori- 
gen de  todas  las  artes  y  de  todos  los  modelos ;  y  dá  fin  al 
libro  encareciendo  la  necesidad  de  familiarizar  á  los 
alumnos  con  los  libros  santos,  y  en  cuanto  á  los  maes- 
tros ¿dónde  pueden  hallar  mejor  modelo  de  su  arte  ó 
profesión,  que  en  el  divino  autor  del  evangelio? 

El  libro  tercero,  que  consta  de  nueve  capítulos,  es- 
tá destinado  á  la  enseñanza  de  las  lenguas.  La  aten- 
ción del  autor  se  dirije  sobre  este  respecto ,  si  puede 
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decirse  asi,  hasta  á  las  primeras  palabras  que  pronun- 
cia el  niño  y  manifiesta  que  se  debiera  acostumbrarle 
á  espresarse  con  facilidad  y  sobre  todo  á  articular  con 
limpieza ;  expone  después  las  razones  por  las  cuales 
quiere  que  se  dé  importancia  especial  á  la  lengua  la- 
tina, estas  razones  son  la  belleza,  la  gravedad  noble 
de  este  idioma,  el  uso  general  que  hacen  de  él  los  li- 
teratos, uso  al  que  es  debido  que  en  tiempo  del  escri- 
tor llegara  á  ser  el  lenguaje  universal  de  la  ciencia,  la 
utilidad  que  resulta  de  que  una  lengua  especial  de  las 
mas  perfectas  ponga  el  dominio  de  la  erudición  al 
abrigo  de  las  invasiones  de  la  ignorancia,  en  fin  la 
ventaja  de  ser  la  lengua  madre  de  los  principales  idio- 
mas europeos;  insiste  mucho  también  sobre  las  venta- 
jas del  estudio  del  griego,  aunque  no  fuera  mas  que 
para  saber  mejor  el  latín,  porque  no  es  posible  cono- 
cerle perfectamente  sin  el  auxilio  de  la  lengua  griega, 
dice  algo  de  la  hebrea  para  los  que  quieran  leer  en  su. 
genuina  espresion  el  antiguo  testamento,  pero  al  ter- 
minar el  capítulo  primero  advierte  la  dureza  del  soni- 
do y  la  diferencia  de  este  idioma  respecto  de  los  otros. 
Traza  la  marcha  que  le  parece  conveniente  seguir  en 
la  enseñanza  de  la  gramática  y  pone  á  los  maestros  en 
guardia  contra  el  pedantismo  brutal  y  moroso  que 
acompaña  demasiadas  veces  á  la  profesión  del  gramá- 
tico. Sus  esplicaciones  tendrán  siempre  la  mayor  cla- 
ridad ,  apoyará ,  continua ,  todas  las  reglas  que  dé  en 
ejemplos  tomados  de  los  buenos  autores.  Guando  haya 
llegado  á  la  esplicacion  de  estos,  tendrá  cuidado  de 
ofrecer  en  su  trabajo  interés  y  variedad,  si  se  tratase 
de  un  hombre  célebre ,  dará  algunos  pormenores  acer- 
ca de  su  vida  y  acciones;  si  se  trata  de  una  localidad 
cualquiera,  determinará  su  posición  geográfica,  descri- 
birá brevemente  los  animales,  las  plantas  que  se  men- 
cionen, indicará  el  clima  que  les  conviene,  las  regio- 
nes en  donde  se  hallan,  &.a  Ejercitará  con  frecuencia 
á  sus  alumnos  en  la  escritura  especialmente  en  las  tra- 
ducciones de  la  lengua  vulgar  al  latin  y  á  la  inversa, 
respecto  á  la  lengua  griega  solo  aconseja  las  versiones 
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propiamente  dichas  á  la  lengua  vulgar  ó  al  latin,  les 
acostumbrará  también  á  discurrir  alguna  cosa  de  su 
propio  fondo  señalándoles  una  carta,  una  relación  que 
deban  estender,  un  pensamiento  que  desarrollar ,  pro- 
curando hacer  que  guarden  sus  trabajos  para  compa- 
rar y  deducir  sus  progresos  y  debiendo  cuidar  mucho 
de  no  hacerles  odioso  el  trabajo  por  el  rigor  ni  por  el 
esceso,  sino  acomodado  á  su  capacidad.  Indica  el  mo- 
do de  corregir  estas  cortas  composiciones  bajo  la  idea 
de  no  desanimar  á  sus  autores.  Mas  adelante  trata  de 
una  mezcla  de  dulzura  y  severidad ,  que  debe  distin- 
guir al  maestro  pero  prefiere  que  predomine  la  prime- 
ra, llega  á  los  autores  donde  debe  adquirirse  el  cono- 
cimiento de  las  lenguas,  recomienda  que  se  aleje  de 
manos  de  los  niños  todo  lo  que  pueda  perjudicar  de 
cualquier  modo  á  sus  costumbres  y  quiere  por  esta 
razón,  que  se  deje  á  parte  lo  que  la  decencia  condena 
en  los  poetas ,  como  en  Ovidio  lo  lividinoso  ,  en  Mar- 
cial lo  chocarrero  ,  la  burlona  maledicencia  de  Lucia- 
no, la  tendencia  á  la  impiedad  de  Lucrecio,  para  los 
elementos  cita  algunos  autores,  cuyo  empleo  aconseja, 
entre  otros  Antonio  de  Nebrija,  Melanton  y  aun  Eras- 
rao,  echa  de  menos  la  falta  de  buenos  diccionarios  y 
establece  reglas  generales  para  la  composición  de  uno 
mejor  que  todos  los  conocidos;  quiere  que  se  den  á 
los  alumnos  nociones  de  historia  y  de  geografía  y  re- 
comienda para  esta  última  á  Pomponio  Mela,  hace  en 
seguida  una  larga  enumeración  de  los  autores  latinos, 
que  juzga  á  propósito  poner  en  sus  manos  y  entre 
ellos  designa  algunos  contemporáneos,  pero  sobre  to- 
dos reconoce  el  estilo  brillante  de  César,  la  elegancia 
de  Quintiliano,  la  sencillez  y  aprecio  que  merecen  las 
cartas  familiares  de  Cicerón,  la  importancia  de  las  fá- 
bulas de  Terencio ,  de  los  escritos  de  Séneca  el  trági- 
co, de  las  obras  de  Virgilio  ,  de  las  odas  de  Hora- 
cio, &.a,  y  acepta  á  cada  uno  según  el  juicio  que  ha 
formado  y  que  espresa  concisamente  ó  según  el  que 
han  formado  de  ellos  los  escritores  mas  eminentes. 
Para  los  griegos  manifiesta  que  á  la  vez  que  se  prin- 
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cipia  por  la  gramática  de  Teodoro  Gaza,  traducida  por 
Erasmo  debe  echarse  mano  de  las  fábulas  de  Esopo, 
añadiendo  á  Luciano,  Isócrates,  ó  San  Juan  Crisósto- 
mo,  cuya  agraciada  claridad  pondera  y  que  se  acabe 
con  Demóstenes,  Platón,  Aristóteles,  Aristófanes,  Eu- 
rípides y  sobre  todos  Homero,  cuyo  mérito  aprecia  co- 
mo juez  ilustrado  é  imparcial.  A  las  obras  destinadas 
á  los  alumnos  reúne  las  que  pueden  ser  útiles  á  los 
maestros,  señala  gran  número  de  ellas  y  hace  resaltar 
su  mérito  y  defectos  con  tanta  erudición  como  recto 
juicio.  Esta  parte  es  notable  por  la  precisión  que  ma- 
nifiesta el  autor  en  sus  conceptos;  en  el  capítulo  nono 
con  que  termina  el  libro  dice  de  Francisco  Petrarca: 
«que  fué  el  primero  que  registró  las  bibliotecas  por 
largo  tiempo  cerradas ,  que  quitó  el  polvo  de  los  mo- 
numentos legados  por  los  autores  mas  recomendables, 
que  no  fué  del  todo  deshonesto  (omnino  impurus),  pe- 
ro que  no  pudo  destruir  la  rusticidad  de  su  siglo»,  de 
ningún  modo  puede  compararse  con  él  su  discípulo 
Juan  Bocado:  Leonardo  Bruno  de  Arecio  fué  bastante 
correcto,  sencillo,  natural  y  tal  vez  algo  parecido  á  Li- 
vio  en  la  historia,  Lorenzo  Valla  de  escelente  índole, 
escribió  Elegantías  y  de  Voluptate  no  tan  correctamente 
como  en  sus  últimos  trabajos,  en  los  que  usa  pala- 
bras puras  y  propias ,  sobre  todo  en  las  traducciones 
de  Tucidides  y  Herodoto  ,  que  hizo  siendo  ya  viejo  ;  la 
lectura  de  Filelfo  es  molesta  porque  carece  de  movi- 
miento y  casi  de  vida,  acaso  este  es  el  génio  que  re- 
quiere Marcial,  Teodoro  Gaza  puede  enriquecer  mucho 
nuestra  lengua  con  las  traducciones  griegas;  él  asi  si- 
gue hablando  de  Jorge  Trapezuncio ,  de  Pontano ,  de 
Pomponio  Leto,  de  Campano,  de  Hermolao,  de  Policiano, 
de  Juan  Pico,  de  A?itonio  Sabelico;  no  se  olvida  de  sus 
contemporáneos  Erasmo,  Budeo  &.a  de  quienes  nada 
dice  porque  aun  vivían  cuando  escribió  la  obra.  Elogia 
nuevamente  entre  los  griegos  á  Platón  á  Jovio  y  á 
Aristóteles ,  en  cuya  ética  y  política  es  admirable  la 
propiedad  déla  locución.  También  elogia  ó  recomienda 
los  morales  y  vidas  de  los  varones  ilustres  de  Plutarco 
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y  algunos  escritos  de  Galeno,  aunque  este  comunmen- 
te es  difuso,  &.a  Recuerda  de  nuevo  algunos  sujetos 
antes  mencionados,  como  Petrarca,  Filelfo  y  otros;  de 
Tomás  Moro,  dice  que  está  lleno  de  agudeza  y  de  in- 
genio, de  Erasmo  que  es  semejante  á  Horacio,  como 
él  lo  quiso,  tratando  de  todos  los  demás  con  sin  igual 
concisión ,  menciona  entre  los  poetas  griegos  á  Quintio 
Calaber,  Mafeo  Vegio  y  la  genealogía  de  los  dioses  de 
Hesiodo,  útil  para  la  inteligencia  de  los  poetas,  por  lo 
demás  fútilísima ,  á  Arato  y  á  Ldscaris  terminando  con 
los  intérpretes. 

Pero  el  conocimiento  de  las  lenguas  no  es  mas  que 
un  instrumento  para  pasar  adelante,  los  que  las  poseen, 
solo  se  hallan  á  la  puerta  ó  cuando  mas  en  el  vestí- 
bulo de  la  ciencia,  observación,  que  hace  Vives  al  prin- 
cipiar el  cuarto  libro  del  tratado  que  vamos  recono- 
ciendo. Una  lengua  según  él,  nunca  es  digna  por  sí 
sola  de  ser  aprendida  y  bajo  este  aspecto  el  griego  y 
el  latin  deben  ser  colocados  en  el  mismo  rango  que 
cualquier  otro  idioma,  como  el  francés  ó  el  español,  es 
pues  necesario  hacer  avanzar  al  estudiante  ó  iniciarle 
en  seguida  en  los  elementos  de  la  lógica.  Nuestro 
autor  prescribe  las  reglas  que  se  han  de  seguir  sobre 
el  particular,  desecha  las  disputas,  á  las  cuales  son 
conducidos  naturalmente  los  que  se  dedican  á  este  es- 
tudio; recomendarles  ejercicios  de  ese  género,  seria 
añadir  pólvora  al  fuego ,  se  decide  por  el  método  so- 
crático ó  de  inducción  paulatina,  que  halla  sumamente 
á  propósito  para  hacer  salir  ó  deducir  la  verdad  del 
propio  fondo  del  alumno,  para  ejercitar  la  inteligencia 
de  este  y  para  fortificarle  contra  las  objeciones.  Des- 
pués de  haber  indicado  los  autores,  que  pueden  servir 
de  guia  independientemente  de  la  dialéctica  de  Aristó- 
teles, que  á  su  entender  debe  recorrerse  atentamente 
toda,  pasa  al  conocimiento  de  la  naturaleza,  en  el  cual 
encarga  que  no  se  pretenda  ir  demasiado  léjos  y  sí  li- 
mitarse á  lo  que  puede  ser  útil  á  los  usos  de  la  vida 
ordinaria,  añade  algunos  consejos  sobre  la  manera  de 
dirigir  á  los  jóvenes  en  este  punto,  é  indica  las  obras 
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que  pueden  prestar  auxilio.  Pasando  á  la  metafísica 
general  (prima  philosophia),  la  define  en  el  capitulo 
segundo,  indica  su  origen  y  determina  el  espíritu  que 
debe  dominar  en  ella;  (1)  desea  que  el  alumno  se  retire 
alguna  vez  á  la  soledad  para  reflexionar  sobre  lo  que 
le  han  enseñado,  examinarlo  y  apropiárselo;  quiere 
también  que  este  último  estudio  no  sea  demasiado  con- 
tinuo, sino  que  le  sirvan  de  base  de  recreación  algu- 
nas escursiones  por  el  campo  menos  árido  de  los  tra- 
bajos precedentes.  Se  ocupa  en  seguida  de  la  dialéc- 
tica propiamente  dicha  (argumentorum  inventioj,  que 
distingue  de  otra  parte  (de  judicio  seu  de  veri  censura), 
que  es  la  lógica  y  pasa  inmediatamente  á  la  retórica, 
cuya  importancia  hace  ver  en  el  capitulo  tercero  des- 
echando la  opinión  de  aquellos  que  la  juzgan  perni- 
ciosa ó  por  lo  menos  inútil. 

Recomienda  sobre  este  particular  el  estudio  de  las 
obras  de  Aristóteles,  de  Cicerón,  de  Quintüiano  y  de 
los  principales  retóricos ,  la  lectura  asidua  de  los  mo- 
delos, en  cuya  elección  cada  uno  debe  consultar  su 
propio  carácter  y  su  aptitud  y  en  fin  ejercicios  gra- 
duados sin  ser  frecuentes,  tanto  respecto  á  la  compo- 
sición como  á  la  pronunciación.  El  capítulo  cuarto 
está  consagrado  á  la  imitación  de  los  antiguos ,  espre- 
sando el  escritor  que  es  lo  que  debe  imitarse  y  de  que 
modo  y  lo  que  debe  desecharse,  toma  por  especial 
modelo  á  Cicerón.  Las  matemáticas  le  ocupan  luego  en 
el  siguiente  capítulo,  quiere  aplicación  en  este  ramo  de 
los  conocimientos  humanos,  pero  sin  esceso.  Hé  aqui 
continúa  al  terminar  el  capítulo  quinto  después  de  ha- 
ber tratado ,  como  hombre  entendido  de  las  diferentes 


(1)  Desiderat  disciplina  hcec  auditorem  ingenii  attolentis  se, 
ac  exigentis  supra  sensus  ad  causas  rerum  ac  primordia,  ad  col- 
lectionem  universalis  ex  singúlis ,  in  quibus  generalibus  est  doc- 
trina, sicut  in  singularibus  delectatio  ;  illud  enim  est  mentis,  hoc 
sensus;  ideoque  magis  delectat  Plinium,  Aristóteles  magis  docet; 
alienum  est  ab  instituto  hoc  ingenium  nugax,  inepte  conjectans, 
item  contentiosum ,  ut  rationem  ad  omnia  evidentem  atque  invin- 
cibilem  efftagitet  quce  non  potest  utique  exhiberi  par.  (pág.  352.) 
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partes  que  constituían  las  matemáticas ,  en  que  debe 
emplearse  un  joven  hasta  la  edad  de  veinticinco  años, 
luego  entra  en  el  dominio  de  la  vida  práctica  y  se  fa- 
miliariza con  los  principales  objetos  que  la  constitu- 
yen, coloca  en  esta  época  los  estudios  de  metafísica 
especial  (de  rebus  spiritalibus) .  Este  es  también  el  mo- 
mento ,  dice ,  en  que  los  estudiantes  se  dividen  en  dos 
grandes  clases ,  unos  se  consagran  á  la  cultura  de  las 
almas,  otros  abrazan  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  la 
conservación  de  los  cuerpos,  acerca  de  la  cual  emite 
las  ideas  mas  sanas  y  avanzadas  de  su  época ,  no  sin 
haber  enumerado  antes  distintas  profesiones,  á  que  al- 
gunos se  dedican.  Después  de  hablar  de  la  importan- 
cia del  arte  médica ,  de  la  responsabilidad  de  los  que 
la  ejercen ,  de  la  capacidad  que  exije  su  estudio  y  de 
las  virtudes  necesarias  á  sus  profesores  con  que  ter- 
mina el  capítulo  sexto,  continúa  en  el  siguiente  que  es 
el  último  del  libro  hablando  de  las  enfermedades  ge- 
nerales y  particulares  del  cuerpo,  cita  los  principales 
médicos  griegos,  latinos  y  árabes  y  establece  la  distin- 
ción de  la  medicina  con  arreglo  á  los  principios  de 
Celso  dividiéndola  en  tres  partes  ó  secciones,  la  medi- 
camentaría,  que  llamamos  farmacia,  la  dietética  que  se 
funda  en  los  consejos  del  médico,  y  la  quirúrgica  ú 
oporatoria,  en  que  interviene  la  acción  de  la  mano  ó 
de  diferentes  instrumentos.  En  su  opinión  el  médico 
no  debe  dedicarse  á  otro  estudio  que  á  la  medicina, 
le  recomienda  que  ponga  por  escrito  todas  las  obser- 
vaciones, que  la  esperiencia  le  enseñe,  y  que  puedan 
contribuir  al  progreso  científico,  y  termina  aconsejan- 
do que  se  ponga  en  guardia  contra  los  efectos  del 
interés  sórdido  y  del  vano  deseo  de  renombre,  dos 
cosas,  dice,  del  mayor  peligro  á  la  cabecera  del  en- 
fermo. 

Después  de  tratar  de  la  ciencia  que  tiene  por  objeto 
la  salud  corporal  y  la  curación  de  las  enfermedades 
que  le  acometen,  nada  mas  justo  que  considerar  la 
que  revindica  para  sí  el  cuidado  mas  noble  de  conser- 
var la  salud  del  alma  y  devolvérsela,  cuando  la  ha  per- 
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dido:  á  esta  higiene  y  á  esta  terapéutica  moral  se  halla 
destinado  el  último  libro,  que  tiene  cuatro  capítulos  y 
un  apéndice  con  otros  tres.  Conocimiento  tan  impor- 
tante reposa  sobre  dos  bases  principales;  el  juicio  y  la 
esperiencia,  el  primero  no  se  adquiere  pero  se  perfec- 
ciona, en  cualquier  grado  que  exista,  particularmente 
por  la  lectura  de  los  autores  que  se  han  distinguido  en 
este  concepto  y  Vives  cita  señaladamente  á  Platón, 
Aristóteles,  Demóstenes,  Cicerón,  Séneca,  Quintiliano, 
Plutarco  y  entre  los  escritores  cristianos  á  Origenes 
San  Juan  Crisóstomo,  San  Gerónimo  y  Lactancio,  en 
cuanto  á  la  esperiencia,  la  historia  nos  ofrece  precio- 
sos recursos  para  suplir  lo  que  nos  falte  personalmen- 
te. Luego  de  haber  demostrado  toda  la  importancia  de 
este  ramo  de  los  conocimientos  humanos,  especial- 
mente para  los  hombres  de  estado;  examina,  cuales 
son  los  puntos  principales ,  sobre  los  que  se  debe  re- 
cargar el  estudio,  (1)  exije  que  antes  de  dedicarse  á 
este  estudio ,  se  conozcan  los  lugares ,  que  se  van  á 
examinar,  que  en  seguida  se  forme  una  idea  clara  del 
conjunto  de  los  hechos,  recorriendo  atentamente  un 
compendio  en  el  que  solo  consten  los  principales  acon- 
tecimientos ,  enumera  los  diferentes  orígenes ,  en  don- 
de se  puede  adquirir  un  conocimiento  exacto  y  com- 
pleto de  los  hechos  históricos  desde  los  primeros 
tiempos  hasta  su  época;  con  tal  motivo  pasa  revista  á 


(1)  Es  necesario  escuchar  al  mismo  autor,  que  dice :  Tenenda 
sunt  ex  historia  primum  ratio  temporum,  hinc  facía  et  dicta  quce 
exemplum  possint  aliquod  adferre,  sive  ut  bonum  imitemur,  sive 
ut  malum  devitemus;  bella  et  prcelia  non  accurate  persequenda...; 
notanda  sunt  dumtaxat,  et  leviter,  qui  arma  ceperint,  qui  utrin- 
que  duces,  ubi  congressum,  qui  victi ,  quid  illis  actum  ;  nec  aliter 
dicenda  vel  legenda  hcec,  quám  latrocinia ,  cujusmodi  revera  sunt 
pleraque  horum  omnia ,  nisi  quce  forte  adversus  latrones  sunt 
suscepta ,  quod  ínter  christianos  utinam  non  tam  raro  usu  eve- 
niret.  Satius  >  igitur  et  fructuosius  fuerit  daré  operam  togatis 
rebus.  .  .  .  ;  tum  dicta  et  responsa  hominum  prceditorum  inge- 
nio ,  sapientia  usu  rerum ,  ea  potissimum  quo  grceco  verbo  apo- 
flegmata  dicuntur,  consilia  etiam,  cur  quidquid  susceptum ,  f ac- 
tum; dictum  eorum  potissimum,  qui  probitate ,  sapientia,  studiis 
bonarum  artium  reliquis  antecelluerunt.  (Pág.  392.) 
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las  obras  de  Moisés  y  sus  comentadores ,  se  acuerda 
de  ios  sacerdotes  egipcios,  de  Maneton,  de  Metastenes, 
de  Fiion  de  Alejandría  y  de  otros  muchos  escritores 
griegos  y  romanos,  particularmente  emite  un  juicio  fa- 
vorable acerca  del  español  Valera,  (4)  Froissard,  de 
Monstrelecio  y  de  Comines,  diciendo  que  algunos  de 
los  que  escribieron  en  lengua  vulgar  son  no  menos 
dignos  de  ser  leídos  y  conocidos  que  gran  parte  de 
aquellos,  después  de  haber  manifestado  que  no  recor- 
dara á  los  autores ,  cuyas  obras  se  han  perdido ,  ni  á 
los  que  tratan  solo  de  una  localidad  ó  han  escrito  en 
lengua  vulgar.  Esta  parte  de  la  obra  es  admirable  por 
el  atinado  juicio  que  forma  de  un  sinnúmero  de  escri- 
tores. Sigue  á  la  historia  la  filosofía  moral,  cuyos  prin- 
cipios, quiere  el  escritor  que  vayan  á  buscarse  en  el 
depósito  de  las  verdades  reveladas  y  que  se  añada  á 
ellos  lo  necesario  con  la  lectura  de  los  libros  de  Aris- 
tóteles, sobre  la  materia,  de  los  de  Platón,  de  Cicerón 
y  de  Séneca;  respecto  á  los  escritores  posteriores  cita 
á  Santo  Tomás  de  Aquino,  á  quien  distingue  con  estas 
palabras  scriptoris  de  schola  omnium  sanissimi  ac  minime 
inepti,  á  Boecio  y  á  Petrarca,  asi  como  ha  citado  antes, 
además  de  los  cuatro  mencionados  autores,  diferentes 
tratados  de  Jenofonte,  de  Plutarco,  de  Lelio  y  de  Ca- 
tón el  mayor.  Pasa  á  los  conocimientos  económicos  y 


(1)  En  algunas  ediciones  parece  que  dice  Valerum  en  lugar 
de  Valeram,  pero  no  son  conocidos  en  España  mas  que  dos  Va- 
leros  posteriores  á  Vives,  Gerónimo,  médico  zaragozano,  y  Pedro, 
también  médico  catalán,  y  otro  mas  célebre,  Juan,  que  fué  canó- 
nigo de  Segorve,  que  asi  mismo  escribió ,  como  los  otros ,  des- 
pués de  nuestro  Vives,  por  lo  tanto  es  razonable  suponer  que  se 
refiera  al  historiador  del  siglo  XV  Valera,  y  que  la  expresión  de 
Mayans  es  la  genuina,  pues  tampoco  aparece  verosimil  que  quiera 
referirse  nuestro  escritor  á  S.  Valerio,  el  famoso  Abad  de  S.  Pe- 
dro de  los  Montes ,  elogiado  por  Mariana  por  su  virtud  y  erudi- 
ción. Lib.  VI,  cap.  8  y  14,  por  Ambrosio  de  Morales,  Lib.  II,  cap. 
79,  por  Tamayo  y  Sandoval,  y  el  mismo  cuyas  obras  dá  á  conocer 
D.  Nicolás  Antonio  (B.  V.  1. p.  411  y  siguientes,  lib.  V,  cap.  8.°) 
y  que  floreció  en  tiempo  del  Rey  Warnba ,  pues  en  tal  caso  diria 
Valerium.  Tampoco  parece  probable  que  se  refiera  á  otro  Valera, 
porque  Blas,  Cipriano,  Gerónimo  y  Lüis,  ó  son  posteriores  á  Vi- 
ves ó  solo  han  dejado  algún  manuscrito. 


—im- 
políticos ,  hace  las  indicaciones  convenientes  al  que 
quiera  adquirirlos,  recomienda  para  los  primeros  á  Je- 
nofonte el  ático  en  primer  lugar,  el  tratado  de  Aristó- 
teles, aunque  incompleto ,  algunos  trozos  dispersos  de 
Platón  y  de  Plutarco ,  el  libro  de  matrimonio  de  Eras- 
mo  y  el  de  re  uxoria  de  Francisco  Bárbaro ,  y  para  los 
segundos  á  Aristóteles,  Cicerón,  Isócrates ,  Agapito  de 
Rege,  Erasmo  y  Francisco  Patricio,  no  la  República  de 
Platón,  ni  la  utopia  de  Tomás  Moro,  aunque  tienen  co- 
sas útiles  que  deben  leerse,  porque  solo  son  aplicables 
á  una  sociedad  de  sábios,  llega  por  último  á  la  ciencia 
legislativa,  después  de  haber  expuesto  las  cualidades, 
que  constituyen ,  la  bondad  de  las  leyes ,  propone  sus 
ideas  especiales  respecto  á  la  confección  de  las  mis- 
mas (1)  y  al  terminar  declara  que  no  abriga  la  preten- 
siou  de  creer  que  deje  de  hallarse  alguna  omisión  en 
las  listas  de  autores  que  ha  publicado ,  á  los  maestros 
corresponde  suplirlas,  dice,  por  medio  de  sus  investi- 
gaciones y  anuncia  la  intenciou  de  tratar  en  una  obra 
especial  de  la  filosofía  y  de  la  teología,  ciencias  muy 
importantes  á  su  entender,  para  que  sean  tratadas  de 
lijero. 

A  contiuuacion  de  lo  expuesto  y  á  manera  de  apén- 


(1)  Sus  palabras  son  estas  :  Et  leges  quidem  ,  antequam  fixos 
sint  et  sanctce,  rogari  convenit ,  hoc  est ,  deliberari  cum  mullitu- 
dine  an  approbari  oporteat,  in  qua  consultatione  tempus  conside- 
ratur  potissimiim  in  quo  prcesens  rerum  status  continetur ;  et  fe- 
runtur  vel  infinite ,  vel  ad  certum  aliquod  tempus ,  et  descriptum 
locum  ,  vel  etiam  de  mío  aliquo  nomine ,  aut  municipio ,  quod 
PRiviLEGiUM  nominatur  ;  si  lex  placeat ,  proponatur  publice  dies 
aliquot,  quod  trinundino  fiebat  Romee ,  ut  si  quid  cuiquam  pa- 
rum  videretur  cequum ,  de  eo  magistratus  admoneret ;  post  id 
tempus  firma?  sunto  leges  et  ratoe;  perscribantur  aecurate  distinc- 
teque  ;  serventur  in  tabulario  populi  ,  loco  máxime  tuto  ,  minime 
ruince  obnoxio  ,  vel  quod  est  magis  cavendum ,  incendio  ;  extent 
earum  códices  dúo,  in  altero  contineantur  leges  nudee,  cujus  su- 
binde  fiat  populo  non  legendi  modo,  sed  describendi  etiam,  si  velit, 
copia,  in  altero  leges  sint  cum  earum  rationibus  et  causis ,  ut  ex 
eis  prudentes  veri  cestiment ,  sit  ne  e  república  abrogari  legum 
illarum  quampiam,  vel  aliquid  in  ea  innovari;  nam  ratio  dux  est 

legis;  adde  quod  ratio  efñciet,  ut  melius  intelligatur  lex. 

(Pág.  412  y  413.) 
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dice,  se  hallan  tres  capítulos  en  que  se  trata  de  La  v  i- 
da y  costumbres  del  hombre  erudito.  Vive-  se  estiende 
considerablemente  acerca  de  las  principales  condicio- 
nes que  debe  reunir  el  hombre  entendido  ,  como  la 
desconfianza  razonable  de  sns  luces ,  el  recto  uso  de 
ellas  que  su  conciencia  exije,  la  modestia  y  el  despre- 
cio de  la  gloria  humana,  tan  poco  digna  de  un  cristia- 
no y  de  un  literato,  la  fina  atención  y  la  dulzura  en  sus 
relaciones  con  los  que  esplotan,  como  él,  el  dominio 
de  la  ciencia,  el  empleo  legítimo  é  imparcial  de  la  crí- 
tica, la  elección  de  las  materias  sobre  las  cuales  ejer- 
cita su  pluma,  la  esmerada  revisión  y  la  madurez  que 
exijen  las  obras  destinadas  al  público,  aunque  no  esté 
conforme  con  la  segunda  parte  del  verso  ele  Horacio 
que  dice:  ne  prcecipüMur  ediiio  nonumque  prematur  in 
annum  (Art.  Poet.  vers.  388).  Citaremos  por  último  el 
elogio  que  hace  nuestro  autor  de  Adrián  VI  á  propósito 
de  la  ley  impuesta  por  la  equidad  á  los  eruditos  de  no 
interpretar  en  sentido  desfavorable  las  palabras  de  un 
escritor,  siempre  que  haya  posibilidad  de  esplicarlas 
de  un  modo  mas  atento.  Ego  Hadrianum  Florentinum 
illum  ,  qui  postea  factus  est  sumus  Pontifex,  quum  ad- 
huc  esset  decanus  Lovaniensis,  in  pubUcis  scepe  disputatio- 
nibus,  qucecumque  auctorum  dicta  a  disputantibus  citaren- 
tur,  ínter pretantem  pro  se  audivi,  nunquam  aspernantem, 
etiamsi  ex  iis  essent,  qui  adhuc  vivunt,  nempe  Jacobi  Fa- 
bri,  aut  Erasmi  Roterodami ,  de  vivís  censendum  cautius, 
de  mortuis  reverentius ,  qui  sunt  jam  invidice  exempti,  et 
rediti  suo  judici,  eamque  subierunt  censuram ,  quw  omnes 
manet,  idque  potissimum  de  illorum  vita  et  moribus,  nara 
de  erudüione ,  p aullo  licebit  Uberius ,  8c*  (pág.  430). 

Los  ocho  libros  de  Artibus  que  se  han  considerado 
como  parte  de  la  obra  magistral  de  Vives  ,  fueron  ya 
incluidos  entre  las  obras  filosóficas  del  mismo  (pág. 
90)  ,  y  allí  remitimos  al  lector ,  á  quien  rogamos  que 
nos  dispense  la  extensión  dada  al  análisis  de  un  tra- 
bajo, que  forma  tan  rico  conjunto,  en  consideración  á 
su  importancia.  Creemos  poder  afirmar  con  Nameche 
que  ninguna  otra  obra  escede '  á  la  que  todavía  esta- 
jo 
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mos  examinando,  por  la  extensión  de  las  investigacio- 
nes ,  por  la  perfecta  inteligencia  del  asunto  ,  por  la 
elevación  de  ideas  ,  por  la  nobleza  y  desinterés  del 
objeto  propuesto  ,  por  la  sagacidad  en  la  elección  de 
los  medios  propios  para  dilucidarla.  Por  nuestra  parte, 
exclama  el  Abate  i  nos  ha  sucedido  muchas  veces  le- 
yendo las  producciones  del  escritor  valenciano  ,  que 
olvidábamos  los  tres  siglos  que  le  separan  de  nuestra 
época  ,  y  creíamos  tener  á  la  vista  una  obra  escrita 
por  nuestros  contemporáneos  ,  ¡tal  es  la  especie  de 
actualidad  que  se  revela  en  los  consejos  ,  en  los  mo- 
dales ,  en  el  lenguaje  ,  tan  lleno  de  persuasión  y  de 
naturalidad!  Todos  los  escritores  que  han  examinado 
detenidamente  las  obras  de  Vives  ,  y  con  especialidad 
los  veinte  libros  que  nos  ocupan,  elogian  unánimes  el 
mérito  de  este  monumento  literario,  según  Dugald-St- 
Ward  ,  por  la  exactitud  de  sus  apreciaciones  sobre  los 
futuros  progresos  de  las  ciencias.  Dos  críticos  de  fama 
se  han  permitido  únicamente  censurar  tan  importante 
producción  ;  el  primero  es  el  célebre  teólogo  Melchor 
Gano  ,  cuya  censura  copia  D.  Nicolás  Antonio  y  tam- 
bién Mayans  ,  en  donde  se  ve  que  Cano  ,  en  medio  de 
frases  laudatorias  echa  en  cara  á  nuestro  Vives  que 
no  respeta  las  opiniones  y  usos  autorizados  por  una 
remota  antigüedad  ,  y  que  si  ataca  bien  los  vicios  de 
su  tiempo,  no  está  tan  acertado  en  aplicar  el  oportuno 
remedio.  Bruckero  ,  el  segundo  crítico  ,  dice  casi  lo 
mismo  que  Gano  respecto  al  tratado  de  íradenclis  disci- 
plinis,  esto  es  que  no  está  tan  acabado  como  el  prece- 
dente; pero  como  observa  Mayans  oportunamente,  el 
teólogo  Cañóse  guarda  de  especificarlas  opiniones  an- 
tiguas aceptables,  cuya  destrucción  haya  sido  pedida 
sin  miramiento  por  nuestro  Vives,  á  quien  ha  sobrado 
la  modestia  y  la  cortesanía  para  toda  clase  de  perso- 
nas, aun  de  aquellas,  cuyos  errores  combatia  siempre 
con  admirable  prudencia,  como  hemos  tenido  ocasión 
de  notarlo  mas  ele  una  vez.  Lo  mismo  podemos  decir 
del  historiador  Bruckero  ,  que  aun  hace  mayores  elo- 
gios de  nuestro  valenciano,  que  Gano,  por  otra  parte,  y 
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solo  debiéramos  presumir  que  ó  no  han  leído  con  el 
detenimiento  necesario  la  obra  cuyo  análisis  termina- 
mos ó  se  han  dejado  llevar,  sin  ánimo  de  ofender,  de 
la  opinión  injustificada  de  algún  émulo  del  autor. 

Mayan s  cita  las  observaciones  de  Vicente  Plano  so- 
bre la  corrupción  de  las  artes  de  Vives ,  obra  que  no 
llegó  á  ver. 

DIVISION  DUODÉCIMA. 


OBRAS  CRISTIANAS. 

Capítulo  úntco. 

De  tempore  quo  natus  est  christus ,  Genethliacon  Jesu- 
Christi. — Christi-Jesu  Tiumphus.  —  Clyplei  christi  Descrip- 
tio.  —  Veritas  fucata  in  triumphum  christi. — Virginis  Del 
Matris  Ovatio. — De  sudor e  Domini  nostri  (tom.  VII  hasta 
la  pág.  91  y  desde  la  100  á  la  131). — De  vertíate  fidei 
christiance  libri  quinqué  (tom.  VIII  en  sus  458  páginas 
sin  el  índice). 

El  tratado  intitulado  Genethliacon  Jesu-Christi  con  el 
que  dá  principio  el  sétimo  tomo  cíela  colección  de  Va- 
lencia, fué  publicado  con  las  declamaciones,  (pág.  81) 
y  después  con  los  otros  opúsculos  cristianos ,  es- 
ceptuando  la  última  obra,  en  1543  en  Basilea.  Está  de- 
dicado en  forma  de  felicitación  de  año  nuevo,  costum- 
bre antigua  dice  el  autor  aun  entre  los  gentiles,  á  Juan 
Briardo  de  Ath,  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  Lo- 
vaina,  consejero  de  la  infanta  gobernadora,  viuda  del 
príncipe  Garlos;  sapientísimo  y  doctísimo,  como  le  lla- 
ma Vives  en  la  dedicatoria,  al  paso  que  le  reconoce 
por  su  íntimo  amigo.  A  este  Briardo  declara,  que  se 
habia  propuesto  tratar  el  asunto  en  verso,  pero  que  se 
vió  obligado  á  cambiar  de  propósito  por  falta  de  tiem- 
po y  de  numen  ,  por  torpeza ,  lo  que  sin  duda  se  halla 
suficientemente  desmentido  por  los  versos  que  pone 


—148— 

en  boca  de  los  pastores,  los  mismos  que  espresaremos 
á  continuación,  diciendo  previamente,  que  el  opús- 
culo, á  que  nos  referimos  es  una  ficción ,  ó  mas  bien 
la  alegoría  de  un  sueño  por  medio  del  cual  se  revelan 
las  maravillas  del  nacimiento  de  Jesucristo  y  la  revo- 
lución que  su  venida  habia  de  producir  en  la  tierra. 
Trabajo  tan  singular  que  principia  con  una  palabra 
griega  equivalente  á  natalicio  ,  horóscopo.  Debió  ser 
concluido  antes  de  1520,  porque  el  doctor  Briardo,  á 
quien  está  dedicado  murió  el  8  de  Enero  de  este  mismo 
año,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  Pórtico  de  la 
Cartuja  de  Lovaina.  Los  versos  de  los  pastores  son 

Ad  Deum. 

Mague  Deus,  Genitor,  verbumque  ex  meute  parentis 
Mternum ,  nascens  aute  omnia  sécula  mundi, 
Hocque  die  genitum ,  claudit  qui  tempore  cuneta, 
Sanctum  et  ab  utroque  procedens  Pneuma,  Deus  que, 
Quem  non  humanus  potuü  comprendere  sensus, 
Non  mens',  non  animique  vigor ,  naturaque  tota, 
Sed  tu  te  nobis  monstrasti,  summe  magister, 
Quod  sis  mundi  hujus  pulchri  pulcherrimus  auctor, 
Qui  mare,  qui  térras,  stirpes,  animalia  coelum, 
Quique  ánimos  nostros ,  omnes  qui  denique  mentes, 
Cuneta  tuo  rector  contorques  numine  sancto 
Da,  Pater,  oeternis  nos  ducere  legíbus  cevum 
Vtque  tuo3  semper  sit  consors  nostra  voluntas. 

Ad  Christum  Recens  natum. 

Salve,  sánete  puer,  summi  pulcherrima  proles 
JEilxerei  Patris ,  sanctaque  ex  virgine  natus, 
Summus  et  ipse  Deus,  secli  melioris  origo', 
Qui  genus  humanum  miserando  in  carcere  clausum 
Morte  tua  solves ,  patriam  dabis  ipse  videre 
Mternam,  ac  tecam  felicem  ducere  vitam; 
Nos  esse  ut  f acias  ex  illis,  Christe,  precamur, 
Divorum  ad  sedes  quos  tu  post  ¡ata  vocabis. 
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Ad  Divam  Virginem. 

Virgo,  quce  magnum  generas  tonantem, 
Nec  tuus  candor  maculatur  unquam, 
Deus  homo-Quam  theanthropos  vocitat  Parentem, 

Quam  colet  orbis, 
Alma,  quai  totum  genus  ipsa  nostrum 
Actibus  vincis  superasque  vita, 
Sola  quce  Patri  placuisse  summo 

Virgo  videris, 
Diva,  tu  nobis,  petimus ,  precamur 
Supplices,  natum  f acias  amicum, 
Crimini  ut  nostro  veniam  det,  atque 

Vivere  secum. 

En  el  mes  ele  Diciembre  de  1518  dedicó  Vives  á 
D.  Serafín  Centellas,  Conde  de  la  Oliva,  varón  tan  opu- 
lento como  noble  y  erudito,  de  una  familia  distinguida 
de  Valencia,  cuya  casa  menciona  Cavanilles  en  las  le- 
yes del  juego,  uno  de  los  diálogos  de  nuestro  escri- 
tor (pág.  71),  como  situada  en  la  calle  de  Caballeros, 
dos  obritas  una  titulada  de  tempore  quo  natus  est  christus 
ó  de  Pace  in  qua  natus  est  christus,  según  espresa  la  de- 
dicatoria y  la  otra  Descriptio  clipei  christi]  recuerda  con 
la  citada  dedicatoria  la  inclinación  del  Conde  á  la  pie- 
dad desde  su.  niñez,  y  en  el  fondo  del  primer  trabajo 
presenta  el  cuadro  del  estado  del  mundo ,  cuando  se 
verificó  el  Nacimiento  de  Chisto ,  expone  con  el  estilo 
propio  de  admirable  precisión,  las  guerras  é  intrigas  y 
todos  los  acontecimientos  importantes  que  desde  la. 
muerte  de  César  habian  agitado  el  imperio  romano  pa- 
ra terminar  por  aquella  paz  universal,  en  medio  de  la 
cual  vino  el  Mesias ,  anunciado  por  los  profetas  y  es- 
perado en  el  universo. 

El  segundo  opúsculo  citado  es  una  historia  abrevia- 
da desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  conquista  de 
América,  en  donde  á  imitación  del  escudo  de  Eneas 
en  Virgilio  presenta  el  escritor  como  escudo  del  Salva- 
dor la  doctrina  de  tantos  padres  y  la  propagación  de 
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la  doctrina  cristiana  por  todo  el  mundo  civilizado  en 

su  tiempo. 

El  Chrisíi  triumphus  está  fechado  en  Paris  á  16  de 
Abril  de  1514  y  dedicado  á  Bernardo  Mensa,  Obispo  de 
Elna,  parece  ser  que  la  idea  de  esta  composición  pro- 
cede de  que  en  el  citado  dia,  que  fué  él  en  que  re- 
cuerda la  Iglesia  la  Resurrección  del  Señor,  hallándo- 
se rezando  Vives  con  Juan  Fortis  y  Pedro  Iborra ,  filó- 
sofos apreciables,  se  incorporó  con  ellos  Gaspar  Lax, 
y  después  Miguel  San  Angel  y  Francisco  Cristóbal  va- 
lenciano, cenaron  juntos  y  durante  la  cena  se  suscitó 
conversación  acerca  del  triunfo  que  obtuvo  César,  con- 
versación que  promovió  Vives ;  Lax  entonces  replicó., 
¿cuánto  mas  admirable  no  ha  sido  el  triunfo  de  Cristo? 
Entonces  nuestro  valenciano,  rogado  por  otros,  que 
no  pudieron  menos  de  estrañar  la  indicación,  comenzó 
á  disertar  refiriendo  sucesivamente  los  diferentes  triun- 
fos, que  Jesucristo  habia  conseguido  resucitando;  nar- 
ró hechos  ciertos  ó  fabulosos  en  todo  ó  en  parte  y  en 
forma  de  diálogo  reducido  á  tres  oraciones,  que  son 
las  que  forman  el  tratado,  la  primera  aparece  en  boca 
de  Lax,  la  segunda  de  San  Angel  y  la  tercera  de  For- 
tis. Paquot  pone  equivocadamente  á  Cristóbal  en  lugar 
de  San  Angel.  En  la  dedicatoria  elogia  á  Tito  Livio, 
Lucano  y  Suetonio  como  dignos  de  ser  leidos  y  releí- 
dos, pero  no  asi  á  Quinto  Curcio  ,  Plutarco  de  Quero- 
nea,  Tácito  y  Trago  porque  solo  tratan  de  guerras  y 
de  hazañas  pertenecientes  á  la  fuerza  bruta. 

Al  triunfo  de  Jesucristo  le  precede  como  introduc- 
ción otro  opúsculo  con  el  nombre  de  veritas  fucala ,  in 
suum  christi  Iriumphiim  proelectio,  dedicado  con  el  ani- 
ma senis  el  1°  de  Abril  ele  1519  á  Juan  Crommaas  ó 
Curvimosano,  abad  de  Santiago  en  Lovaina,  en  donde, 
como  todo  inclina  á  creerlo  ,  fué  dado  el  curso  que 
hemos  mencionado  (pág.  40)  y  esto  hace  remontar  sin 
duda  el  profesorado  de  Vives  á  una  época  mas  remota 
que  la  designada  por  Paquot,  supuesto  que  el  escritor 
combate  la  preocupación  de  los  jóvenes  acostumbra- 
dos á  no  oir  resonar  en  las  cátedras  mas  que  nom- 
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bres  de  divinidades  paganas  ó  las  ficciones  de  Homero 
y  admira  la  especie  de  indiferencia  con  que  habían 
oído  y  oian  sus  lecciones  sobre  un  tema  cristiano. 

Sabida  es  la  diferencia  establecida  por  los  romanos 
entre  el  triunfo  y  la  ovación]  esta  puede  decirse  que 
era  un  triunfo  menor  conseguido  sin  trabajo,  sin  cer- 
tamen, el  que  la  conseguía  marchaba  á  pié  ó  á  caba- 
llo, nunca  en  carroza  como  en  el  triunfo  ,  era  corona- 
do con  mirto,  no  con  laurel,  no  se  le  inmolaba  toro, 
sino  una  oveja  de  donde  procede  el  nombre  de  ova- 
ción. Ahora  bien  Vives  que  tan  agradablemente  habia 
descrito  el  triunfo  de  Cristo  sobre  sus  enemigos,  pu- 
blicó como  continuación  de  este  trabajo  una  diserta- 
ción titulada,  Virginis  Bel  parentis  ovatio,  y  que  supone 
promovida  por  su  discípulo  Francisco  Cristóbal,  que 
se  sentaba  cerca  de  Fortis,  Pedro  Tborra  es  el  princi- 
pal interlocutor,  hace  grandes  elogios  de  las  virtudes 
y  de  la  gloria  de  la.  Santa  Virgen  María,  refiere  las 
condiciones  déla  ovación  y  esplica  sus  circunstancias, 
Vives  termina  manifestando  en  pocas  palabras  cuanto 
mas  digno  es  de  nuestras  alabanzas  y  de  nuestra  emu- 
lación, el  cristiano  que  triunfa  del  vicio  que  el  sober- 
bio conquistador  que  alcanza  victorias,  derramando 
por  lo  común  sangre  inocente.  Asi  debieran  hacérselo 
comprender  á  los  Reyes  y  á  los  grandes  de  la  tierra  y 
entre  los  que  intentan  conseguirlo,  designa  de  la  ma- 
nera mas  honorífica  como  el  primero  al  gran  precep- 
tor de  Carlos  V  llamado  Adrián  Florencio  de  Utrech. 

Cuando  en  1529  gobernaba  la  Bélgica  la  princesa 
Margarita,  hija  del  emperador  Maximiliano  y  tia  de  Car- 
los V,  se  desarrolló  en  todo  aquel  país  una  enfermedad 
rápida  y  mortal ,  que  ocasionaba  un  sudor  fuerte  ,  Vi- 
ves creyó,  que  en  circunstancias  tan  aflictivas  y  no 
habiéndose  hallado  remedio  eficaz  para  atajar  huma- 
namente semejante  enfermedad,  debia  acudirse  al  mé- 
dico celestial,  á  imitación  de  la  Iglesia  católica,  y  aca- 
so mas  que  todo  ,  de  lo  consignado  en  el  misal  de  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Valencia,  que  al  folio  CCXXX 
contenia  de  sanguíneo  sudore  Domini,  compuso  el  opús- 
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culo  mas  estenso  de  este  capítulo  á  escepcion  del  úl- 
timo tratado  y  le  intituló  De  sudor e  Jesu  Christi,  seu 
domini  nostri  ó  como  dice  en  la  dedicatoria  á  la  citada 
princesa  que  es  de  10  de  Noviembre  de  dicho  año, 
Diurnum  sacrum  de  Christo  sudante,  y  para  que  nada  fal- 
tase á  la  piedad  cristiana,  además  de  los  himnos  y  re- 
zos que  contiene  la  primera  parte ,  añadió  una  diserta- 
ción de  sudare  nostri  et  Christi  en  la  cual  entre  una 
multitud  de  calamidades  que  aflijen  á  la  humanidad  y 
los  remedios  eficaces  que  en  muchos  casos  presta  la 
religión,  se  establecen  varios  preceptos  higiénicos.  Es- 
te tratado  fué  impreso  con  otros  en  Lion  por  Trechel 
hermanos  1532  en  8.°  y  fué  revisado  por  el  autor,  á 
quien  siguieron  en  La  interpretación  de  los  rezos  de 
diurnos  y  nocturnos  Juan  Bautista  Agnesio,  Juan  Micon 
y  otros  varones  piadosos  de  su  siglo. 

Algunos  eruditos  y  sobre  todo  los  teólogos  ,  entre 
quienes  no  fué  el  segundo  de  su  época  Vives  ,  consi- 
deran como  la  producción  mejor  escrita  y  mas  impor- 
tante de  este  el  tratado  ele  veritate  fidei  christianm,  obra 
postuma  de  nuestro  valenciano  ,  dada  á  conocer  por 
Dupin  con  bastantes  pormenores  en  la  Biblioteca  fran- 
cesa de  autores  eclesiásticos,  tom.  XIV,  Mons,  1703;  Fran- 
cisco Graneveldio,  amigo  íntimo  del  autor,  á  quien  este 
elogia  en  el  lib.  19,  cap.  21  de  los  comentarios  á  la 
ciudad  de  Dios ,  diciendo  de  él  que  era  un  sabio  juris- 
consulto ,  y  que  como  tal  se  lamentaba  de  los  dolos, 
fraudes  y  astucias  promovidos  por  los  profesores  del 
derecho  y  de  la  equidad  ,  deplorando  semejantes  abu- 
sos con  increíble  fuerza  de  ingenio  y  de  juicio  ,  y  con 
el  contraste  que  ofrecía  la  integridad  admirable  de  sus 
costumbres  ,  Francisco  Graneveldio  ,  decimos  ,  fué  el 
encargado  la  primera  vez  de  la  impresión,  á  instancias 
de  la  viuda  de  nuestro  escritor.  Al  espirar  este  ,  mani- 
festó deseos  de  que  la  obra  fuese  remitida  y  dedicada 
al  Sumo  Pontífice  Romano ,  jefe  superior  y  defensor 
de  la  religión  católica  ,  á  cuyo  dictamen  y  aprobación 
debían  someterse  todas  las  cosas  referentes  á  la  reli- 
gión. En  la  dedicatoria  ele  los  cinco  libros  á  Pablo  III, 
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dice  Craneveldio:  «juzgaba  el  varón  eruditísimo  yaman- 
tísimo  de  la  verdadera  piedad,  Juan  Luis  Vives,  unido 
á  mí  en  otro  tiempo  por  la  identidad  de  nuestros  es- 
tudios y  por  una  familiaridad  íntima  ,  que  asi  como 
dejó  á  la  posteridad  otros  muchos  importantes  monu- 
mentos, que  andan  en  manos  de  los  doctos,  era  tam- 
bién de  su  incumbencia  escribir  de  veritate  fidei  chris- 
tianoe ,  en  estos  tiempos  desgraciadísimos  en  que  se 
promueven  cuestiones  impertinentes  y  tumultuosas  re- 
ferentes á  la  religión  y  á  las  cosas  mas  importantes ,  y 
asi  compuso  los  cinco  libros  mencionados,  empleando 
mayor  diligencia  y  trabajo  que  en  los  demás  antes  pu- 
blicados ,  valiéndose  de  gran  fuerza  de  ingenio  y  de 
doctrina ,  como  si  al  morir  quisiera  deleitarnos  con  el 
melodioso  canto  del  cisne  ,  y  sin  embargo  se  hallaba 
atormentado  por  los  agudos  dolores  del  cálculo  ,  de  la 
gota  y  por  la  liebre  que  le  arrebataron,  cuando  apenas 
habia  llegado  á  los  48  años  ,  exánime  ,  según  opino, 
por  los  trabajos  perpetuos  de  sus  estudios,  que  le  eran 
mas  agradables  que  todas  las  demás  cosas  del  mundo.» 

La  obra  que  nos  ocupa  apareció  por  la  primera  vez 
en  Basilea ,  Juan  Oporino  1543  en  folio  y  1544  8.°,  fué 
reimpresa  en  Lion  1551  8.°,  Basilea  1556,  y  en  Colonia 
por  Pedro  Horstio  i 564,  siempre  bajo  la  forma  última- 
mente expresada.  El  libro  primero  trata  del  hombre  y 
de  Dios  ó  de  los  fundamentos  de  toda  piedad;  el  se- 
gundo de  Jesucristo  enseñando  su  religión  desde  Adán, 
padre  del  género  humano ,  hasta  el  tiempo  del  mismo 
Jesucristo,  novísimo  Adán,  que  vino  al  mundo  á  ense- 
ñar, á  imbuir  á  los  hombres  en  los  mas  altos  misterios 
que  otro  no  hubiera  podido  penetrar,  principalmente 
el  de  la  Santísima  Trinidad ;  el  tercero  está  escrito  en 
forma  de  diálogo  entre  un  cristiano  y  un  judio  ,  su 
doctrina  se  dirije  contra  los  judíos,  que  todavía  espe- 
ran al  Mesías ;  el  cuarto  también  es  diálogo  entre  un 
cristiano  y  un  mahometano  ó  alfaqui  (Doctor) ,  y  el 
quinto  demuestra  la  superioridad  de  la  fé  cristiana  so- 
bre los  sistemas  filosóficos  antiguos.  Según  Posevino 
esta  es  la  mejor  producción  de  Vives  y  parece  que  fué 
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movido  á  escribir  en  diálogo  los  libros  3.°  y  4.°  como 
hemos  dicho  contra  los  judios  y  mahometanos  por 
imitar  á  Bernardo  Pérez  de  Chinchón  ,  canónigo  de 
Gandia  que  en  1535  habia  publicado  en  Valencia  y  en 
idioma  castellano  diálogos  cristianos  contra  la  secta 
mahometana  y  contra  la  pertinacia  de  los  judios,  obra  de 
gran  rareza  y  escelente  doctrina,  que  el  mismo  Vives 
se  apropió  en  cierto  modo  y  con  su  erudición  y  recto 
juicio,  cuando  poseia  la  mayor  suma  de  conocimientos 
y  de  reflexiones,  reformó  adoptando  un  método  aun 
mas  elegante  y  guardando  en  la  nueva  redacción  el 
cuidado  mas  esmerado. 

El  libro  cuarto  agradó  también  á  Gaspar  Barthio  de 
tal  modo  que  no  pudo  menos  de  escribir  (adversario- 
rum  lib.  X,  cap.  6.°)  admirando  las  observaciones  del 
eruditísimo  Vives  acerca  del  Coran  y  de  su  nefanda  su- 
perstición. Teófilo  Raynaldo  escritor  elegante,  (1)  dice: 
«De  los  modernos  Luis  Vives  es  el  que  ha  dilucidado 
con  espléndida  diligencia  este  general  argumento  en 
el  lib.  4.°  &.a,»  y  Juan  Francisco  Budeo  juzga  dignos 
del  mayor  mérito  los  libros  espresados.  (2)  Entrar  en 
una  exposición  mas  estensa,  mas  detallada  acerca  del 
contenido  de  obra  tan  acabada  como  la  que  venimos 
analizando  ,  seria  ajeno  de  nuestro  propósito  y  mas 
propio  de  una  cuestión  puramente  teológica  ,  baste, 
pues,  concluir  que  el  autor  ha  sabido  agregar  oportu- 
namente al  asunto  principal  multitud  de  consideracio- 
nes filosóficas,  que  ofrecen  interés  aun  para  el  que  so- 
lo se  fije  en  ellas. 


(1)  De  honis  et  malis  libris,  p.  203. 

(2)  De  veritate  religionis  christiance,  pág.  543  y  siguientes. 
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EPÍSTOLAS  Ó  CARTAS. 

Capítulo  único. 

La  edición  de  las  obras  de  Vives  publicada  en  Ba- 
silea  contiene  (1)  veinte  cartas  de  nuestro  escritor,  ade- 
más de  las  que  dirigió  á  Enrique  VIII,  á  Juan  Obispo 
de  Lincoln,  su  confesor  y  á  Adrián  VI,  referentes  á  las 
discordias  que  reinaban  entre  los  principes  cristia- 
nos. Estas  últimas  se  hallan  en  el  mismo  tomo  pági- 
na 932  á  947,  la  mayor  parte  de  las  primeras  están  di- 
rigidas á  Erasmo,  las  dos  últimas  á  su  secretario  Gil- 
berto Gousin  ó  Gognato  y  al  portugués  Damián  Goesio. 

En  1556  apareció  en  Amberes,  imprenta  de  Guiller- 
mo Simón  una  nueva  colección  de  dichas  cartas ,  re- 
petida y  aumentada  en  4571  y  1572,  conteniendo  trein- 
ta y  ocho  cartas  inéditas  hasta  entonces,  como  dice 
Paquot,  no  treinta  y  nueve  como  asegura  Nameche, 
dirigidas  á  diferentes  personajes  ó  á  literatos. 

La  edición  de  Valencia  (tom.  VII,  pág.  133  á  la  221) 
incluye,  según  lo  manifiesta  Mayans  las  mismas  cin- 
cuenta y  ocho  cartas  publicadas  por  Simón  y  además 
otra  de  Vives  á  Maldonado,  fechada  en  Breda  á  16  de 
Diciembre  de  1538  que  casi  se  reduce  á  la  modesta 
contestación  dada  á  los  testimonios  de  aprecio  y  de 
amistad  que  este  le  habia  manifestado ,  ha  sido  entre- 
sacada de  las  manuscritas  de  Juan  Maldonado  que  se 
conservan  en  la  magnifica  biblioteca  del.  colegio  mayor 
de  Santa  Gruz  en  Valladolid,  hoy  Museo  de  Antigüeda- 
des de  la  Provincia,  de  ella  se  infiere  que  nuestro  va- 
lenciano se  proponia  no  volver  á  Brujas  hasta  la  pri- 
mavera próxima;  asegura  que  en  España  no  podia  tener 
envidiosos,  en  primer  lugar  por  su  ausencia,  y  después 


(1)    Tom.  II,  pág.  960  á  978. 
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porque  pocos  leian  entonces  sus  obras  y  menos  las 
entendían.  Don  Nicolás  ilntonio ,  copiado  por  Paquot, 
y  refiriéndose  al  epítome  de  la  biblioteca  Gesneriana, 
manifiesta  que  Adrián  Vlacq.  habia  publicado  en  un 
grueso  volumen,  Londres  imprenta  de  Flecher,  las  mis- 
mas cartas  que  el  segundo  de  aquellos  supone  aumen- 
tadas, con  otras  bajo  el  siguiente  título:  Epistolarum 
D.  Eresmi,  lib.  XXXII  et  Philippi  Melanctonis  lib.  IV , 
quibus  adjiciumtur  th.  Morí  et  Lad.  Vivís  ex  cditione. 
Gasp.  Peuceri,  1642. 

Sabido  es  que  floreció  entre  los  antiguos  literatos 
el  sistema  epistolar  y  que  bajo  este  concepto  se  hicie- 
ron célebres  San  Gerónimo ,  Cicerón  y  otros  muchos. 
Nuestro  Vives  dió  buenos  preceptos  para  escribir  car- 
tas en  su  tratado  de  conscribendis  epístolis,  pero  ade- 
más dejó  modelos  prácticos  en  este  género ,  diez  y 
siete  cartas  son  para  Erasmo,  estas  y  algunas  otras 
nos  han  servido  útilmente  sin  duda  para  ilustrar  este 
estudio ,  con  especialidad  en  la  primera  parte  y  ahora 
solo  nos  resta  añadir ,  que  dos  de  ellas  presentan  ob- 
servaciones curiosas  sobre  la  obra  de  Budeo  de  Asse 
ó  del  As  romano,  ambas  dirigidas  á  Jorge  Señor  Halo- 
nense  sin  fecha  fól.  34  y  36  de  la  edición  de  Amberes 
página  146  y  147  de  la  de  Mayans;  en  dichas  cartas 
hace  algunas  consideraciones  sobre  la  valoración  de  la 
moneda.  Este  punto  que  en  el  siglo  XVI  llamó  la  aten- 
ción de  muchos  hombres  de  mérito,  ejercitó  las  plu- 
mas de  nuestro  historiador  Mariana,  del  célebre  médi- 
co Laguna,  de  Antonio  de  Nebrija  y  de  otros  varios, 
asi  como  modernamente  ha  promovido  una  ruidosa 
controversia  entre  los  franceses  Germán  Garnier  y  Le- 
tronne  (véase  la  obra  de  este  sobre  la  valuación  de  las 
monedas  griegas  y  romanas,  Paris  1817). 
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DIVISION  DÉCIMACUARTA. 


COMENTARIOS  Á  LA  CIUDAD  DE  DIOS  DE  SAN  AGUSTIN.  (1) 

Capítulo  único. 

Ya  hemos  hecho  la  historia  de  los  comentarios  á  la 
Ciudad  de  Dios  de  San  Agustín  (pág.  40  á  45).  Este 
santo  padre ,  que  fué  en  sus  primeros  tiempos  decidi- 
do maniqueo  y  después  por  el  influjo  que  ejerció  sobre 
él  su  madre  Santa  Ménica  y  San  Ambrosio  que  le  bau- 
tizó, abrazó  el  cristianismo  con  una  fé  extraordinaria 
y  combatió  fuertemente  las  estravagancias  y  supersti- 
ciones de  sus  primeros  cosectarios,  nos  dejó  entre  sus 
escritos  el  tratado  de  la  Ciudad  de  Dios,  uno  de  los 
mas  importantes,  que  comprende  una  especie  de  his- 
toria de  Roma  en  combinación  con  la  del  cristianismo, 
es  decir  que  refiriéndose  á  las  cuestiones  políticas  sos- 
tiene en  medio  de  numerosas  digresiones,  que  todo 
acontecimiento  en  la  tierra  cumple  los  designios  de  la 
Providencia,  la  cual  sin  coartar  el  libre  alvedrío ,  hace 
que  confluyan  las  voluntades  finitas  al  objeto  de  la  sa- 
biduría infinita. 

Los  comentarios  de  Vives  no  se  hallan  reimpresos 
en  la  edición  de  sus  obras  hecha  en  Basilea,  asi  como 
tampoco  en  la  de  Valencia,  pues  aunque  D.  Gregorio 
Mayans  se  propuso  sin  duda  incluir  en  esta  edición 
todos  los  escritos  de  Vives  y  hasta  las  traducciones 
españolas,  no  lo  realizó  ni  su  hermano  D.  Juan  Anto- 
nio (2)  á  quien  correspondía  haberlo  llevado  á  efecto 
por  la  muerte  de  D.  Gregorio.  Tal  vez  lo  impidieron 
las  ocurrencias  que  tuvieron  lugar  por  entonces  en  Va- 


(1)  Nació  Aurelio  Agustín  en  Sagaste,  Numidia  en  354,  y  mu- 
rió en  430;  fué  Obispo  de  Hipona. 

(2)  El  Canónigo  D.  Juan  Antonio  Mayans,  vivió  en  la  casa  de 
Ausias  March,  en  donde  murió  el  29  de  Marzo  de  1801 ,  Domingo 
de  Ramos 
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lencia  ó  los  escrúpulos  del  Señor  Arzobispo  D.  Fran- 
cisco.Fabián  y  Fuero,  sujeto  muy  virtuoso,  natural  de 
Teszaga  en  el  señorio  de  Molina,  á  donde  murió  el  3 
de  Agosto  de  1795  después  de  haber  vivido  un  año  en 
el  retiro  y  renunciado  la  mitra  de  Valencia  en  1794.  (1) 
La  primera  edición  de  tan  importante  trabajo  apareció 
como  se  ha  dicho  antes  en  Basilea  año  1522  con  el  si- 
guiente título :  D.  A.urelü  Augustini  libri  XXII  de  emí- 
tate Bel ,  ad  priscoe  venerandoeque  vetustatis  exemplaria 
collati,  erudüissimisque  commentariis  illustrati,  studio  et 
labore  J.  L.  Vivís;  Basil.  J.  Frobenius  in  folio,  y  se  repi- 
tió la  impresión  en  1570  dos  volúmenes  y  en  1610,  ha 
sido  también  incluida  en  muchas  ediciones  de  las  obras 
de  S.  Agustin:  se  reimprimió  en  Venecia  en  1551,  Lion 
1563  y  1580,  Paris  1544,  Amberes  1600  y  Hamburgo 
1661  con  los  comentarios  de  Coqueo.  Esta  edición  fué 
traducida  al  francés  y  publicada  en  Paris  en  1570, 1574, 
1585  y  1636  por  Genciano  Herveto  y  con  nuevas  ano- 
taciones de  Belle  Forest.  En  España  han  sido  poco  co- 
nocidos los  comentarios  de  Vives,  como  la  mayor  parte 
de  sus  obras ,  por  lo  menos  mientras  vivió  ,  según  se 
puede  inferir  de  su  carta  á  Maído  nado  citada  en  la 
página  156  de  esta  memoria,  asi  es  que  en  la  traduc- 
ción castellana  déla  ciudad  de  Dios,  publicada  en  Ma- 
drid (1614)  por  Juan  de  la  Cuesta,  no  menciona  el  tra- 
ductor D.  Antonio  Reys  y  Rozas,  llamado  vulgarmente 
el  Licenciado  Rozas,  natural  de  Vergara,  ni  á  Vives,  ni 
á  otros  comentadores.  Es  admirable  la  prodigiosa  eru- 
dición que  despliega  en  los  comentarios  nuestro  valen- 
ciano sobre  todo  en  lo  respectivo  á  las  doctrinas  de 
los  filósofos  antiguos,  considerando  la  escasez  de  libros 
que  esperimentaba,  y  que  le  puso  á  veces  en  el  caso 
de  no  poder  auxiliarse  mas  que  de  su  memoria.  Pero 
la  erudición  no  es  el  único  mérito  del  comentario,  la 
prudente  sobriedad  con  que  la  dispensa ,  la  lucidéz  y 
la  precisión  que  caracterizan  su  estilo,  la  crítica  jui- 


(1)  Véase  el  sermón  fúnebre  que  pronunció  el  Dr.  D.  Felipe 
Miralles,  y  que  fué  impreso  en  Valencia  en  1801  por  Monfort. 
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ciosa  que  preside  á  la  elección  de  las  variantes  y  á  la 
discusión  de  los  textos;  todo  esto  nos  parece  de  la  ma- 
yor importancia  en  aquel  tiempo,  el  abate  Nameche 
copia  un  pasaje  de  San  Agustín  con  las  notas  de  Vives 
que  le  acompañan,  notas  que  mas  bien  son  filológicas 
que  teológicas,  además  de  otra  en  que  dá  esperanza 
nuestro  escritor  de  que  pueda  hallarse  la  obra  de  Cé- 
sar contra  Catón,  que  se  ha  supuesto  perdida,  pues 
asegura  que  el  Cardenal  de  Lieja  la  habia  visto  com- 
puesta de  dos  libros  en  una  Biblioteca  antigua  del 
mismo  Lieja. 

El  Sr.  Masdeu,  que  solo  conoció  los  comentarios  á 
la  Ciudad  de  Dios  y  no  otras  obras  de  Vives ,  cita  va- 
rias veces  á  este  por  su  veracidad  y  recto  juicio  como 
autoridad  respetable,  asi  por  ejemplo  en  el  tomo  2.°  ó 
sea  1.°  después  de  la  introducción,  al  tratar  de  los 
tiempos  fabulosos,  desecha  la  genealogía  de  los  veinte 
y  cuatro  primeros  reyes  de  España,  inventada  por  el 
falso  Beroso,  supuesto  Caldeo  y  publicada  en  1498  por 
Annio  de  Viterbo  (Juan  Nanni,  Dominicano),  aceptada 
por  muchos  escritores  estranjeros  y  dedicada  á  los  re- 
yes católicos,  y  el  primer  escritor  en  quien  apoya  su 
opinión  es  Juan  Luis  Vives,  que  dice  en  el  libro  18, 
capítulo  1.°  de  San  Agustín,  que  son  portentos  y  cuentos 
los  referidos  por  Juan  Annio,  que  no  se  pueden  oir  sin 
horror,  por  lo  tanto  los  desprecia  y  en  este  juicio  le 
imitaron  Rescende,  Melchor  Cano,  Argensola,  Mariana, 
el  canónigo  Llórente,  D.  José  Pellicer,  &.a  (Masdeu, 
página  47). 

Y  en  el  tomo  siguiente  cuando  el  escritor  catalán 
se  propone  probar  que  Estrabon  no  exageró  en  señalar 
á  los  poemas  y  otros  escritos  de  los  turdetanos  6000 
años  de  antigüedad  en  su  tiempo ,  fijando  los  años  de 
tres  meses  con  arreglo  á  las  estaciones,  se  refiere  tam- 
bién á  lo  que  dice  el  comentarista  valenciano  (Lib.  12, 
cap.  10  de  San  Agustín),  conforme  con  Diodoro  Siculo, 
Varron,  Plinio,  Solino,  Plutarco,  Censorino,  Macrobio, 
Suidas,  Lactancio,  Alfonso  García  Matamoros,  Alde- 
rete,  &.a,  esto  es,  que  habia  estado  en  uso  el  año  de 
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uno,  de  dos,  de  cuatro  y  de  seis  meses  (lib.  4.°  pág.  69 
de  Masdeu)  Bastan  estas  citas  de  Masdeu.  El  Sr.  Ma- 
yans  aduce  pruebas  considerables  para  demostrar  la 
grande  importancia  de  los  comentarios ,  que  nos  ocu- 
pan, enumera  entre  otras  la  carta  de  Baltasar  Lydio  á 
Meursio,  núm.  58,  en  la  cual  manifiesta,  que  Vives  en 
la  obra  de  San  Agustin ,  esplicó  muchas  cosas  desco- 
nocidas que  contiene  y  Bultarto  escribió  al  mismo  Vi- 
ves que  habia  descubierto  la  pureza  y  el  verdadero  ó 
genuino  sentido  de  la  obra,  por  mas  que  algunos  nota- 
sen que  no  siempre  habia  procedido  con  rectitud,  lo 
que  no  era  de  admirar  por  el  auxilio  de  Erasmo.  Ma- 
yans  no  duda  que  este  usara  de  la  licencia  ilimitada 
que  le  dio  el  comentarista,  supuesto  que  en  el  colo- 
quio de  Peregrinatione  religionis  refiere  entre  otras  co- 
sas que  la  palabra  canónicos  viene  del  griego  canon  re- 
gla, ley  y  es  igual  al  latin  regulares ,  asi  como  el  siria- 
co Abad  es  igual  al  griego  Pater,  el  hebreo  Thomás  al 
griego  Didimus  ó  geminus....  Entre  los  canónigos  y  re- 
gulares, monjes,  establece  los  seculares  y  refiere  de 
ellos  todos  los  vicios  que  la  perversión  de  las  costum- 
bres hizo  muy  comunes  hasta  la  reforma  del  concilio 
tridentino,  pero  Vives  en  el  libro  3.°,  cap.  15,  escribe 
lo  mismo  es  canónigo  que  regular,  los  monjes  de  San 
Agustin  siempre  son  regulares  y  se  llaman  asi  con  sa- 
tisfacción propia,  palabras  á  las  que  dá  Azpilcueta  sin 
razón  un  sentido  falso  ó  torcido  desfavorable  al  co- 
mentarista, que  nunca  se  esplicó  en  términos  tan  in- 
convenientes como  los  empleados  por  Erasmo. 

Vives  dice  en  el  prefacio,  Erasmo  me  dió  los  veinte 
y  dos  libros  déla  Ciudad  de  Dios,  obra  que  se  dedicó  á 
la  narración  de  los  sucesos  y  fábulas  y  á  las  disputas 
filosóficas,  en  lo  cual  parece  que  invirtió  el  Santo  gran 
parte  de  su  vida  con  admirable  esfuerzo  y  decisión, 
ojalá  que  con  igual  resultado,  aunque  trata  con  fre- 
cuencia los  lugares  ó  puntos  teológicos' no  tanto  sin 
embargo  como  en  otros  libros;  no  fuimos  ni  somos 
estraños  á  tan  sagrada  enseñanza?  en  cuanto  puede  uno 
serlo  á  los  treinta  años,  sobre  todo,  por  lo  que  interesa 
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al  estudio  de  otras  ciencias.  Con  efecto  Bruckero  en  el 
prefacio  del  sexto  volumen  de  su  historia  de  la  filoso- 
fía hace  notar  la  importancia  de  estas  ciencias  para 
ilustrar  la  teología  y  la  relación  que  entre  sí  tienen.  (1) 
Al  terminar  los  comentarios  dice  el  comentarista 
al  filósofo  y  teólogo  cristianos:  si  algo  he  dicho  que 
sea  agradable, — dé  el  lector,  gracias  á  Dios  por  mi  y 
perdone  las  equivocaciones  ó  malos  dichos  por  los 
buenos;  pero  sino  enmienda  con  benignidad  ó  sostiene 
los  errores ,  desmerecerá  para  consigo  y  los  lectores 
que  confien  en  mí,  serán  quizá  engañados.  «A  pesar  de 
esto,  de  los  elogios  que  tributan  á  Vives  los  mas  ilus- 
tres escritores,  de  lo  que  asegura  el  franciscano  Pari- 
siense Francisco  de  Borja  en  su  epístola  á  Juan  Calvo, 
(Noviembre  1543)  diciendo  que  España  no  habia  produ- 
cido varón  mas  erudito,  ni  aun  Inglaterra,  pues  mani- 
„•  fiesta  en  los  comentarios  un  conocimiento  perfecto  de 
todos  los  escritores  griegos  y  latinos  con  un  laconis- 
mo sentencioso,  Valerio  Andrés  Taxander,  en  el  catálo- 


(1)  Son  muy  importantes  las  palabras  de  Bruckero  citadas 
por  Mayans  ,  pág.  49  ,  tales  como  siguen :  Legenda  erudita  Vivís 
prcefatio  in  libros  de  civitate  Dei,  qua  ipse  referí,  ideo  Inter  cete- 
ros  Erasmum  sibi  curam,  libros  de  civitate  Dei  recognoscendi  tra- 
didisse,  quod  opus,  bona  ex  parte ,  tum  rerum  gestarum,  fabula- 
rumque  narrationibus ,  tum  disputationibus  philosophicis  plenum 
videretur ,  quibus  rebus  bonam  cetatis  partem  videretur  impen- 
disse;  et  sane  pensum  hoc  non  impigre  tantum  ,  sed  feliciter  quo- 
que  Vives  absolvet,  ut  omnium  plausum  mereretur:  máxime  vero 
eam  veteris  historia?,  philosophica?  notitiam  inspersit,  ut  non  sine 
jucunditate  et  emolumento  ejus  annotationes  legantur ,  multum- 
que  conferant  ad  noscendam  philosophia? ,  máxime  Platónicas 
recentioris  ,  sive  Alexandrince  facient ,  quamquam  non  omnia 
satis,  vel  perspexit,  vel  rite  explicuit;  contemserunt  hanc  Philoso- 
phioe  et  Litteraturo?  veteris  Historiara,  largiter  huic  commentario 
affusam ,  Theologi ,  et  Philosophi  barbari ,  qui  tune,  etiam  in 
Academiis,  renasceníibus  litteris,  aduc  obstrepebant:  eis  autem  ita 
larvam  detraxit,  ut  pudendee  prislinarum  sordium  reliquice  óm- 
nibus quibus  mens  sanaerat,  nauseam  escitar ent ,  eisque  osten- 
deret ,  parum  se  faceré  hominum  illiteratorum  latratus ,  magno- 
que  animo  eos  despicere;  quee  heic  ideo  notamus ,  ut  intelligatur 
qua  ducta  lo3tioris  doctrino?,  et  imprimis  Historia?  Philosophio? 
restauratoribus ,  pugnandum  fuerit,  doñee  caput  humanitatis  et 
sincerioris  eruditionis  littero?  potuerint  attollere. 
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go  de  escritores  españoles,  cree  que  deben  suprimirse  al- 
gunas ideas  en  los  prolegómenos  del  comentario ,  Ma- 
riana no  cita  ni  á  este  ni  al  comentarista  en  su  historia 
de  España,  Alfonso  Giaconio ,  monje  dominico,  refiere 
que  los  teólogos  de  Lovaina  incluyeron  la  obra,  que 
nos  ocupa ,  en  el  índice  expurgatorio  de  Bélgica  en 
1546  y  1556  y  los  imitó  Paulo  IV  en  1559,  como  lo  es- 
cribe Esperio  (jure  Eclesiástico  universo  part.  1.a,  títu- 
lo 22,  cap.  4.°).  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  las  razo- 
nes que  mediaron  para  tales  censuras,  siendo  muy  de 
notar  que  se  reprochasen  con  acrimonia  los  elogios  á 
Erasmo,  supuesto  que  este  habia  sido  favorablemente 
tratado  por  los  principales  jefes  de  la  cristiandad.  Las 
inexactitudes  sobre  puntos  de  dogma  y  de  moral  se 
referían  principalmente  á  que  Vives  pretendía  que  toda 
guerra  que  se  hacia  entre  cristianos,  era  solo  por  esto 
injusta,  idea  por  lo  menos  disculpable  en  la  época  en 
que  nuestra  Península  habia  sacudido  el  yugo  sarrace- 
no y  era  necesaria  la  unión  para  evitar  contratiempos 
semejantes  á  los  del  siglo  VIII;  además  creían  algunos 
que  el  comentarista  español  ponia  en  la  misma  línea 
el  culto  tributado  á  los  santos  en  ciertos  lugares  y  el 
que  daban  los  paganos  en  otro  tiempo  á  sus  Dioses,  lo 
que  no  pasa  de  una  nimia  escrupulosidad.  Respecto  á 
las  repulsas  dirigidas  á  los  antiguos  comentadores  es- 
tán justamente  fundadas  en  los  escasos  conocimientos 
que  tenían  de  la  filosofía  antigua,  como  lo  dá  bien  á 
entender  el  mismo  Vives  en  una  carta  dirigida  á  Eras- 
mo, que  incluye  las  palabras  siguientes:  in  octavo  et 
décimo  libris  longior  fui  forsam  quam  oportebat;  tum  ut 
recóndita  illis  (Theologis  nostris)  aperirem,  et  proferrem, 
tum  ut  Platónica  prorsus  non  ignorar 'ent,  viderentque  hcec 
nihil  Aristótelicis  cederé ,  et  inciperent  alios  quoque  mag- 
nos authores  velle  cognoscere...  Véase  esta  carta  de  Bru- 
jas 1.°  de  Abril  de  1522,  tom.  7.°  de  Mayans,  pág.  163- 


—463- 


APÉNDICE. 

Á  Vives  se  han  atribuido  otras  obras,  la  mayor  parte 
de  ellas  mencionadas  por  Mayans ,  y  que  pueden  reu- 
nirse naturalmente  en  tres  grupos  ,  como  lo  ejecuta 
Nameche  ,  comprendiendo  el  primero  los  escritos  atri- 
buidos equivocadamente  á  tan  fecundo  escritor  ,  sin 
que  por  lo  menos  se  halle  bien  averiguado  que  le  per- 
tenezcan; el  segundo  aquellos  á  que  ha  contribuido  sin 
ser  el  principal  autor  ;  y  el  tercero  las  producciones 
que  se  han  perdido,  ó  las  que  impidió  terminar  al  es- 
critor una  muerte  prematura. 

La  primera  clase  ó  sea  el  primer  grupo  incluye  las 
obras  siguientes:  Philalethoe  Hyperborci  in  anticatoptrum 
suum,  quod  propediem  in  lucem  dabit,  Parasceve,  siue  ad- 
versas improborum  quorundam  improbitatem ,  illi  A?iglice 
Reginam  ab  Arthuro  Wallice  principe  priove  marito  sao 
cognüam  fuisse ,  imprudente)'  et  inconsulte  adstruentium 
Susannis  extemporaria.  Luneburgi  1533,  Mayans,  t.°  1.°, 
páginas  100  y  124.  La  palabra  philalethse  parece  que 
equivale  á  amante  de  la  verdad,  é  hyperborei  se  refiere 
á  los  montes  rifeos  ,  hiperbóreos  ó  milagrosos  de  Pli- 
nio  ;  es  la  respuesta  á  un  trabajo  publicado  en  favor 
del  divorcio  de  Enrique  VIII,  bajo  el  título  de  speculum 
veritatis.  Mayans  se  inclina  á  creer  á  Vives  autor  de 
dicha  respuesta,  fundándose  en  un  punto  de  la  carta 
dirigida  por  este  al  Rey  á  13  de  Enero  de  1531,  des- 
pués de  su  vuelta  á  Brujas  ,  en  donde  dice  que  habia 
compuesto  por  insinuación  del  Cardenal  de  Yorc,  Wol- 
sey,  un  tratadito  sobre  el  asunto.  Otros  le  han  atribuido 
á  Juan  Gocleo,  según  el  mismo  Mayans.  De  la  descrip- 
ción de  los  romanos  ya  hemos  dado  cuenta  en  la  pág. 
114.  También  se  ha  supuesto  á  Vives  autor  del  escrito 
infame  ,  cuyo  título  es  :  Aloysice  Sigeoe  Sátira  Sotadica 
de  arcanis  Amoris  et  veneris.  En  el  dia  se  ha  reconocido 
por  célebres  investigadores  que  este  libro  licencioso, 
atribuido  á  los  mas  famosos  personajes  ,  es  debido  á 
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la  pluma  de  Nicolás  Chorier,  abogado  en  el  Parlamento 
de  Grenoble.  (Mayans  p.  186.) 

Es  opinión  vulgarizada  en  España  ,  aun  entre  per- 
sonas que  pasan  por  cultas,  que  Vives  concurrió  á  la 
composición  de  la  Biblia  Políglota  con  Nebrija  y  Arias 
Montano  ;  pero  dicha  opinión  se  halla  completamente 
destituida  de  fundamento.  La  Políglota  Complutense  em- 
pezó á  publicarse  en  1514  bajo  la  dirección  del  Carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros  ,  cuando  todavia  Vives  no  era 
conocido  como  humanista  ni  como  literato  ;  en  ella 
trabajó  Nebrija  pero  no  Arias  Montano  (1).  Terminó  en 
1517.  La  Políglota  de  Amberes  de  1572,  empezó  á  pu- 
blicarse en  1569  á  espensas  de  Felipe  II  y  bajo  la  di- 
rección de  Arias  Montano,  y  fueron  diputados  para 
auxiliarle  por  la  Universidad  de  Lovaina  los  Doctores 
Agustin  Hunne  y  Cornelio  Jansenio  de  Gante  con  el 
padre  Juan  Harlen  ,  es  como  se  ve  muy  posterior  á 
nuestro  valenciano. 

Por  lo  que  respecta  al  segundo  grupo  ó  sea  las  obras 
publicadas  con  la  cooperación  de  Vives  ,  citaremos  el 
trabajo  de  Erasmo  acerca  de  Séneca.  La  prueba  de 
esta  cooperación  existe  en  un  parrafito  de  la  carta  es- 
crita por  el  primero  al  segundo  en  1.°  de  Octubre  de 
1528,  que  dice  asi:  mn  Séneca  quoe  habeo  alia  ex  vetus- 
tis  sunt  mihi  codicibus  annotata  ,  alia  judicio  meo,  ex  eo 
sensu  quem  mihi  videbar  ,  partim  ex  verbis ,  partim  ex 
propositi  argumenti  ratione ,  colligere  ,  sed  qualiacumque 
sint,  malo  auctorem  illum,  legi  et  cognosci  multo  dignissi- 
mum  ex  tua  castigatione  in  studiosorum  manus  venire, 
quarn  ex  mea   (Tom.  7.°  de  Mayans  ,  pág.  190).  An- 
drés Escoto  en  su  biblioteca  dice  que  no  solo  auxilió  á 
Erasmo  en  la  corrección  de  Séneca  ,  sino  que  contri- 


(1)  La  Biblia  complutense  está  en  hebreo,  caldeo,  griego  y 
latin;  consta  de  seis  tomos  en  folio  impresos  en  Alcalá  por  Ar- 
naldo  Guillermo  Brocado.  Trabajaron  en  ella  principalmente  De- 
metrio Lucas  de  Creta,  Nebrija,  Diego  López  de  Zúñiga  y  Fer- 
nando Nuñez  Pinciano  ,  profesores  de  latin  y  griego ;  Alfonso, 
médico;  Pablo  Coronel,  y  Alfonso  de  Zamora,  profesores  de  he- 
breo y  judios  convertidos. 
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buyó  con  su  erudición  al  perfeccionan! ien lo  de  los 
adagios  del  mismo  en  las  últimas  ediciones,  bien  dis- 
tintas de  la  primera  que  es  de  1498,  cuando  Vives  solo 
tenia  seis  años,  lo  que  confirmaron  Francisco  Orsino 
en  las  memorias  históricas  dé  la  Universidad  de  Va- 
lencia, y  Vicente  Jimeno  en  los  escritores  valencianos. 

En  Guillermo  Cantero  (lib.  2,  Novarum  lectionum)  se 
hallan  las  consideraciones  de  Vives  extractadas  de  una 
carta  autógrafa  del  mismo  sobre  algunas  correcciones 
que  intentaba  ejecutar  en  el  texto  de  Tácito,  particu- 
larmente en  dos  puntos.  La  obra  de  Cantero  se  halla 
en  el  tomo  3.°  de  J.  G rutero  ,  pág.  563,  Francof.  1604, 
obra  que  se  titula  Lampos  sive  Fax  Artium.  Véase  Ma- 
yans,  pág.  187. 

Y  por  último  en  el  tercer  grupo  debemos  hacer  men- 
ción de  los  comentarios  sobre  ios  escritores  antiguos, 
que  según  hemos  indicado  ,  al  tratar  de  la  prefación  á 
la  vigilia  del  sueño  de  Escipion,  tenia  Vives  preparados 
pero  que  sin  duda  no  pudo  publicar,  ó  si  los  publicó, 
se  han  perdido;  asi  como  los  fragmentos  de  Enio  que 
se  habia  propuesto  reunir  y  formar  con  ellos  y  otros 
un  cuerpo  de  doctrina,  según  dice  en  el  libro  2.°,  ca- 
pítulo XXI  de  los  comentarios  á  San  Agustín.  Además 
notó  Mayans  pág.  180,  que  se  propuso  imprimir  un  tra- 
tado de  la  lengua  latina ,  haciendo  ver  en  él  la  supers- 
tición de  los  gramáticos ,  contraria  á  la  religión :  este 
tratado  que  no  hay  noticia  concluyera,  es  sin  duda  el 
que  cita  D.  Nicolás  i\ntonio  con  el  nombre  de  usu  Un- 
guce  latinoc ,  á  que  se  refiere  el  autor  en  la  vigilia  de 
Escipion.  También  escribió  Vives  de  ratione  linguarum, 
según  lo  dice  en  el  libro  2.°  de  causis  corruptarum  Art. 
al  tratar  de  los  gramáticos,  pero  tampoco  se  ha  impre- 
so semejante  tratado. 

D.  Nicolás  Antonio  por  testimonio  de  Antonio  Pose- 
vino  atribuye  á  Vives  una  obra  de  caritate  Dei  et  proxi- 
mi,  no  impresa  según  lo  notó  Sinlero  y  otra  de  pros- 
per  is  et  adversis. 

La  única  producción  de  nuestro  valenciano  escrita 
en  lenguaje  vulgar  ó  Lemosino  y  que  se  ha  perdido  es 
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la  intitulada  De  componenda  (1)  ó  constituenda  schola 
erga  Paires  juratos  senatumque  Valentinum.  Según  Bar- 
dají  los  cónsules  de  Valencia,  que  gobernaban  los  es- 
tudios universitarios,  dividieron  los  alumnos  en  siete 
clases  ú  órdenes  y  ejecutaron  otras  reformas  que  se 
creen  debidas  al  escrito  de  Vives ,  el  cual  no  se  impri- 
mió por  descuido,  si  hemos  de  creer,  como  parece 
justo,  á  Escolano,  lib.  5.°  de  la  historia  de  Valencia, 
capítulo  23.  Cosme  Damián  Savallio ,  cura  de  Orihuela, 
pronunció  una  oración  sobre  el  buen  estado  de  la  re- 
pública literaria  en  Octubre  de  1531  y  en  ella  cita  par- 
ticularmente á  Erasmo  y  á  Vives  y  aun  con  mas  espe- 
cialidad la  epístola  elocuente  y  en  idioma  lemosino,  di- 
rigida por  este  en  1527  á  los  jurados  valentinos  y  ase- 
gura que  se  conservaba  en  los  archivos  de  la  ciudad. 
Tal  vez  esto  contribuyó  á  que  Doña  Mencia  de  Mendo- 
za, por  influencia  de  Vives  ,  construyera  ó  mandase 
construir  el  edificio  que  destinó  á  los  estudios,  según 
la  concordia  entre  el  Duque  de  Calabria  marido  de  di- 
cha Señora  y  los  jurados  celebrada  el  6  de  Noviembre 
de  1544.  Además  de  Savallio  y  de  Francisco  Juan  Bar- 
daji  tratan  de  la  importancia  del  manuscrito  de  Vives, 
que  se  ha  perdido,  para  el  arreglo  de  los  estudios  Pe- 
dro Jimeno  y  Mayan s. 

Por  ñn  nuestro  escritor  tenia  intención  de  tratar  ade- 
más de  los  orígenes  de  España  (pág.  17  y  18)  de  la  vida 
de  su  madre  Blanca  March ,  del  Hado  y  de  la  sabiduría 
cristiana,  lo  que  sin  duda  no  pudo  cumplir,  sin  embar- 
go, si  en  el  libro  V  de  los  comentarios  de  San  Agus- 
tín, cap.  3.°,  ofrece  ridiculizar  los  Hados  (de  FatoJ  ha- 
ciendo ver  que  no  hay  mas  hado  que  Dios,  debemos 
darnos  por  satisfechos  con  la  manera  de  realizar  su 
ofrecimiento  sobre  el  particular  en  el  tratado  de  ven- 
íate fidei  christiano!  lib.  l.°  en  donde  elocuentemente 
desenvuelve  su  idea,  de  modo  que  sobre  este  punto 
puede  decirse  que  cumplió  su  propósito  y  ha  conse- 
guido en  cierto  modo  el  resultado. 


(1)  Conslruenda  dicen  equivocadamente  D.  N.  Antonio  y  Paquot. 
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CONCLUSION. 


Después  de  haber  referido  los  hechos  mejor  averi- 
guados, que  tienen  relación  con  la  vida  de  Vives,  des- 
pués de  haber  dado  noticia,  aunque  sucinta,  de  sus 
escritos,  agrupados  de  manera  que  desde  luego  pueden 
dar  idea  de  su  contenido,  creemos  haber  hecho  lo  bas- 
tante para  que  sea  fácil  emitir  un  juicio  razonado  del 
escritor  público  valenciano  y  del  hombre  privado.  Bajo 
este  último  aspecto  la  vida  y  los  escritos  de  Vives  nos 
hacen  reconocer  en  él  al  cristiano  fervoroso  é  ilustra- 
do, al  hijo  tierno  y  reconocido,  al  marido  bueno  y  fiel, 
al  amigo  consecuente  y  sincero ,  al  hombre  dedicado 
á  labrar  la  felicidad  de  sus  semejantes  y  que  buscaba 
todos  los  medios  de  contribuir  á  ella;  pacífico,  desin- 
teresado, atento,  sin  ambición,  contento  consigo  mis- 
mo y  con  los  demás ,  huia  del  brillo  y  del  ruido  fas- 
tuoso del  mundo,  para  dedicarse  en  el  retiro  á  sus  es- 
tudios favoritos,  por  otra  parte  animoso,  cuando  su 
deberlo  exigía,  sabiendo  decir  resueltamente  la  verdad 
á  los  reyes  y  á  todos  los  magnates  de  la  tierra,  repre- 
senta, á  no  dudarlo  el  modelo  completo  del  verdadero 
sábio  formado  en  la  escuela  de  la  filosofía  racional  y 
de  la  religión  cristiana. 

Gomo  escritor  ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que 
fué  colocado  por  la  voz  de  su  siglo  al  lado  de  los  hom- 
bres mas  grandes,  juzgándole  sus  contemporáneos  su- 
perior á  todos  en  la  rectitud  de  sus  juicios.  La  tenden- 
cia práctica  de  su  entendimiento,  reconocida  é  indica- 
da por  Nameche,  á  quien  copiamos  en  muchos  concep- 
tos, la  estension  y  la  admirable  exactitud  de  sus  inves- 
tigaciones, la  abnegación  ,  sin  reserva  de  su  parte,  al 
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lado  de  la  mas  noble  inclinación  á  la  ciencia  en  gene- 
ral, la  fuerza  de  razonamiento,  que  emplea,  originado 
en  la  mas  profunda  é  intima  convicción  ,  la  indepen- 
dencia de  su  juicio,  que  sin  escluir  de  ningún  modo 
la  moderación  y  la  mesura ,  se  enlaza  por  el  contrario 
maravillosamente  con  ellas;  por  fin  un  estilo  claro,  elo- 
cuente, preciso,  desprendido  de  toda  afectación,  tal 
como  debe  usarlo  el  escritor  que  solo  vé  en  las  pala- 
bras el  instrumento  del  pensamiento  caracteriza  con 
cierta  precisión  los  trabajos  de  Vives.  Este  lejos  de  ser 
esclusivo  en  sus  alabanzas  ó  admiraciones,  acepta  con 
elogio  lo  bueno,  vitupera  con  resolución  lo  malo,  don- 
de quiera  que  lo  halle,  siempre  igual,  cree  la  verdad 
independiente  de  los  tiempos  y  de  los  hombres  ,  no 
profesa  hácia  los  antiguos  ni  respeto  supersticioso,  ni 
desprecio  altanero  é  insultante,  es  decir  que  adornado 
de  cualidades  especiales  y  apreciabilísimas,  presenta 
un  fenómeno  único  quizás  para  el  tiempo  en  que  vi- 
vió, y  que  acaso  no  ha  sido  bastante  bien  apreciado, 
aunque  ha  debido  llamar  la  atención  de  los  observa- 
dores ilustrados,  que  es  el  conjunto  admirable  de  be- 
llas dotes. 

Bien  puede  asegurarse  que  habrán  existido  pocos 
hombres  tan  dignos  del  homenage  y  reconocimiento 
de  la  posteridad  ,  y  sin  embargo  su  nombre  es  poco 
conocido  fuera  del  círculo  de  algunos  sábios ,  al  con- 
trario de  lo  que  se  observa  con  el  de  Bacon  ,  que  no 
hizo  mas  que  imitarle  ,  como  ya  lo  hemos  dicho  ante- 
riormente. Vives  manifestó  que  hasta  la  fortuna  ejerce 
á  veces  su  maligna  influencia  en  las  obras  del  genio; 
á  pesar  de  esto  obtuvo  por  mucho  tiempo  el  género 
de  recompensa  que  ambicionaba ,  supuesto  que  sus 
libros  ,  con  sus  multiplicadas  ediciones ,  han  servido 
para  mejorar  la  humanidad  y  hacer  progresar  los  co- 
nocimientos científicos  sin  duda  alguna.  Asi  y  todo 
seria  de  desear  que  la  Academia  española ,  de  acuerdo 
con  la  greco-latina  ú  otra  corporación  estimulada  por 
ella,  atendiendo  al  abandono  que  se  observa  en  el  es- 
tudio y  conocimiento  de  la  latinidad,  hicieran  traducir 
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é  imprimir  todas  las  obras  de  nuestro  valenciano  (1) 
para  desagravio  de  la  nación  española,  que  ha  olvidado 
á  tan  benemérito  escritor ,  para  estímulo  ,  provecho  y 
admiración  de  los  literatos  que  las  desconocen ,  y  para 
gloria  de  las  mismas  corporaciones  ,  que  darán  á  co- 
nocer de  este  modo  su  buen  gusto  y  laudable  deseo. 
Es  de  notar  que  hasta  que  nuestro  Mayans  publicó  la 
edición  de  Valencia  que  hemos  seguido  ;  no  habia  en 
España  una  colección  completa  de  las  obras  de  Vives, 
y  apenas  se  reimprimieron  en  nuestra  Península  algu- 
nos opúsculos  sueltos;  asi  el  erudito  bibliógrafo  Anto- 
nio se  vió  precisado  á  examinar  la  de  Basilea,  que  era 
en  su  tiempo  la  mas  completa  y  perfecta.  La  epístola 
«nuncupatoria  que  precede  á  esta  edición,  termina  con 
veinte  y  tres  versos  latinos  copiados  del  libro  de  los 
epitafios  de  Conrado  Licóstenes ,  que  demuestran  mas 
y  mas  la  fama  bien  adquirida  en  su  tiempo  por  el  es- 
critor valenciano  cuyo  estudio  biográfico  damos  por 
terminado. 


Al  terminar  la  impresión  de  este  trabajo  referente  á 
Vives,  ha  anunciado  la  Gaceta  de  15  de  Mayo  un  con- 
curso académico  para  premiar  los  estudios  acerca  del 
mismo  Vives,  del  doctor  eximio  Suarez,  de  Sebastian  Fox 
Morcillo  y  de  Domingo  de  Soto  ,  según  Real  orden  del 
Ministerio  de  Fomento  fecha  7  del  mismo  mes.  Ya  era 
tiempo  de  que  nuestro  Gobierno  y  las  corporaciones 
literarias  de  España  se  acordasen  de  estudiar  á  Vives, 
cuyo  nombre  representa  el  de  un  verdadero  filósofo, 
que,  como  queda  consignado  ,  se  distinguió  principal- 
mente por  sus  trabajos  críticos  y  por  su  recto  juicio. 


(1)  Después  de  escrito  esto  hemos  sabido  que  D.  Patricio  de 
Azcárate  se  ha  propuesto  publicar  entre  otras  una  traducción  de 
las  obras  de  Luis  Vives  y  ha  circulado  prospectos.  Agradecemos 
al  Sr.  Azcárate  semejante  Empresa,  y  creemos  que  podrá  servirle 
de  nuevo  estímulo  para  acelerarla  este  corto  trabajo  ,  y  que  á  la 
vez  predisponga  favorablemente  para  dedicarse  á  la  lectura  de  su 
traducción  á  muchos  literatos. 
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Morcillo  le  imitó  en  varios  conceptos  y  adquirió  tam- 
bién fama,  habiendo  seguido  modernamente  "la  misma 
suerte  que  nuestro  valenciano.  Los  teólogos  Soto ,  Va- 
lencia, Maldonado,  Suarez,  Vázquez  y  otros  que  siguie- 
ron á  Melchor  Cano  y  á  su  maestro  Vitoria  (pág.  16), 
escribieron  obras  importantísimas  ,  pero  no  tan  varia- 
das como  las  de  Vives.  Todos  han  escrito  en  latin, 
todos  han  contribuido  á  la  reforma  de  la  enseñanza, 
cuyo  principal  mérito  se  ha  atribuido  equivocadamente 
á  Bacon ,  que  recogió  el  fruto  producido  por  nuestros 
sabios  compatriotas.  Cada  uno  de  los  tres  ,  que  el  Se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  asociado  á  Juan  Luis  Vi- 
ves, exige  muchos  años  de  estudio  y  de  especial  com- 
petencia; dejemos,  pues  ,  este  trabajo  á  los  sugetos  de 
singular  capacidad  y  que  dispongan  además  del  tiempo 
necesario,  el  cuidado  de  examinar  con  el  criterio  con- 
veniente las  obras  numerosas  que  escribieron,  y  pase- 
mos á  dar  una  ligera  idea  de  ellos  por  el  orden  con 
que  los  menciona  la  Gaceta. 

Francisco  Suarez  de  Toledo  y  Vázquez  ,  nació  en 
Granada  en  1548,  y  murió  en  Lisboa  el  25  de  Setiembre 
de  1617  ,  estudió  con  gran  provecho  en  Salamanca  y 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús  ,  enseñó  cautivando  la 
atención  de  sus  oyentes  en  las  facultades  de  teología 
de  Alcalá ,  de  Salamanca  y  de  Coimbra  por  espacio  de 
veinte  años  en  esta  ultima  Universidad,  apenas  conocía 
rival  en  las  sutilezas  filosóficas  y  teológicas  ,  según  lo 
confiesa  Grocio ,  citado  por  D.  N.  Antonio;  otros  ase- 
guran que  ha  superado  á  todos  los  Jesuítas  en  juicio, 
claridad ,  solidez  de  doctrina  y  elocuencia  ,  por  lo  que 
fué  llamado  el  Doctor  eximio.  Ha  habido  muy  pocos 
que  hayan  escrito  tanto  ,  tan  correcta  y  discretamente 
como  él.  Pasan  de  veinte  y  cuatro  las  obras  importan- 
tes que  publicó  en  defensa  de  la  fé  cristiana  y  de  otros 
asuntos  religiosos  con  algún  tratado  de  metafísica  y 
comentarios  de  Aristóteles.  Prescindiendo  de  sus  nu- 
merosas obras  teológicas,  que  ya  hemos  dicho,  seguían 
las  mejoras  de  Cano,  César  Cantu,  no  muy  conocedor 
de  los  españoles  ,  confiesa  que  Suarez  adelantó  á  Gro- 
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ció  y  á  Puffendorf  en  sus  tratados  de  derecho  general, 
y  que  conoció  antes  que  ellos,  que  este  no  se  compone 
únicamente  de  principios  de  justicia  aplicados  á  las 
relaciones  entre  los  Estados,  sino  también  de  usos  que 
observándose  por  mucho  tiempo,  son  reconocidos  des- 
pués como  leyes.  Toda  potestad  legislativa  y  paterna, 
según  él,  viene  de  Dios,  porque  aun  cuando  es  humana, 
el  hombre  no  es  mas  que  el  Vicario  de  aquel.  Corres- 
ponde al  Príncipe  hacer  las  leyes;  pero  solo  porque  el 
pueblo  le  confia  este  encargo  ,  siendo  la  esencia  de 
ellas  el  que  sean  dirigidas  al  bien  público  ,  porque  de 
otro  modo  no  obligan  en  conciencia ,  siguiéndose  de 
aquí  que  la  insurrección  solo  es  permitida  contra  el 
usurpador.  (Hist.  Univ.  t.  V.  de  la  trad.  de  G.  y  R.  p.  343.) 

Sebastian  Fox  Morcillo,  Oriundo  de  Aquitania,  de 
donde  vinieron  sus  ascendientes  á  Cataluña  en  tiempo 
de  Fernando  V,  y  después  pasaron  á  Andalucía,  nació 
en  Sevilla  en  1528,  alli  estudió  y  en  Bélgica,  habiendo 
sido  discípulo  en  Lovaina  de  Pedro  Nanio,  de  Corne- 
lio  Valerio  y  de  Frixio,  de  modo  que  á  los  diez  y  nueve 
años  escribió  sus  comentarios  á  los  tópicos  de  Cicerón, 
que  tratan  de  la  invención  de  los  argumentos,  publica- 
dos con  la  dedicatoria  al  Marqués  de  Tarifa  en  Ambe- 
res  1550,  á  los  veinte  y  cuatro  los  relativos  al  Timeo  de 
Platón  dedicados  á  D.  Francisco  Bobadilla  y  Mendoza 
y  publicados  en  Basilea  en  1554,  escribió  también  de 
dialéctica,  comentó  la  ética  de  Platón,  de  Aristóteles  y 
otros  autores,  dedicó  á  D.  Luis  de  la  Cerda,  duque  de 
Medinaceli  sus  tratados  de  Regno  et  Regís  institutione, 
Amberes  1536  y  el  diálogo  de  historioz  institutione  im- 
preso en  París  en  1557  y  en  Amberes  al  mismo  tiempo 
y  en  1564;  el  último  tratado ,  como  el  que  se  refiere  al 
estudio  filosófico  que  es  de  1621  están  escritos  con  esce- 
lente  método  y  doctrina,  asi  es  que  Antonio  Posevino 
llama  al  primero  libro  grave  y  docto.  Auberto  Mireo  lla- 
ma á  su  autor  el  filósofo  discretísimo  de  su  tiempo,  y  Vo- 
sio  le  titula  eminentísimo,  elegantísimo  y  doctísimo.  Se 
ignora  el  año  de  su  muerte. 

Domingo  de  Soto,  natural  de  Segovia,  monje  donfi- 
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nico  de  tan  buenas  costumbres ,  que  no  ha  tenido  su- 
perior en  este  concepto,  hijo  de  un  pobre  hortelano, 
nació  en  1494,  estudió  latín  en  su  propio  pueblo  y  pa- 
só á  continuar  sus  estudios  á  la  Universidad  de  Alca- 
lá; parece  que  logró  ir  á  París  y  alli  obtuvo,  como 
Francisco  de  Saavedra  el  grado  de  Maestro  en  Artes, 
habiendo  vuelto  luego  á  Segovia  y  á  Alcalá ;  en  la  Uni- 
versidad de  esta  ciudad,  enseñó  desde  1520  filosofía  y 
teología.  Ai  enseñar  las  Artes  ó  sea  las  súmulas,  dialéc- 
tica y  física,  defendió  y  comentó  á  Aristóteles  contra 
los  sofistas,  é  hizo  ver  que  habían  interpretado  mal  la 
doctrina  de  este  sabio  griego  y  asi  favoreció  la  refor- 
ma de  Vives,  atacando  especialmente  el  afán  de  dispu- 
tar. Murió  en  Salamanca  á  17  de  Diciembre  de  1560. 
Además  de  algunos  libros  de  filosofía,  en  donde  co- 
menta á  los  antiguos  dejó  muchos  tratados  teológicos 
estimadísimos,  un  catecismo  de  doctrina  cristiana  y  la 
justificación  del  Concilio  Tridentino.  Luz  de  la  España 
le  llama  Rodrigo  de  Osma  su  discípulo ;  Camilo  Borell 
le  intitula  teólogo  facundísimo,  otros  le  han  dado  epíte- 
tos á  cual  mas  honoríficos ,  como  varón  eminente,  pe- 
ritísimo en  el  conocimiento  de  las  personas  y  de  las 
antigüedades  eclesiásticas,  &.a  (Véase  Diego  Colmena- 
res, hist.  de  Segovia  1637  folio). 
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